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Resumen 

La tesis tiene como propósito el presentar una visión de la poesía de Javier Sologuren desde 

la aparición de “Otoño endechas” (1959) hasta “Surcando el aire oscuro” (1970). De 

igual manera, se busca complementar la tesis “Obra poética de Javier Sologuren 

(1944-1950)”, la cual funge como antecedente del presente trabajo. El primer 

capítulo, rotulado “Vida continua”, hace un breve repaso por la obra del autor 

estudiado, específicamente su “primera época”, introduciendo así su estudio de la 

“segunda época”. El segundo capítulo se centra en el análisis del libro “Otoño, 

endechas” (1959). El tercer capítulo es enfocado hacia un estudio del libro 

“Estancias” (1961). El cuarto capítulo centra su atención en el libro “La gruta de la 

sirena” (1961). El quinto capítulo analiza el libro “Recinto” (1967). El sexto capítulo 

desentraña el libro “Surcando el aire oscuro” (1970). El séptimo capítulo analiza la 

obra del presente autor como conjunto y se centra en su propuesta poética. El último 

capítulo aborda a la “Generación del 50”, a la cual perteneció Javier Sologuren, 

haciendo un recorrido desde su origen y analizando su evolución.

Palabras Clave: Javier Sologuren, estudio poético, desrealización, naturaleza, 

depuración.
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PROLOGO 

El propósito del presente trabajo es presentar una visión 

de la poesía de Javier Sologuren desde la aparición de Otoño, 

e nde~has (1959) hasta Surcando el aire oscuro (1970) 9 libro 

que cierra la obra hasta el presente y que significa el arri­

bo a un tipo especial de poesía ensayada en los libros ante­

riores que configuran lo que hemos venido en considerar la 

segunda etapa en la obra de este autor. Es, además 9 el pro­

pósito de complementar el estudio inicial de la obra de Solo 

guren 9 el que guía este trabajo y lo emparenta con uno ante­

rior: Javier Sologuren:Obra poética I (1944-1950). En ese 

sentido los lí mites están fijados por las obras que conforman 

el fin y comienzo de esta etapa y que tocan los trabajos ant~ 

rior es, es decir:Estancías(196 0 ), Le gruta d e la sirena(1961) 

y Recinto (1967). 

AsÍ 9 Oto ño 2 endechas marca e l comienzo de una nueva época 9 

l a segunda, y es apertura de nueva poesía, de estilo y conte­

nidos también nuevos en una lenta y cuidada simplificación 

del l enguaje que sugiere una vuelta a los elementos más próxi 

mas a la ex ist enc ia del poeta. La depuración emprendida es 

evidente y Sologuren toca la realidad en sus elementos puros 
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para construir su nuev o mundo . Es t e c a mbio coincide co n e l 

que se obs e rva en l as obras de otros poe t as de l a misma ge n~ 

r aci6n Jorg e E . Eie l son , po r ej . cuya poes í a pres en t a t am-

b i án dos ápo c as distintas: una pr i mer a in ic i ada con Re ino s 

(1 945) y un a segunda con l a apa rici6 n de d iversos poemas en 

r e vist a s y pe ri6 d ico s hacia 1950 (1) que e videncian un d e sp.2 

j ami ento de formas exp r es ivas cuy a r i queza es r ee mplaz ada por 

un simp l e aunque r enovado s ist ema po ético . Y es d e es ta ma­

n e r a c6mo s e perc ib e e l a cerc ami ento de dos poe t a s y dos es ­

tilos, lo que permite co nceb ir un grupo gene racional hacia 

1950 ( 2 ) y def inir a l a vez su u bic a ción y sent i d o en e l pr_Q 

d 1 , t , c es o e a p oesia p eruann con-emporanea . De a hí que l a pr e -

sent a c ión de l os poetas an t ecesores , en l a I nt roducciÓn 9 bu_§_ 

c a fijar ci ertos an t e c ede nt es h istóric os y li te rar i os y est~ 

blecer l a ve rti e nte nutr ici a de es t a poes í a 9 -la de l 50- pu­

r a 9 que n a c e e n 1911 con l a p ublic a ción d e Simbólic as de Jo ­

sá Marí a Eguren . Por eso 9 c omo ha ano t a do un cr ítico (3 ) es ­

tos poetas se h a ll an c e rc anos a Eguren y 9 si b i en es c i erto 

que en a l gunos casos- Romua l do, Del gado, Bel li - no es pos i­

ble ex t e nd e r pl e nam e nt e esta af i rmac ión, es t a mbián ev id e n te 

como s e v e rá, que sus li bros pri meros mant i e n en un nexo ex ­

presivo c on Eguren . 

(1) Es, sob r e todo, a partir de Doble d i ama nt e (El comercio, 
Suplem e nto dominical , 6 de ag osto de 1950 ) des de dond e se 
p u e d e hacer es ta af ir mac ió n . 

( 2 ) Cfr . Manue l Scor za (Po e sí a contemporánea del Perú . Cas a de 
l a Cultu r a del Per ú . Li ma , 1963 ) y Jav i e r So lo guren (rr es 
po e tas, tres obr as 2 Bel li 2 Delgado, Sa l azar Bondy . Inst . Ra úl 
Porr as Barr enechea . Lim a , 1969 ) . 

( 3 ) Al berto Escob a r . Antolog í a d e l a poes í a p eruan a . Nuevo 
mundo. Li ma , 1965 . P . 21 . 

7 



Si este estudio se propone completar una visión sobre la 

obra de Javier Sologuren -Vida continu a (4)- trata también 

de reunir el mayor número de elementos para su análisis; em 

prender la tarea de precisar el concepto generacional en el 

marco histórico de la poesía peruana y explicar tanto la a­

portación como la in n ovación poética a las g ene raciones con 

tiguas. 

Sin embargo, merece especial atención el análisis del es 

trato fónico, de la evolución rítmica y expresiva dentro del 

conjunto de la obra y de la poesía, tanto de su generaci6n 

como de las precedentes . Partiendo del estrato rítmico y f6 

nico se estudian sus variantes posteriores y sus integracio­

nes con los nuevos cont en idos semánticos. De ahí que se ha­

ya tr a tado cada libro por separado, aunque sin descuidar sus 

vinculaciones con la obra total, dentro de la primera y de 

la segunda époc a . 

(4) Institutc Nacional de Culiura . Lima, 1971. (2da. Edición. 
Todas las citas se basan en ,1sta edición . 



I NTRODUCCION 

l. José María Egur en 

El nacimientp d e- ·1a póes í a >p J .:ii,'~~n a conte mporánea bj_en pu~ 

de da tar de 19li, f e cha de l a ~parici6n d e Simbólicas (1) d e 

José María Eguren 9 a pesa r de que a l g unas s uposicio ne s crí-

tic as ·la hagan datar 
' 'I' • 

•• ,., ,·. 1 

dos riegros · de Cásar 

de .. 1 91 8 con .la pub li ca ción 
• • •, • • _. . , • ~ ' ' • • : • • 1 ·¡ 

Vallejb l ( 2 )~ Y es -el libro 

de Los he ral-

QUe _ll ~va 4entr o. de sí una nue va c oncepc ió n de la r ealidad y 

ta mb ián nu eva v ~z q ue se ori enta a una exp resi6n cad a v e~ : 

más pe rso nal e ínti ma , Est a s dos no t as y la cons e cu e nt e in­

novación formal que sugieren .definen i a poesía de un poeta 

cuy a pr i mer a ob ra causa desconcierto: si bien e l li bro r eco ­

ge l a s exigencias e stétic a s mode r nistas en torno a la bell e ­

za, significa un apartami e nto del ex otismo y un acendramien ­

to en un mund o interno que aflora en e l p oema y q u e ocu pa 

buena par te de s u se r. Esta r uptu r a des t a cable en e l p rim e r 

poema de Si mbólica s -L ied I- 9 donde l a c ontem p l ac ión d e l paJ_ 

s a je busca una i den tificación c on e l orb e s ubj e tivo, s e tra­

duce en l a búsqued a de una mús ic a d e cort e i n t er ior, e xenta 

d e l a s so n orid a d es q u e l e in suf la e l p o e ta modernist a 9 e n la 

(1) La r e vi s t a . Li ma , 1 911. 
(2) Inici a l men t e Estu a rdo Núflez a firma: "No e scojo una fech a 

a l azar cu a ndo pre ci so e l añ o de 1 91 8 1 co mo e l hito a partir 
del cual s e i n ici a e l nu e vo ru mbo p oé ~i c o del del Perú , l a 
rut a de l a nu e va poes í a ". !§. n orama actual de l a poesía p e rua­
g§ . Ant ena . Li ma, 193 8 . Post e riorm e nt e se ña l a rá: Egur en e s 
e l cr eador d e una p oe sía tot a lmente nueva. Cfr. La lit. pe­
ruana en e l sig lo xx . Porm a ca . Méx ico 9 1 965 . P. 25 . 
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' plasmaci6n de ese or be en sus es tr a ·to8 f6n ico s y en l a cre a ­

ción d e una l engua p ro p i a que se a lc e a l a a ltu ra del conte­

nido poético . ÁsÍ l a poes ía de Eguren es la p rim e r a que su~ 

cita un cambio y l a pr i mera que gene r a un movimiento haci a el 

int e r ior . Tal vez e l senti mi e nto que la anim a es el de un ex 

p resionisrno opuesto a un impr es ioni smo decadente y ''ti ende 

más bi e n a lo i deo ló g ic o, c an in depende nci a de l a natur a l eza 

y de l a r ealid ad (3)' ' · La actitud de Eg ur e n y de lo s es crit o 

r es peruanos q ue so n co e táneos s uyos p uede es tar definid a a l 

rededor de 1 91 0 en e l tra z o d e "nuevas direcc ion es l itera­

rias " (4) . En s í e llos configuran lo g_ u e podr ía llama rse una 

ge n e ración decisiva dentro de l panorama de l a poesía peruana 

c ontem porán ea . 

Extrem a da l a exp r es ión modern i sta e n l a p oesí a , una l e nt a 

deca dencia s e percibe hacia comi e n zos de s i g lo en l a lit e r a ­

tur a "li geramente f a ti gada de su modernismo " (5), que tien e 

e n es os momentos otra s formas de concebir la r eal id ad ( 6) y 

ext remar las in novac io nes más próximas - Manue l González Pra-

(3) Palabras d e Herwart Walden citad as por Guill ermo de To­
rre . Histor i a de las liter at uras d e vanguardia . Guada rrama . 
Madrid, 1965. P. 203 . · 

( 4) Estuardo Núñez . La lit e ra~ur a ~er uana en e l si g lo JQS • 

Pormaca . Méx ico, 1965. P . 25 . 
(5) Luis Monguió . La ~oesía postmodernista peruana . Fondo de 
cultura eco n ómi ca . M xico , 1 95 4. P. 26 . 

(6) "Todos por esos mismos años- d ic e .Monguió - van a lo cot1, 
diana , lo corrient e , lo "poco 11 poét ico, l o nac i onal, lo pr.2_ 
vi n ciano • . . 11 0p . Cit . P . 29 . 
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da insinuará un cambio en Exóticas (7) al p l asmar en el t ex 

to 9 formas y ritmos que t end ían a una may or apertura de 1 

po e ma- y de re acciona r frente a los ac ontecimientos pol ít i­

cos y sociales de la época (8) . As í 1 910 es un afio q ue con­

centra la a tención de los creadores frente a la realidad y 

concentra tambi~n las diversas concepcion es ax ioló g icas pa­

ra valorarla (9) . Esta actitud frente a la realidad puede 

definirse como un movimiento vit al que busca ser expresado 

en el nuevo arte y particul a rmente en la p oesía de Josá Ma­

ría Eguren. La creació n supone una i nn ovaci6n y trascenden­

cia de viejas formas imperantes que pe rmiten pasa r de un im 

presionismo reinante a un expresionismo nuevo que en t rafia 

un cambio de visión de l a r ea lidad . Vi sto ya no desde fuera 

sino desde dentro (el objeto) 9 borrada su apa riencia 9 el ex 

pres ionis mo in di ca un proceso de reconstrucción que visuali 

ce lo eterno (10) . Las palabras de Unamuno a Alma América 

de Chocano - "E n el la todo va por fuera 9 Jesús aparece por de 

(7)" ••• los experimentos té c nicos de Frada hac í an su poesía 
más interesante •.• " dice Mongu ió a l referirs e a Exóticas. 
Op . Cit . P . 16 . O anteriormente: "Prada es el poeta de ma­
volunt ad de renovación de la p oesíaft. Op . Cit . P . 13 . 

(8) Es indudable que l a s itu aci ón social y política de la 
é poca jugaba pape l importante no s ólo en l a literatura pe ­
ruana sino en la literatura hispanoamericana (Cfr . Ander­
son Imbert . Historia de la literatura h i soa noameric ana . Fon 
do de cultura e con6 mic a . M~xico ; 1961. Vol. II. P. 10) y -
mundial (Cfr. Arnold Hauser . Historia soc i al de l a liter a ­
turE, y e l arte . Guad a rra ma . Madr id 9 1969 . Vol . I,:I. P . 275 . 

( 9 ) "Tr a í an un mensaje -l os cr ead ores- hu mano , selecto .•• " 
Estuardo NUñez . La literatura peruana .•• P . 31 . 

(10) Her wart Wal den citado por Guiller mo de Torre . Op . Cit. 
P . 203 . 
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fuera 9 por de fuera América "- (11), qu e e l mi sm o Chocano se 

en c a r ga r a d e e limi na r en l a s e dicion es p ost e rior es son ba s ­

t an t e e loc uentes , y co nt r as t an , p or e j emp lo 9 c on l as de An ­

teno r Orrego a los pri meros p oemas de César Va llejo: " a pa.r 

t ir de es t e semb r ado r s e i n icia una nue va épo c a de l a líb er 

t ad , de l a a utonomí a poét ic a , de l a ve rnácula a rticul a ción 

v e rb a l ( 1 2) 11 • 

En esos afi as d ec i s iv os para l a cr eació n de l a nu e va poe ­

s í a Egur e n enca rna una volunt ad de camb io y búsqu e da int e ­

rior . Su poes í a ates ti g ua e l pas o de un movimi e nto a otro 

q u e gene r a e l paso de un mundo a otro en e l cu a l se mueve l a 

poes í a . Qué ext r afia hubo de r esu l ta r su obr a en e l amb i en t e 

de l a ép oc a . Eg uren descart ó los e l emen tos extrapoá tico s y 

ex ótico s de l t ex to; los único s q ue hubieron de persistir 

fu e ro n los pe rson a l es y lo s que 9 t omados d e l a realidad, se 

a t empera ron en su i nte ri or . Exen t a d e cua lq u i er ca t adu r a 

apa r en t e , de cua l qu i e r form a y circunst anc i a e inclusiv e de 

a l g ún corr e l a to obj e tiv o, l a poes í a inici a un trabajo de lim 

p i eza interior: mi en tras lo s mat eria l e s c onse rvan su for ma 

en e l mundo son r e l at iv os e im puro s , no per t e nec e n a l camp o 

(11) Al ma América . Nue vo s rumbos . Lim a , 1958 . P . 24 . 
(1 2) La p oes 1a de Césa r Va ll ejo ubic aCa dentro de l exp r e sio 
nismo responde cl a r amen t e a es t as pal ab r as d e Orr ego; s i n­
emba r go n o es Va ll ej o e l único p oeta que r esp ond e a esa b ú~ 
queda de a utonomía, aunque sea e l más r ad ic a l . l as pal a bras 
de Orr eg o cit a das p or Mar iát eg ui· 7 en s ay os de i n t e rpr e t a ­
ci ón de l a realid ad p e r uana. Bib liot e c a Amaut a . Lim a , 1928 . 
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superior de la poesí a . La l abor que cab~ al poeta es l a de 

un a d e srealización de los el e mentos para situar los en un ca rn 

po puro y absoluto. De ahí que Eguren no s ólo sea e l primer 

poeta contemporáneo del PerJ, ni sea solam ente su primer in 

no vado r de m~rito, sino el creador de un nuevo tip o de p oe-

, 1 , sia: a poesia pura. Lejos del brillo precíosista y sensual 

del impresionismo, el t ex to ex ige un ri g uroso g obierno de sus 

formas expresivas, un difícil trab a jo de construcción de un 

nuevo lenguaje . Si l a len g ua colo qu i al no puede ve~ter un 

mundo interior tan vasto, e l poe t a crea su lengua ya a tra­

v~s de neo lo g is mos ya de ar caísmos o de violentaciones dela 

sintaxis del verso .. De ah í q_ue l a revoluci6n que Eguren re_§; 

liza se ei idenci a en le concepción de un nuevo espac io po~­

tico y en . la formación de una l e ngu a nueva: irreal, personal, 

ínti mo en e l ambi ente poético, y pe rs onal, irreal e íntimo 

es su medio de exp r es ión. A pe sar de l a hue ll a modernis ta 

que pue de percibirse en su poes í a, Eguren se aleja prbgre s i 

vame nte de sus antec .esores y má:s bi ·en se r:epl'iega eri su pro 

p io mundo, . aun que como Daría ll eve el eco de la · poesía sim­

bolista. Hermé1;ico a veces, . vu e lto a sí mismo, , e l , poet :a s e 

compl ace en la creaci6h de su mundo m~~ico~ eti éi r esi~e to 

d o el enca nto de su arte, su a li a nza secr e th con lo iireal. 

El 4uque nuez, los re ye s rojos, Jua n Volatín, : la niha de l a 

garz a, la dama i, peregr ín cazador de fi guras SB mueven en 

el t exto a l lado d e una nueva mi tologíá germana: . L'os Eddas; . 

la walki :eia 9 las sagas se inscrt ben dentro de esta pr ocl i -; i 
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dad. Qué mueve a Eg uren , y a los poe t as puros posteriores 

-los del 30 y 50- a p ost ergar l a r eal i dad y la le ngua colo­

quial? Indudablemente la continu a actitud de re chazo a un 

mundo de valor es en decadenci&. Irrea li dad contra real i da d 

es e l juego de opo s icion es q u e s i gn i f ic a re-crear un valio­

so mundo interior, plasmarlo en el tex to y enfre ntarl o a ~no 

exte rior; y l e ngua coloquial c on tr a una l engua nueva a tra­

vés de inusu a les construccio nes o de r ecu rrencias continuas 

a formas inactuales del l enguaje- parobobo, retamal, tri s 

tura; ficédula, f el ic e , nem oro so; Danina, Mandín, e tc . Con 

Eguren se lo g r a el milagroso ca mb io de orientación a lo per 

sonal y con él s e asegura el comie nz o de nuest r a poesía con 

tem p oráne a . 

2. César Vall e jo . 

El otro poeta que suscita un cambio es César Vall ejo . A 

diferencia de Eguren, Vall e jo ofrec e l a imagen interior del 

hombre en el marco de su tierr a natal: Santiago de Chuco. 

Los heraldos ne gros son, as í, un nuevo enfoq ue sobre e l ho~ 

bre, una penetrante mira da en su natu ral eza déb il. Pe ro Va 

llejo, t amb ién a diferencia de Eguren, no postula un mundo 

mág ico y mítico enf rentado a la r ealida d sofo cant e s ino el 

propio mundo desgarradoramente r ea l y t e rrible, y , a trav é s 

de la lengua familiar y dial e ctal, no s introduce en la en­

traña del propio sufrimiento humano . A pesar de l as modula 
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cienes rít mic a s y semá ntic a s de l mode rni ~mo en e s \e libro, 

hay un a dec~d ida actitud de rompimi ento con una po es í a exc~ 

sivamente formali s t a y p or en d e vacía . El cambio de visión 

a un mundo en e l int erior de l hombre h ace c ambi a r a toda la 

nue va p oes í a que se vuelve, en ade l an t e , más personal y prQ 

fu n da . S i e l primer libro de Eguren enca rna esa voluntad 

de ca mb io, Lo s h era l dos negros c onfirm an esa act i tud 9 q u e en 

a l g unos casos se r es ue lv e com o "ci e rto pe ruanismo, nac iona­

lismo o localismo temát ico y l ex ic ográ fico (13)". Pe ro de­

ba jo d e esa forma personal se mueve un vibrant e mundo que 

bus ca oponerse a l a realidad no menos a t rayen te y vaía. La 

imagen de l dolor, d e l sufrimiento 9 de ' l a soledad q ue nutre 

los poem a s es e l contrast e con un a s up e rficie d e apa riencia 

de l as cos a s, de su curso y sentido, pues e n e l i n terior s e 

libra un a luch a d r amá tic a por l a e xpresión total~ 
\ 

El s eg undo libro de Vallejo , Trilce, e s e l que marca la 

segunda época valio sa e imp ort an t e pa r a l a poes ía peruana 

a l decir de Estuardo Núñez ( 1 4) . Li bro más ambicioso aún, 

conlleva una innova ció n (que ha sido at ribui da a l a l e ctur a 

de Un coup de des, ap r esu r ada mente (15) ) expresamente radi 

cal. En él Va ll e jo vio l en t a e l l enguaje a través de neolo ­

g ismo s , fo r mas dialect a l es , hi pe rbatones , e t?. hasta sus 

( 1 3)Luis Mon gu ió. Op. Cit. P. 52 . Est o permite ver en l a poe 
s ía de Val lejo su destacada nota de peru an idad, de ah í q ue­
a l gunos crítico s v ean en e ll a l a prim e r a mu estr a d e a utenti 
cid ad . 

(14) Pan0ra ma actu a l .•• P . 1 6 . 
(1 5 )Xav i e r . Abri l. César Vall e j o o l a t e orí a poétic a , Taurus. 
Mad rid, 1 963 . 
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máximas cons e c uencias, "Trilc e marc a as í en ;La vid a poétiGa 

d~ Vallejo y en l a lit er at ura poá t i ca d~ l Perd l a . hor a ~ la 

absoluta rebe li6n exp r es iva (16) ''· Allí Vall ej o ~i enta l a 

sonoridad en sµ tot a l exp r ~sión: l a mdsic a de los silepcios 9 

lo que él ll amar a e l so n ido de l s;Llencioi De t a l maner a con 

cebid a l a ·obr a , ésta se debe a su ese~ ct a lidad y descarta 

en tqpc e s l a apfcdota , los det e rm_inant es obj E:: tivos (C.fr, l;r-;Ll 

c e , II) aunqu e no só lo se r ea lic e l a expres ivid a d a trav é s 

de los e l ementos expl ícito s y también implícitos sino a tra,..., 

vés de l a música p erson a l de su l epgua d i a l ectal. Esta do­

ble r ea l iz a c i ón de l poema ll eva da a su may or id ent if ic a ción 

en Po emas humane s universa li za l o concr e to y do t a de color 

loc a l a ut~ntico a lo per s ona l y conf i gur a l a poesía de Va ­

ll e jo. 

Des pués de Egur en y Vall e jo s e ab ren e n nuest ra poesía 

dos verti en tes : l a de l a po es í a pur a y l a de l a poes í a so ­

cia l. Si gu i e ndo sus cauces a par e cen en e l Pe rú los po e tas 

nativist as - con mayor e s vincul a cion es a l a poes í a socia l- y 

los po e t as de l 30, amén de los van g uard ist as; y a unqu e es to 

n o desc ~rt e l a obr a d e a l guno e n particular t a mpoco conside . 

ra su conj unto- en e l ca so de l os nat ivist a s y lo s van g~ar­

dista s - pues la línea t r azada por Eguren no toc a a ellos en 

especial, 

(16) Lu;Ls Mon guió~ Op . Ci t . P. 75 , 



3. La gen e ración d e 1930. 

La p oes í a d e Eguren q ue pe rmanece en su munlo silencioso 

e s a ctualiz ada p or los poetas puros de l 30 (17), poetas que 

pa rtici pan de l a misma a ctitud egureniana fr ente a la r eali 

d ad . Sus obras conc e bidas en el silencio y l a intimidad h~ 

brían de sufrir en algunos ca sos una injust a postergación 

(18). Entre e llos, Carlos 0quendo d e Ama t 9 autor d e un so­

lo li bro -5 metros d e poemas- vivió la poes ía con brev eda d 

y r e belión . Un i ó l a con cep ción egureniana a l a lib e rtad del 

poem a super - realista y con ell as c onci b ió su obr a poética 

en un relievante plano so n oro 9 e s pa cial en a l g unos casos ­

New York , Re cl ame o en l a p ur a s i gn ific ac ión fónica en otros­

Poema a l l a do de l sueño . Si Eguren d ef i ne e l ambiente de l a 

poes í a, 0quendo define e l e spacio a tr a vés de la ti p og r af í a 

visu a l de l texto . Ascend e nte 9 d escendente 9 bifurcada es l a 

or i entaci ón de l verso en e l espac io blanco donde bus c a con ­

finarse en últi ma in stancia . Ese de scubrimi en to del sonido 

y su s il encio dota al poe ma de 0quen do de una ve rt ebra ción 

en el espaci o que , sin ser n ueva en l a p oes í a 9 a l menos es ­

tá h ench i da d e una visión contemporánea . El ángel y l a ro­

§s apa r e cido en 1 929 en Amau t a , rin de h omenaj e a Eguren, 

den tro de l propio t ex to 9 cuya si 6 nificación está gir an do so 

bre un vértice puro y una visió n i né dit a . 

(17) Véase más ade l an te su concepto. 
(18) Ta l e s e l caso de Ricardo Pe ña Barr ene ch ea, poeta q ue. 

pe r mane ce inédito en su may oría . 
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. ·. 
Los otros poetas que configuran esta generación se suma -

ron a l a imagen que dio 0quendo a la poes í a y fueron 9 de un 

l ado 9 Enrique Peña (19) 9 Rica r do Pe ña , Martí n Adán, Luis Va 

ll e Goycochea; y d e l otro, de '11a otra margen " (20) super­

realista, Xavier Abril, César Moro y Emilio Adolfo von Wes! 

pha l en . Si l a valoraci6n de esta gene raci6n se perfi l a más 

a delant e justo es pensar h oy en l a act i tud vit a l que li ga a 

es to s p oetas frente a l a r eali dad, nuevamente es tr emec id a 

por e l fantasma de la crisis q ue bul l e hasta el 45 , y su ad 

he r en cia a un mundo pur o y valioso. Su poes í a se r educe a 

un int ent o de expresi 6n de ese cosmos agitado e inefable, 

esencial y profundo, a través de un cui dadoso y selecto or­

denami ent o expres ivo y experimental a vec es , como en e l ca­

so d e 0quendo -"l a tor r e Eiffel a tu lado f lor geométrica 

para los poetas puros (21) 11 - o e l d e César Moro -"Para l a 

ti erra habría que emp l ear un lenguaj e de ci en o (22)". Así, 

poetas puros y superrealistas homologan sus act i tudes en una 

sola búsqueda ele lo vital d esde donde nace " una (poesía) vi­

tal, dinámica , del mov i miento del ser, cinemática (23)" . 

Posteriores a los poe tas del 30, aparecen en la poes í a 

peruana a l gunos poetas socia l es - Julio Garrid o Mal aver p or 

ej. - que continú an l a sen da traz ada po r Luis Nieto o por ~a 

(19) Recuérdese e l p oema de Enrique Peña a 0q u end o. 
(20) Este verso de Westpha l en def ine a es te grupo . 
(2 1 ) P oema de la n i ña y de la f lo r, en : 5 me tros de poemas . 
( 22) Ve rso de Memor i a l a los tres r e inos. 
( 23) E . A.Westphalen, cit . por B . Núñez en :Panor ama a ct •. , 
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nuel Mor en o Jimeno; o a l gunos nat ivist as posteriores a los 
. , 

que aparecieran h a cia e l 26, como e l c a so de Mario Flori~n 

cuya producción se i n iciar a con Alma hacia 193 8 . Estos po~ 

t as , por ra zones expuestas a nt e riorm e nt e , escapa n a nuestro 

comentario . 

4 . La generación d e 1 950 . 

Haci a 1 940 se insinú a un nu e vo grupo gene racional a tr a ­

vés d e a l g unas p ublic ac io nes pe rió di cas que sólo alcanzarán 

s u unid ad y sentido cuatr o años después con l a a parición de 

sus r espe ctiv as obras . Este grupo se inicia d en tro de l mar 

co d e l a generación del 40 en e l Perú , que r e úne prefe r en t e 

' men t e a los poe t as social e s y más b i en se def ine hacia 1945 

en l a sola ads cri p ción a l a po e sía pura de parte d e cuatro 

poe t as coetáneos: Raúl Deustua , Jorge Eduardo Eielson, Ja ­

vi e r Sologuren y Sebastián Salazar Bondy . Su vincul a ción 

r esponde , apa rte de los h e ch os me.t er i a l es - edi cion es en 

años afin e s - a u na misma a ctit ud po~t ic a acen drada en lo vi 

tal, y su poesía, desde e l inicio, a d qu i e r e una deuda con 

Egu r en : e l po e t a frente a l a r eali dad de scarta su apa rien­

cia y penetra hasta tocar l a esenc i a lid ad . Precisamente uno 

de e llo s - Jav i e r Sologuren - dedica un breve ensayo (24)a la 

obra de este poeta tut e l ar . As í la ap a rición y e l curso de 

e st os poe t as se ent i ende bajo e l fenómeno de l a po es í a pura 

(24 ) En : La poesía cont emp orán ea del Perú . Cul tura Antárti ­
ca. . Li ma , 194-6 . P p . 17 - 21 . 
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y bajo la exp licación de l a obr a de Eguren . Cua l q ui e r a lu­

si 6n a e llos- en menos med i da Sebastián Sa l azar Bondy- supQ 

ne 9 casi si8mpre , una tácita r eferenc i a a Eguren 9 su antece 

sor . 

En es te sen ti do l a publ i c a ci6n de Reinos de Jorge Eduar -

do Eielson p u ede con s i derarse , como en e l caso de l a publi­

caci6n de El morador de Solo gu r e n,-lihros apa r e ci dos como 

Separatas de una mism a r e vi s ta (25)-como un hito par a es t e 

g ru p o ge neracional no s6lo p or ser uno de l os li bros más i m 

p ort an tes (n os r efer i mos a Re i nos) s ino por s u decidida vo-

cación de pureza, de c l ara oposici6n a un mund o d e cadente . 

Es conocido e l entus i asmo que despert6 s u apa rició n pero es 

má s significativo v e r cómo e se en tusi asmo no ha decaí d o si ­

no que , por lo contrario, l o ha conv erti do en uno de l~-s t ex 

tos claves par a l a teor í a y pr ax i s d e l a exp r es ión poética 

y, po r l o t anto, en uno de los textos in a cc es i b l es . Tanto 

este li bro de E i e lson como su an t e rior poema Canc ión y muer ­

te de Ro l a ndo (20 , guar da una se cr e t a r e l ac ión con El mora ­

dor de Solo gu r en y con Vo z desde l a vi g ilia d e Sebast i án Sa ­

l azar Bondy (27). Los poe t as posteriores - De lgad o, Romualdo, 

Valc árcel - se a dhi eren a l com i e nzo a es t a dni c a form a poJt i­

c a de tr atam i ento del texto . En torno a e ll os se mueve la 

( 25 ) Histor i a . Nos . 8 y 9. Años 1 9 44. ( El mor ad or), 1 945(B.. einos) . 
(2 6) Apa reci ó en 1944 en Mercurio P e ru ano , No . 207 . 
( 27) El libro de S ebast ián Sal aza r Bondy data de 1944 . Fu e 
editado por Hermes . A pesar de que este auto r ya h ab í a pu­
blicado Rót ulo de la es fing e (1 943 ) y Bah í a del dolor ( 1 943), 
su obra comp l e t a : Poemas . Moncloa Edts . Li ma , 1967, no in­
clu ye es tos poemarios . 
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misma idea de la poesía, la firme remisión a lo esencial 9el 

despojamiento de los correlatos circunst anc i ales . Como di 

ría Scorza ll evan la misma "forma de rechazo (28)" . 

5 . Conclusión 

En síntesis 9 dentro del marco genera l de la poesía peru~ 

na contemporánea cuyo decurso se esc ind e e n l as vertientes 

de la poesía pura y l a po e sía sociaJ. 9 es necesario precisar 

el nacimi8nto y evo lució n de una de es t as vertient es que tQ 

ca en lo esencial a nuestro trabajo . Los poetas que apa re ­

c e n en esta breve nota introductori a pertenecen, en suma ­

y or parte, a la poesía pura y su ' act itud cabe dentro del ca1 

cepto que formulara dentro del texto su cr eado r: José Mar í a 

Eguren . De él parte lo que vendría a ser la línea pura den 

tro de la poesía peruana . Los poetas q ue mantienen su adhe 

rencia con ~l revelan una voluntad de oposición con e l mun­

do exter ior 9 de definidos valor es en crisis y si su expre ­

sión se alinea en e l camino trazado por e l autor de Simbó­

licas9 no es sino la inamovible actitud de afirmar y de bus 

c ar los valor es más puros dentro de l a realidad 9 de d ep urar 

la l engua hasta confinar e l texto en un riguroso plano ex ­

pr es ivo9 lo que guía sus propósitos. Así la innovación ,,que 

p l an t ea e l poe t a en su poema está sujeta a l análisis de su 

l engua 9 a l a bdsqueda inc esante de formas nuevas dentro del 

(28) Op. Cit . Introducción. P. X. 
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habla de su época , lo que c onstituye una rebelión logradadee 

de d ent ro, sin mayo r e s a l a r des 9 en l os ap os entos mi smos de l a 

l engua, y lo s poetas del prim e r g ru p o - Eie ls on , Sologuren 9 

Deustua, no s i empre Salazar Bondy- son consecuentes en ese 

sent i do : tienden a l ideal esté t ico señalado y oponen un nue­

vo mundo de valores es trict amente humanos a un v i e j o y gas t a 

do territorio en crisis y decadencia cuyas ruinas osten t an 

e l ocaso . A es ta vocación de r e - crea ción de l a realidad se 

sum a l a b ús queda de lo esen cia l que configura l a ac titu d de 

estos poetas que, años después han de definir l a futura poe ­

s í a despuntada haci a 1960 9 con un grupo que present a una l e ­

g íti ma conducta frente a lo re a l y que en a l gunos casos -J a­

vier heraud - nace d e una profu nda r a í z v it a l que compr ome t e 

e l sacrif icio de l a forma a l quitarada , el sscr i ficio del ver 

so y e l de l a propi a vida, a través de l a li mpieza y transpa 

r e nci a de l a poesía. 
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VIDA CONTINUA 

El morador (1944) 9 libro temprano de Sologuren, marca el • 

comienzo de la poes ía en una atmósfera grávida de destellos 

irreales. La obra entraña desde el inicio una "ausenci a de 

la tierra"(p . 2) y en sus primeras imágenes nos sitúa en un 

plano trascendente: el entresueño 9 supermund o creado desde 

las posibilidades de l soñador que sustituye las visiones de 

la tierra, de su realidad más próx i ma , por las del cielo que 

pueblan el poema y lo levantan del infierno(Décima 2) . Lejos 

de todo lujo y deleite sensorial, el poeta borra gradualmen­

te la relación con el mundo conciente y deja los poemas li­

brados al tono impersonal, a la ambigüedad del término que 

reproduce la inasible vaguedad del subconciente . Allí un pai 

saje empapado en una luz inédita sostiene los objetos recrea 

dos por el soñador. Así comienza la poes ía: reuniendo las 

imágenes irreales 9 las iluminaciones de la fiesta del durmien 

te 9 en un control estricto de sus si gnificantes . Fruto de 

esa revelación es el poema, único med io de comunicación con 

el mundo de l as esenc ia s . De ahí que el lenguaje esté regi- -

do más por la inteligencia que por las sensaciones, dicotomía 

excluyente que reproduce la es c is ió n de dos realidades:la te­

rrenal y la poét ica . 

La huida del mundo 9 la creación de una nueva realidad son 

lo s elementos construidos en la superficie de El morador ba­

jo formas austeras y precisas que eviden cian el duro trabajo 
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de l a poesía. 

Libro de mayores alcances Detenimi en to s (1947) g oza de ma-

yor frescura y claridad graci as a l a imagen pródiga , a la 

fluidez rítmica y al ver so mayor . La transpar encia d e un mun 

do apacible y el recogimiento en la vida natural, colman el 

ámbito d e la poes í a . Aqu í el l enguaje goza d e mayor libertad 

y ensaya una etapa de mayor virtuo s is mo tocando 1 a veces,las 

imágenes ins6litas. Una d iáfan a melodía atraviesa a lo s po~ 

mas 9 abocados al júbilo vital . Color es cálidos, vibrantes 

claridades se expanden en pa isaj e; y es éste una antípoda d e 

la realidad, y la poesía e l más alto g iro de la libert ad del 

ser y el me jor in s trum ento de conocimiento de un mundo esen ­

cial, a veces exte ndido en e l int er ior del hombre . La s insi 

nuaciones gnoseológicas d e El morador ceden an t e e l clima 

afectivo de es t e libro. Precisam en t e un po e ma (Noci ón de la 

mañana)muestra un movim i ento de evasión a través del amor . 

Las referencias a la senci ll ez de la vi da 9 a la transparen ­

cia del aire por e l cual se eleva e l se r, s obr epujan es tos 

v e rsos que concluy en en la liber ac ió n . La tersura y limpi­

dez de l l e nguaj e van paralela s a ese es tado d e ascensión y 

éxtasis: 

"Vo y de t u mano entre li mpios juncos, 
entre nubes li ge ras, en tr e esp acios 
de ti e rn a somh ra . Voy en tus ojos . 

Voy de tu mano como qu i e n r esp ira 
la pausa cálida de l v i e nto , 
como qu i en p i s a en e l a i re blandos frutos, 
como qu i en be,be su ri s u eñ o aroma ." 

(p . 26) . 
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Cerca del simbolismo y cerca de Rimbaud, Sologuren expresa 

l a embriaguez vital frente a un paisaje reconstruido en el iB 

terior . Esta fuerza q ue emana del int er ior contrasta n í tida ­

mente con la real i dad qu abate a l poeta . Y es precisamente 

ese afán de ruptura con lo rea l 9 lo que peculiariza y def i ne 

a esta poesía . 

Tras Detenimientos y lue go de Diario de Pers eo(1946-8 ), ag 

t i g uo poema de desencanto amoroso, Javier Sologuren llega al 

punto más alto de su cr eac ión con Dédalo dormido(1949) . La 

ruptura extrema con la realidad caracter i zan a es te libro , el 

más vibrante y dramático testim0n i o d e l hombre e n el co smos . 

Profundo y ambicioso alcanza la perfección de toda una ép_Q 

ca , la primera, que va desde el 44 hasta 1950, y q ue agrupa a: 

El morad or, Dete ni mi entos, DD, Ba~o lo s 2._j_Q§. del amor,y otros 

poemas agrupados en Regalo de lo profundo y Vida continua,que 

apar e cen entre 1 948 y 1 950, así como a Diario d e Pers eo, libro 

breve que fu Era incluido por su auto r en la segunda ed ición 

de su obra total . 

Dédalo dormido, sin emba r g o, es e l punto cenital, la culmi 

nación de elementos y formas anteriores, la ampliación y vir ­

tuosismo del verso y la más r ad ic a l y tenaz búsqueda de la pu 

reza . Como Dédalo e l poe ta trata de evad irse del laberinto 

del mundo y llegar a la irrealidad fugaz mente tanteada en las 

sombras . Desde el poema inicial ( La vis i ta d e l mar) se hace 

ostensibl e una voluntad de liberarse de la r ea lidad, de s obr e 

pasar los l í mi tes materiales y hac er tangible ' un cuerpo 1 en 
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la irrealidad . "So y un c uerpo que buye 9 sombra que mad ura " 

(p . 43) se l ee en e l primer verso que a br e e l libro y q ue d e ­

fin e e l sent i do de la poes ía: la in s istencia en la irreali ­

dad . 

Formas 9 e strofas 9 ritmos y mater i as dan coherencia a esta 

primera época que se cierra con Dédalo dormido. En los años 

que han transcurrido la poes ía ha abarcado diversos motivos 9 

pero en e l fondo ha sido esencialmente la misma. Destrucóion 

angustia 9 inco mun icación habrán de e ncontrar en Dédalo su más 

lograda configuración . 

Diferente a la anterior 9 l a segunda época 9 busca la sen ei 

lle z expresiva y va desde Otoño 2 ende chas(19 59) (el título es 

un indicio de d e spojamiento de formas anteriores) bast a Sur­

cando el aire oscuro(l970) 9 encerrando d e ntro de sí a otros 

li bros: Estancias(1960)~ La gruta de l a sirena(1961) y Recin ­

to(1 967). Oto ñ o . endechas inicia 9 además 9 el acercamiento a 

tema s más próximos . La visión de l a naturaleza, la añoranza 

del hogar y de la patria , dotan a este libro de cierto tono 

egló gico y melancólico; aunque esa melanco1Ía 9 a diferencia 

de los primeros poemas de Sologuren, se rem i ta a unas simples 

estructuras . En e sa lí nea s é crea Estancias que desarrolla 

e l diálogo de l hombre con el cosmos . Un fino lirismo est r e me­

ce estos versos bajo la delicada superf ici e que los cubre . Ya 

La gruta de la sirena e s la vuelt a al do l or y e l antecedente 

de Recinto 9 poema de largo al i ento que resume la visión de 

los libro s de es ta s egunda é poca . Al final Sur can do el ai r e 
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oscuro es el arribo a un mundo virginal y puro, tanteado por 

Sologuren entre la realidad. Su análisis más d e tenido se ob 

serva en este trabajo, lo que obvia mayores comentario s , tan 

to de este como d e los otros libro s . 
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OTOÑO 2 E~lDECHAS ( 1) 

l o Hacia la depur a ción 

Han de transcurrir nueve añ os para q u e Javier Solo g uren pu 

blique un nuevo libro: Otoño, endechas. En e l silencio e l poe 

ta ha ido concretando(2) su universo poético 9 resolviéndolo 

en formas más pers onal es e iniciando una lenta depuración foE 

ma1(3) . Musici en n e du sil ence, est a época es ciertam e nte frUQ 

t í f e ra º En ella e l poeta ha decantado su orbe, sometiendo al 

arte a la refle xi ón y al tiempo que ha de consagrarlo. En es­

tos años , además , Sologuren combina la experiencia poética con 

la pictórica(4) y, así como la poesía es una revelación, la 

pintura coadyuva a descubr ir formas nuevas den tro de la r eali 

dad y a exp r esa rlas a través también de diferentes significan 

tes . Fruto de esta actitud es e st e período : la poesía que se 

es crib e en él está íntimamente li gada a las formas plástic as , 

en e llas también busca apoyarse, de ahí que el conc epto de es 

tructur a lit erar ia e n los peomas anteriores se amplia y nece -

(1) Separata de "Mercurio Peruano" . Lima , 1 959 . 
(2) Esta id ea l a co mparte J . Barquero, Sologuren irrealid a d y 
forma . En : Let ras Peruanas. No . 14, seti embre 1963. 

(3) " Puede así decirse- anota Oquendo- que la poesía de Javi er 
Sologuren ha pasado de una ética de la forma a una ética d e l 
sentido, s in que se deba entender po r esto que la primera ha 
sido desec hada '' · Sologure n : la poesía y la vida. Amaru, No.5. 
Enero-marzo. 19 68 . pp . 61 . 

(4) Sologuren ha r s alizado una exp os ición de sus grabados e n 
el I . C.P.N. 
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site diferentes explicac ion es . Los p oemas, breves y concretos, 

sin d eja r por ell o d e ser inasibles e ind ef inidos, e stán cons 

truidos más sobre formas or a l es q ue sobre formas "lit e rarias 11 • 

Al menos as í se an unci a el libro y los e l ementos pictóricos 

que afloran d en tro de esta poesía están subordinados a l a am­

plitud y frescura d e l plano sonoro : 

"Está la niebla baja , e l mar c e rc a no 
blancas aves se an unci a n . 
El tiem po una vez más se halla t enien do 
la t e l a del engaño . 
Tod o invit a al descenso y a la ofr e nda: 
e l bos q ue cr ep it an t e , l a r esa c a , 
y el dulce , e l h e chiz ado 
crepúsculo de hojas q ue se en ci en d e 
entre mi corazón y e l t.uyo . " 

( Paisaje, p. 77) . 

Esta apare nt e pintura de l a re a li dad , que perm it e la co­

exist e nci a e spacial d e los e l ementos d e ntro del poema , no es 

sino la i nclin aci ón pictórica de l poeta . Traz a do s lo s e l eme n 

tos en una es tructura intuible pueden ser captados de un s ólo 

golp e(5 ). El int ento de superar l a figur a ción poética e s evi ­

d ent e y Sologuren des tru ye e l carácte r li nea l y t empor a l del 

p oema para situarlo e n una di men sión p lást ic a(6) . 

(5) 11 • •• l a image n pintada se hall a present e en un a co e xist en ­
ci a espac i a l, y es pos ibl e abarcarla( •.• ) d e un solo g olp e , 11 

dic e J . Peiffer . La Poesía. Fondo d e cultur a e conó mic a . Mex i 
co , 1 959 . -

(6) Alon s o a l ref e rirse a esto dice: " Las palabras ti ene n un 
poder e voc a tivo pictóric o o gr a bador mental d e imágenes - an ­
terior a la perfección del sentido lógico, que p e rt ene c e a 
otro pl an o, a otra v e ta , en tr e la suma d e vetas que es la e~ 
presió n . Poes í a es pañola, en sa~o d e métodos y límit es esti ­
lísticos. Gredos . Madrid, 1962. p . 5 4 . 

29 



Ensayado el texto sobre una innovación formal también evi­

dencia una ruptura interna(?) . Sobre una nueva realidad gira 

el libro, nu e va llama alimenta los poemas . Aparentemente opu es 

to a los libros anteriores, Otoño, endechas es el tratami e nto 

de lo más próximo y humano , e l producto de un nuevo estilo(8) 

que es también el de v e r y conce b ir la realidad desde donde 

nac e el sentido poético . Todo lo que el poeta tiene frente a 

sí se transforma en esa captación y se inte gra en e l texto, 

úníco espacio y punto de partida para el l e ctor, que vencien­

do las ambigüedades propias de la poes í a , debe penetrar en él . 

La n a tural eza y el tiempo (9) suplantan al horizonte onírico 

y, a trav~s de una atmósfera más despejada , nos participan 

una nueva experiencia o " a l guna interpretación de lo ya cono­

cido, o la expresión de algo que hemos exper i mentado para lo 

cual no hallamos palabras, qu e amplia nuestro conocimiento o 

depura nuestra sensibilidad(lO) ". El poeta v e , obs er va, sien-

(?)"En cuanto concordancia de verdad y bell eza , la poesía im­
plica también, y con idéntica radicalidad, una concordancia 
de gravedad y juego : pues la med i da en que la poesía posee 
fuerza conc en tradora eiluminadora, permanece sum e r g ida en la 
realidad y en la gravedad de la existencia, y en la medida en 
que es fuerza plasmadora,se mantiene en ese estado de libre 
suspensión que c a racteriza al jueg o" . J.Peiff e r.Op . Cit.P . 106. 

(8) " De este fondo de decantación emocion a l es de dond e surge 
la unidad de estilo . " Amado Alonso . Mater i a y forma en poesía. 
Gredas . Madrid, 1 960 . p. 34. 

(9) Como bien dice Ramí rez : "un remoto impulso imaginativo-em.2. 
cional descarga sobre l a sustancia de este nuevo mundo Solo­
gureniano l a angustiosa noción del tiempo( .•• ) y el tema del 
tiempo apa r ece ent r e lazado a toda su obra poética'' ~ Estilo y 
poesía de Javier Sol6guren . Bi~lioteca universitaria. Lima, 
1967. Pp . 46-7 . 

(10) T . S.Eliot . Sobre l a poesía y los poetas . Sur . Buenos Ai­
r es . 1959. P . 11~ 
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te la presencia de nuevos e l ementos q ue sustentan la poesía , 

nacida de la vida, del continuo roce con la naturaleza(ll) . 

La fluencia de términos que reproducen esta visión es nota­

b l e y, en ese sentido, se opone esta po e s í a a la de los pr i­

meros años(12) . Balcones, barcas, cucharas, trenes , pan,gu1 

jarro, son los material es de la r ealidad, maravillas concre ­

tas, sobre las que se apoya la poesía . El poeta ha tras c en ­

dido el sue ño y ba iniciado el despertar y es su p oesía la 

revelación de la realidad que ba de tocar y sentir y eterni ­

zar dentro del texto . Así el ejercicio de la poesía es el 

de una reconstrucción y ya los tem as de los poemas anterio­

res no se perciben y la angustia, l eit - mot i v del primer ci ­

clo, aún no ba aparecido . Aunque como ayer la poesía sea un 

instrum ento de conocimiento(l3), el hund i miento en l a reali ­

dad desde donde emerge una suave , tersa y delicada forma : 

" Poes í a no me nie g ues tus dones 
por más tiempo . Tengo e l o í d o -atento , 
los ojos despiertos, abierto el coraz ón " . 

(Poes í a, p . 86) 

(11) "Se co ntará lo de todos lo s días - dice Bousoño al refe ­
rirse a la poesía conte mporán ea- lo que pasa en el bogar •.. " 
Teoría de l a expresión poética . Gredos, Madrid, 1966 . P . 573 . 

(12) "El trascendentalismo , otra nota del conceptismo clási­
co , reaparece en Sologuren con firmes contornos, al abando ­
nar en su obra de 196 0 la poes í a de lo vago y de lo indefi ­
nido . Su sentimiento lírico es una evidente marcha ascenso ­
r i al que parte de una r ea lidad materia l , objetivamente figu 
rada y busca la perfección esp i ritual en un más allá i ntuí = 
do . " Luis H . Ramí rez . Op . Ci t . Po 57 0 

(13) Cfr . nuestra tesis de Bachiller . Cap . III . P . 28 . 
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"Una tras otra l as horas 
me van llenand o de ol vido 
co mo este campo que veo 
ha cer se, mi entras e scribo, 
( ¡tan en silencio !) de n i eve ." 

(Aco ntec i mie nto s 2. p . 85) 

Estrofa br e ve , verso menor , casi s i empre he ptasíl ab o, rit 

mo s oseg ado(l 4) delinean una for ma que tiende a la míni ma e~ 

pans i6n y a l a sobr iedad a djetiv al . La exp eri enc i a de l t ex­

to re cargado es l e j a 1a : el poeta inicia l a s impl i ficac ió n or 

namental dándonos mundos peque flos y compactos (1 5) , los que 

le tocan vivir a diario: 

"Yo escribía con lápi z 
contigo, c on si l en cio, 
pal abras c omo fuentes, 
f uen t es c omo mi sterios 
de albas y ata r de cer es 
caídos en el t i empo ." 

(Kerstein , p . 79 ) (16) 

Los poemas de 0tofi o, endechas permiten a Sologuren ensa ­

yar una visión diferente , crear una nueva est ruc tura poética 

y, por en de,renov ar su poesía . En los nueve anos que separan 

a este libro de l os anteriores , ha descubierto, dentro de sí, 

un nuevo es tilo. 

(1 4 ) Ver rit mo sosegado en: Wolfgan g Kayse r. Interpretación 
análisis de la obr a literaria . Gredas . J\'iadri d , 1961 . P . 234 . 

(15 "Por eso ex i stirá una tendencia entre los poeta s de hoy 
a no dar relieve espe cí f ico a l a est rof a o al ver s o a isla ­
dos, sin o a considerarlos en su conjunto , fuera d e l cua l ca 
recen de vida y de sen tido". Carlos Bous ofio . 0p . Cit . P . 570 . 

(16) En la prime r a ed ició n de l a obra , este poema no tenía 
título. En ésta, toma el nombr e de l a dedicatoria: Kerstein , 
esposa del poeta . 
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2 . La nueva po esía . 

La poesía de la primera época está marcada por dos notas 

centrales : la t endenc ia a l a irrealidad y l a expres ión de la 

angustia del hombre . Estas características se evidencian a 

trav és del varios procedimientos que reproducen un agitado y 

difuso mundo int er ior, y que conforman, en suma, l a primera 

etapa desde el punto de vist& técnico . 

Otoño 2 endechas, en cambio, marca una ape rtur a dentro de 

un silencio en e l cual se ha sum ido el poeta, en una búsqu~ 

da de nuevos medios expres ivos para contenidos virtualmente 

diferentes, qu e versan sobre situaciones personales . La rea­

lidad enfrentada existe dentro del texto s ólo en esencia, de 

ahí su tersura, su transparencia forma l y su lim p i eza . Cual 

quier exceso forma l es aqu í una paradoja, una claudicación a 

esta b~squeda de un len guaje cuyos términos actua liz an el te 

ma concreto del mundo que varí a a lred edo r . Nueve años están 

marcados por una justa selección de elementos, por una suave 

nostalgia bacía el hogar y sus espa cios vitales . Y aquí tiene 

que darse la forma prec i sa del objeto, limpio de todo margen 

que lo mache, exento de cualquier calificación int egrada ono, 

que lo perturbe . El texto sólo puede contener el obj eto en 

existencia, independiente, capaz de evocar l a r eal idad poéti 

c a , y en ese sentido e l texto se apoya en e l ementos concep ­

tuales que no perturben la claridad . Sol, cuerpo, agua, nube 

son esos elementos que e l poema toma de la r eal idad para re-
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crearlos en el texto. 

"Sol sobre claras medidas . 
Un cuerpo en e l a ire surge . 
Estal l a e l agua : una nube 
mo l ecular , suave , fría, 
en la vidriera s e irisa . 
Sabor de todo elemento 
ba reco g ido su vuelo, 
y es t~rmino de su salto 
una flor que se he esponjado 
en un sonoro espejeo ." 

(Sa l to , p . 91) 

Y esta nueva form a l a que da nacimi ento a la nueva poes í a 

tersa, mín i ma y transparente . Solo guren centra, entonces , e l 

paisaje externo cuya cinátic u contrasta a l a in erc i a y pas i ­

vidad del mundo onírico de El morador y petenimientos . Como 

result a do de ello el t ex to recoge formas y ritmos del paisa­

je para hacerlos coincidir con el i nter ior del hombre, en su 

estado de ánimo . Expresionista an t es que impre s ionista es ta 

poes í a emerge de la visión de l a naturaleza desd e e l int er ior 

del creador y su pr inci pio radica precisamente en la capta­

ción del munto natural próximo . Así el poema deja sus formas 

a ntiguas para revestirse de un pa i saje nuevo , de una r eal i dad 

o un ti empo ausente en los primeros poemas . 

"Para que el ci elo 5 

la luna en e l ciel o, 
la luz de la l una en las olas, 
l as olas en el mar, 
el mar en mi corazón, 
si hay otro mar dist an t e . . , 
que no encierra m1 corazon, 
otras olas en ese mar, 
otra luz de luna en esas ol as , 
otra lun a en ese ci e lo, 
y otro cielo . 11 

(Para qu~ e l cielo .•• , p . 89) 
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A pesar d e algunos poemas de l a r g o al iento (Cfr. Aconteci­

mi en tos, Al pie de l a v en t ana) la p oesía es de corte menor, 

c as i una míni ma exposición d e elementos . Cortado, transpareg 

te es e l estilo y plástica l a estructura . Esta exposición 

es tá caracterizada por sólo a lguno s e l ementos que conforman 

e l poema . Así el t es timonio po ético recoge un a visión de fra_g 

mentas de l a r ealid a d que habrén de r eun irs e en el texto, in 

tegrarse en l a es critur a . Los conc ep tos se hacen ambiguos, 

difusos, i nas ibl e s, hechos de delicadas vision es . 

3 . La naturaleza como Id ea . 

Endech as marcará e l tono del li bro : un distanciami ento t e 

mático y temporal con lo s poemas an t e riores define a Otoño, 

endechas f Solo g uren ha superpuesto a la palabra cuidada, d e 

es tricto nivel lit erario , e l t érmino coloquial,cotidiano, , en 

busca d e su poesía ese nci a l . El verso mayo r -c asi vers ículo ­

e l poema de l a rgo a li en to, l a t enden ci a a la irr ealid ad , ap_§ 

r ecen en lontan an z a : 

"La torre de l ensu eñ o más a llá 
Más allá l a torre del deseo 

(p . 80 ) 

Es l a primera vez q ue l a poes í a pur a se siente l ejana . Se 

ha problematizado, inclusive , l a poética de l a época anter ior 

"A vec e s juzgo d e l a ni e ve y el susño " 

(Acontecimientos 1 , p . 84) 
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Una emoci6n diferente colma los poemas 9 sin r eprod ucir la 

me l odía ant i g ua . La angus ti a h a desaparecido momentán eame n­

t e y con ella l a atm 6sfera irr eal 9 su contrapunto º Esa senci 

ll e z formal que p r esenta hoy e l texto no exige mayo r es sono ­

ri dades y de simp l es vivencias t amb iá n est á pob l ado e l ámbi­

t o po~t i co . La expe ri en ci a c ana li za l a obra hoy menos ag it~ 

da 9 menos vibr ante , exen t a de una emoc i6n tensa y desb ord an ­

te . Una s upe rfici e tersa cubre los p oemas , frutos de una e~ 

pe ri en ci a sosegada y absorta en l a contemplaci6n de l a natu ­

r a l eza . _Pa i sajes sim~les 9 c i e l os li mpio s 9 tranquilos a t arde 

c e r es conllevan l a esenc i a de la naturaleza depurada 9 est ili 

zada par a transformarla en Idea . Es e vi dente es t a est iliz a ­

c i6n de l ámbito natura l par a convert irl o en el centro mismo 

d e l poema 1 e l evado de l a pura forma terrestre . Como en Dete ---
nimientos l a natura l eza s i gnifica l a ant í tesis de l mun do y ad 

quiere una forma espe cia l de recinto humano . Su s confines 

son a l a vez l os de l a pureza . Pero a d if e r en ci a de Deteni ­

mi e nto s , este libro p r esenta e l pa i saje conc eb i do en su pro ­

p ia desnudez 9 a l e j ado de l as iluminac i ones s ubconci en t es u 

on í r ic as . El poe t a se abandona a ese pa i sa j e 1 a esa Id ea 9 

en un marcado abandono del mundo . 

" Todo invit a a l descens o y a l a of r enda: 
e l bosque crepitante 9 l a r esa ca, 
y e l du lc e 9 e l he chizad o 
cr ep úscu lo de hojas que se enc i en de 
entre mi corazón y e l tuyo . " 

(Pa i saje, p . 77) 
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Si l a apar i ci ón simb ól i ca de l a naturaleza como Idea dom i 

na l a poes í a 9 este dom i nio supera e l aparente refug i o de De­

tenimientos . El paisaje sensitivo 9 suprarreal 9 al cual lle ­

gara el poeta por medio de l a s sensaciones 9 es sup l antado por 

es t e pa i saje natural 9 Idea y esencia del mundo . La posicMn 

en este nuevo libro m~rca la cercan í a como e l emento de la re 

a li dad contrastan t e . El tono poético y la situación verba l­

un descenso de lo on í rico - anuncian una concepción nueva de 

este pa i saje más humanizado y ec l óg i co . 

El a l ejami e nto del mundo sensib l e para dar en a l go más e ­

sencial se evidenc i a en este l i bro 9 peQ Ueñ o y diligente . Sin 

embargo 9 no se o l vida la pr ox i midad con estos objetos esti li 

zados : 

" e l m2.r c ercano . 11 

(p . 77) 

11 los ba l cones son barcas 
pega das a l a ori lla ." 

( p . 83) 

11 0las lejanas que sobre r.ií pasan " 

(p . 8~-) 

Esta aproximaci ón evidente en ' mar cercano ' se intens i f i ­

ca cada vez más: l a naturaleza ha suplant&do a l a realidad y 

en última instanc i a toca a l hombre . La fuerza magnética del 

pa i saje permite una identif i cación plena entre los dos polos 

de l a poes í a : la individua li dad y l a na t ur a l eza 9 cuyo resu l­

tado es e l poema , producto de l a v i sión atemperada en el in ­

ter i or . 
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11 Las ol as en e l mar 
e l mar en mi corazón . 11 

(p. 89) 

"Yo estaba todo en vi a je 
co mo pájaro en vuelo . " 

( p . 93 ) 

4 . La vent ana como s í mholo . 

Otro s í mbolo q_ue se r e iter a a es ta a ltur a es el de l a 'ven 

tana' Evidente en Dédalo dorm i do 9 a l canzó su g r ado máx imo al 

escindir dos realidad e s contr ap ue stas en el poema(l) . Hoy se 

a ctu aliza el s í mbolo pero su sig n ificación de apertura a un 

mundo superior de conocimiento se or i en t a a l pasado . En ál 

bebe su sentido e l poema , que destruye e l pr esente en busca 

de su cont inui dad : " e l ti emp o una vez más se halla t ejiendo/ 

la tela del engano 11 ( 77) se l ee , en e l primer poema y es cla­

ra la vo luntad de su a utor de renunc i ar a l presente (2). Como 

en Detenim i entos l a vue l ta a l paraíso perdido ll e na e l ámbi ­

to poético y la poesía entraña un proceso de ruptura con el 

mundo ex t er ior y actua l. Pero la obr a es ahora fruto de l a 

madure z del poeta y en e se s e ntido no ofrece conc esiones . Do 

rada es l a inf an ci a en Det e nimi en to s y dor a d a de nuevo en 

Otoñ o 2 ende chas . Con un marcado tono de me l a ncolía y do lor(3) 

(1) "En l a a ltitud de l a noche abro una ventana " P . 44 . 
( 2) Como dice Kays e r: " No s ólo e l :¡;,-oeta épico ( •.. ) c on s i dera 
su objeto como pasado . " O:p . Cit . P . 269 . 

(3) "S in ti do lo r/ l a vida e s siempre ajena " P . 16 0 . Es impar 
tante anotar que l a poes í a de Sologuren ha g ira do en torno -
al do lor, tema que bastar í a pa ra olvi dar l a i ng e nua af irma­
ció n de q ue los p oe t as puros se li mitan a l puro de l eite de l 
estrato sonoro . 
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repetido hasta Surcando el a ir e oscuro el poeta contempla el 

pasado a tr av6s de l a ventana que da t ambién a su i nterior . 

"En l as vent2nas luz; 1 (p.80) es el testimonio de una nu evaru_:Q 

tura 9 la del tiempo que definitivamente 11 asume una funci6n 

an6mala(4) dice B . Friedrich a l refer ir se a l a poes í a contem 

por án ea . As í el ar t e queda sujeto a l continuo fluir de evo ­

cacion es : reverbero de juventud y v i sión int erio r que mana 

suave y apac ibl e . 

11 A veces puede mirarse como por una ventana" 
1 

(Acont ec i mie nto s 9 p . 84) 

Es el acercamiento de lo interior - y de lo pasa do. El objeto 

po ético suscita e l recu e rdo q ue reconstruye la existencia en 

una seriación como l a sigu i ente : 

nAl p i e d e l o. v entEJla dond.e el espac io mide 
l a sucesión del r Í o 9 la comarca de un astro 9 

la c ampana de ni eb l a 9 e l temor de los á rbol es 9 

oro y sangre en mí mismo y en mi propio 
silenc i o . " 

(p . 93 ) 

Esta apertu r a ensayada tamb ién hacia l a naturaleza l a hace 

coinci d ir con el i nteri or , su mun do paralelo . La contempla ­

ción de l a n a tur a l eza como un mundo puro y opu es to a lo exte 

ri or significa e l hallazgo de lo esencial . Grabado el mundo 

na t ural dentro de s í, el poeta es a l a v e z c ont e mplador de . 

l a naturaleza y de sí mismo y en este sent ido 9 si su vozvier 

te e l mundo interior para oponerlo al otro 9 e l de la apar i en 

ci a , v i ert e en ve rdad una visión de l a vida natural aunque 

(4) Op . Cite P . 31 3 . 
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en sus formas esenciales(5) . El texto nos participa ese de~ 

e n canto interior atenuado s6lo en la visión de lo natural in 

temporal y exento de cualquier circunstancia o correlato con 

creto . "¿Pero qué decir si el abrir una puerta , si al abrir/ 

una ventana, o los ojos 1 el corazón 9 ¡es i gua l! 1 / si al a brir9 

re p ito 9 hallamos otra puerta,/ otra ventana 9 otros ojos, aun 

un corazón y más aún,/ de par en par abiertos, y solos y ca­

llados y vac í os? (p . 92) . Esta angustia ante el vacío, ante 

la soledad y la incomunicación que trata de evadirse con la 

presencia de la naturaleza , es también la de Dédalo dormido . 

Solas, calladas , vacías son las formas que rodean a los objQ 

tos que busca penetrar la mirada poética . ¿Qué busca desesp~ 

r ado el poeta , qué dolor atribula esta poesía henchida de la 

frescura del paisaje? Es la angustia, nuevamente, cernida y 

cruel que golpea al hombre . De ahí la huida al paisaje, su 

contemplación y su búsqueda en el propio int e rior . Toda bús 

queda de él, al fina l , nos remite a la del int e rior que tra ­

ta de ser expresado . La angustia del ser es la que mueve a 

los versos de este libro . 

"Al pie de la ven -cana transitan las miradas 
y hay secreta l e ctur a de rostros olvidados 
que apartan de mis ojos una llama o un dardo . 
Tenaz es su des i gn io de tocarme y herirme ." 

(Ibid . ) 

(5) Cuán cercano a Eguren, en la concepción del tema 9 resul ­
ta Sologure n en este libro . 
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Es aqu í donde la remisió~ al símbolo se concreta: l a v en 

tana adqu i ere su dob l e dimensión ( bisemia ) y significa d os 

cosas a l a v ez , su s e ntido ba s e (un a simple ven tana/ de ma­

dera o de p i e d r a ) sustenta e l f i g urado (la ent r ada que da a 

tu corazón) . 

n~Ie asomé c omo s i Grnpre s. un a simple v en t ana 
d e ma dera o de pi e dr R 9 a l a mafiana vu e lt a 
o s im pl e mente inmóvil, herida de p onientes. 

(Y me h e d i cho: aq uí está , a quí ti enes l a ent r ada 
que da a tu cor a zón 9 tüíi.lbién una venta na 
iu e cot i dianam e nte s e e n t era d s tu a usen ci a) . 

(Ibid . ) 
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5. Vuelta a l a irre a lidad 

Si bien este libr o l a oposición a la pr i mera ápoca 

de la poesía , a travás de lo s r ecu r s os formales(l) y l a cog 

ce pc i6n p o6tica , una pr eocu pa ci6 n p or t emas concr e tos, y aun 

históricos ( Cfr . Vián dote , p . 87 ), parece c onvertir se en lo 

esenci a l . Per o la t e nd en cia a la irr ealidad, nueva ment e se 

insinúa y renueva la po átic a de es t e l ib ro , a pesar d~ ofr e ­

cerse en ~l un '' orden nue vo, un nuevo cosmos ( .•. ) c ón c ep ­

o i 6n de un un iv erso p oático en uun paisaje i ntegrado pbr lo s 

elementos de l a r ea lidad(2) . Y aunque se in s inúen lo s es ­

fuerzos por centr a rs e en l a tierra , es t a p oes í a no ab d i ca, 

pe r t ene c e a una llama ocult a q ue l a nutre, s e mueve s obr e la 

tierr a que ba de purificar . En e l poe ma IX e l poeta es v en­

cido por l as obses i onan t es i m~genes de la irr ealid ad . Será 

ásta, p r ec is ame nt e , la únic a fuente de l a p oesí a de Solo gu­

r e n: l a que es ci nda lo c i rcun s tancial de lo ese nci a l,elnoum~ 

no de l fen6meno , única conf i gurac i6n t ambián de su poática 

( 3) • 

(l)ºLos cambios de t 0no y de l en guaje - l as fo rmas de tr ans i ­
ción visibles en este i nsa tisf e cho So l oguren están determi­
nadas p or esta to ~a de conc i en cia 9 p or esta r ef l ex i6n so br e 
s í mismo que lo ll e va a formular un ' ar te poátic a ' retros ­
pect iv a q ue es una suerte de ensa lm o me l an cólico. " Abe l ar -­
do Oquendo . Op . Cit . P . 6O . 

(2) Luis Eernán Ramíre z . Op . Cit . P . 46 . 
( 3 ) 11 Y sólo muy pocos , como Sologuren 9 pers i sten y pe r sist i e 
ron en cultiv a r una poes í a qu e no se apa rt a to t a l ment e de 
su lí nea primi gen i a . " J . Barquero . Op . Cit . P . 2 . 
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"Sobre irr ealidad me inclino º " 

(p . 85) 

La procl i vidad a l a irr ealid ad es la sali da de l a tra ged i a 

y va aparejada por l a conc epc i ón de la naturaleza , opues t a 

a l mundo . Todos los obje tos que fij aban l a realidad son a 

rrastrados h oy hacia un c ampo también puro(4). "No . Mi r os 

tro busco, mi músic a en l a niebla,/ mi cifra a la deriva 

de mar y sueños "( p . 78), dice Solo gur e n res ti tuyendo e l an 

tiguo culto a l fuego sagrado que ll ame ó en sus a nterior es 

poemas, irr ealidad convertida en e l leit rnotiv de toda l a 

poes í a . De ah í que todos l os int en tos por af incar su obr a 

en la r ealid ad objetiva se difumin en en l a búsqueda de l a 

autenticidad del mundo . Inclu s iv e es a r ealid a d se bus-

ca afanosam ent e en l as abstra c ciones poéticas . El poeta va 

es c andiendo s us imágenes vi siona ri as . 

" Te digo q_ue ese pa í s lo conoc emos 
aue est á a l a vu el ta de cada sueno 
si en ~l crees , ex ist e 
y si ex i st e es para ti, 
para mí, para todos . " 

( p . 88) 

"S a l e n de vi aje mis ojos, 
mis pensamien to s; destinos 
de luz geme l a lo s gu í an, 
de la página que rimo 
basta l a otra que espe ra 
salen con i gua l de s ignio 
por bl an c as rutas d e ens ueño 
dond e nadie est á oonmigo . 11 

( p . 85 ) 

(4) "La líri ca contemporánea observa actitudes respecto al 
mundo, pero el result ado éS siempre e l mi smo: desvaloriza ­
ción de l a r ea lidad . " Rugo Friedicb . 0p . Cit. P . 300 . 
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Esta incl in a ci6n a l a irr ea l idad s itJa a los p oe mas en l a 

ll;isma 1 í nea de los de l a pri mer a época 9 a l mantener intacta 

l a forma p ura de la p oes í a aunque su es t ru c tura s on ora se o­

ri en te haci a l a depuraci6n f orma 1( 5) . 

Per o est& vuelta a l a irr 6ali lad un agudo d es ­

en c a nto de l a t i erra y s o bre todo sug i e re l a a ngustia de l 

ser del hom bre . En el s il e ncio se ha p obl ado la p oes í a de 

la so l edad de su au t or y ha penetra.do e~ ál , ad quiri endo su 

p ropia fi gura en un recinto í nt i mo y secreto , p l en o de f or­

mas reveladoras del se r . Lo que atest i g ua n l os p oe ma s es u­

na vuelta a l interior y un enfrentam i ento a l o r ea l ex t e rior; 

de ahí la gra v e músic a q u e s e pe rci be en Poe sí a ( p . 8 6) y en 

Fa ti g a de la e t e rna caíd a ..• ( p . 9 2) q ue recue rda la angustia 

de Dédalo d or mido . Este so l cr epus cu l a r que se ci e rn e sobre 

e l homb r e vu e lv e r epe nt inament8 oscuro e l c ont e nido inici al 

d e l é.t poes í a q u e se ori en ta hacia el amor 9 toca su centro P.§ 

ra tocarse a s í mismo y r uv i vir e l fuego inte rior . Las a lu­

s i ones amorosas de l t ex t o tie nten más b i en a lo grar una sali 

da de l o presivo amb i en t e r eal y nos recuerda n 9 nue va men t e, 

l a s continu as vu e lt as de D6dalo hac i a el amor; au nqu e en es ­

t e libro el amor s e v e apar ejs~ o po r l a natu r a l eza . 

" Todo invit a a l d es c enso y s, la ofr enda : 
e l bosque cre p i tante 9 l a re sa ca 9 

y e l du lc e , e l hech i zado 
cr ep Jsc ulo d e hojas que se e nci ende 
en tr e mi co r az ón y e l tuyo . 11 

( Pa i s aj e p • 7 7 ) 

(5 ) A pesa r que e st a poes í a ha pasato de 'l a ática d e la far 
ma a l a de l se ntido' como hemos visto, su cen tro oocl mismo . 
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"pero si mueves l a mano 
o simp l emente me miras, 
hay algo q ue nave ga , 
que vuela hacia l a vid.&.. n 

( p . 83) 

"El c l ima de tus ojos es de otoño 
y en su follaje haj hue lla s 

de her id e.s uc;a.s ,, , 
l-i.S l 5 

ele ro jo otoúo 
y desv~lada niebla 

está hech'o el vino don de tú me llegas 11 

(Even tai l, p . 82) 

La angust i a personal a l canz ~ entonces el texto mi smo, nroble 
-'- -

matiza sus prop i os e l ementos exp resivos . El poeta s úbitamen 

te interroga a su prop i a obra 9 busca desentrañar su destino : 

( 11 No, todo no ha de ser ceniza de mi nombre, 11 ) y des car t ar 

la pretend i da ret6rica que se atribuye a la poesía pura . Una 

cr e ciente deses peraci6n por l a reducida capac i dad de su pro ­

pia l engua se tensa en la superficie del texto . La lengua 

no puede alcanzar l a vast edad de un mundo personal, inef a bl e 

y v i brante y l a invoca c i6n inici a l del poem a - P oes í a - da t í ­

tulo a toda esta p reocupaci6n manifiesta en la ob r a futura: 

la búsqueda de un nuevo l 8nguaje, cuyos procedim i en t os sean 

capaces de contener l a agitada p ulsaci6n subjet i va . 

¡'Poesía no me niegues tu.f3 donss 
por más tiempo . Tengo e l oído atento 9 

los ojos desp i e rt os , abierto el coraz6n . 

Poes í a, ¿a qué eres igual , 
cuál tu geme lo, cuál tu secreto? 
Si es en soledad don fe tus voces se oyen , 
e n e lla te he aguardado solo con mi deseo . 
Si el s uetio es, otra cosa no he he c ho 
que vag a r entre los s i gnos de la noche, 
ll ama en que me enaj e no . 
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No . No t e pareces a l amor . 
¿No está para siempre en mí su g a rra? 
Diría aún a l a pena o al olvido 
si no fueran el uan de cada día . 
Pero qué cerca estás de mi sangre 
y s ól o crao en el dolor de haberte visto . 11 

Este poema nos pe r mi te ver cómo l a p oesía ( pura) se centra en 

la r a í z v it a l del hombre (qué cerca e stás de mi sangre) 9 en 

su prop io dolor - vibr a nte nota continu a . Si l a poesía de e~ 

t e poeta se def in e a quí por su marc e,da proc livi dad a un ámbi 

to irreal y puro y s e defin e también por su vibración int e ­

rior9 toda el l a evidencia e 1 drama expresivo de su autor q_ue·9 

cont i nuament e , bus c a formas inédita s . 
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6. Innov a cio ne s formales. 

l. El ritmo 

El e fecto que produce el primer poema -Pais a j e- está 

basado en una si mplific a ci6n de l a es tructura que descarta 

la proliferación de elementos predicativos y su consigui en­

te contenido apretado y difuso para cede r en una concreta 

expresión simbólica~ en una mínima exp osición de elementos. 

La estación otoñal está construida en torno a tres eleme n­

tos bá.sicos" 

"E s tá la niebla baja, el mar cercano 
1-ilancas se anuncian," 

(p. 77) 

El advenimiento de una forma poética nueva, de la revolución 

de-ntro de las líneas expresivas del poema, confina estas far 

mas en una sobri edad adjetival y sobre todo en el reemplazo 

~P las metáforas (dominantes figuras de la primera época)por 

e l imperio de las imágenes, y lleva dentro la persistencia 

por un mundo puro, cuyos indicios _son los propios e l emen tos 

nominales (niebla: elemento desrrealizador; mar: indicio de 

la irre a lidad; aves: indicio de pureza) y sus precisiones p~ 

ra el ámbito personal (niebla baja; mar cercano; a ves blan-

Mundos próximos, vivencias cotidianas, estructuradas so 

bre la musicalidad del estrato sonoro de la l engu a -lug a r 

donde se libr a l a real transfor mación y aproximación al pla-
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no oral - caracter i zan a OtoL02, end§chas y marcan su a pertur2. 

ha cia los li bros s i gu i en t es y osci l an en torno a l a creaci6n 

de una poes í a nueva , vir tualmente alcanzeda en Sur c a ndo e l 

a i re oscuro . A pesa r de l os nu eve afias de s il encio oficial 

coco poeta, SoJ.ogur en ha transfo r mr:;do sut il mente su art e , lo 

ha conv ertido en nueva image n par a una exp r es i6n tambi6n nu e 

va . Pero es te innov ac i6n es sobre todo gene r a da en l a esen­

cia de l a expres i6n (l) y más a 6n en l a sele cc i6n de los s i g~ 

nos que de t erm in a n en su ceráct e r lin eal una d i sp os ici6 n rí! 

mi ca gene ralm en te d iv ersa en virtud de l a exte ns i6n del ver­

so . Si D~da lo dormido exige ol verso mayor y c onse cu ent Gmen 

t e el ritmo caudaloso 9 .Q .. i9.J.1.o~ndecha~. 9 en su brevE-d ad 9 en 

su ve r s o menor, despliega un ritco f luido que do t a a l poema 

de una nue va musica lidad(2) . Pero concretame nt e ~s t a oposi ­

ci6n a Dédalo dorm i do s i gni fica e l u so de rec ur sos formal es 

que habrán d e sup li r la frondosid ud y riqueza expres i va do 

~ste lib ro y a medida que avance l a poes í a se irán enrique -

e i enclo y perfecci onando hasta a lc an zar su ple nitud 0 n Surcan­

el aire os cur o. Es os r ecur sos form a les, desp l egados a lr ede­

dor del es tr a to r ít mioo 9 se pueden r educir pr ef erent emente a : 

l. Re it er a cio nes de un i dade s rítmicas: 

"Y tan t os sj_gnos de caer la nieve 
y t antos ci c l os de caer l a lluvi a ." 

(p . 78 ) 

(1) Según el esquema de Hjelnnsl ev . 
( 2 ) A propó s ito a not a Kayser : ilLa corr•2s ponde nc i a métri ca de 
e ste ritmo se enc uentra 9 sob r e t odo 9 en lo s versos cortos. 
Como tales puede n c ons i dera rs e en l as lit er a tur as románica s 
l os versos hasta de ocho s ílabas 9 y en l as ger m~nk as , lo s 
q_ ue ti enen basta cuatro tiei;;pos me,rc ad os .0 Op . Cit. P . 340 . 
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"Yo escribía con lápiz 
contigo, 0011 silencio." 

(Kerstin9 p. 79) 

"La torre del ensu efio más allá 
más allá la torre del deseo." 

(Endechas, p. 80) 

"y si exist e es para ti, 
par a mí, para to dos." 

(p. 88) 

2. Estrofas bre ves: poemas generalm ente de 10 versos atra 

vés de los cua les s e pueden experimentar l a s reiteraciones. 

3. Seri a ciones: 

"qu e agitará otras ra mas, 
y otro sol y otras ni eves." 

(Pa l abra, p. 81) 

11 diáfano sistema a ltas estr ellas(3) 
piedras desnud a s aguas visitantes 
ráf a gas visibl es co n cent rdda noche 

a veces junto climas flor e s sangres 
mañanas marítimas y atardeceres selváticos 

a veces cambio r elámpagos y sombras 
reúno lo olvid a do lo desconocido 

a veces perforo en l a a tmósfera del mundo 
por periódos serial es y por secuenci as nítidas(4) 

a veces juzgo de la nieve y el sueño ••• " 

(!contecimientos, p. 84) 

"molecular, su a ve, fría. 11 

(S a lto , p. 91) 

"hay puertas abiertas, hay ráfagas 
central es, bl ancuras a isl P. das" .• 11 

(p. 92) 

"d e par en par a bi ertos, y solos y callados 

(p. 92) 
y vacíos 

(3) Este climaxr:ítmico es la mejor muestra del progreso rít­
mico dentro del libro. 
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4. Corre l acio~es : 

Anunciada l a correlación parale lí stica en Breve fol:&­

je (Canción II? p . 73; Canción I ~I 9 p . 74 ) 9 al final de los 

poemas de Dédalo d.ormi d.o 9 y en ~r.?~l. .. :Yez lo _q_gwc_emos ... (p. 88 ), 

a lc anza su me jor expresión en P2.r a _q ué el -º ieJo .• !...!. ( 89) poe-

ma que como Tal vez ... pertenece a .9 to_0:_<2...2_~has. Dentro 

de él un esquema para l el í stico fija la perspect iv a de l texto 

que se orienta , b. mas 1 en a un E; pro gre sión de l os e l ementos 

poéticos . Una identificación de l o cós mico con e l i nter ior 

pe rmite un doble juego corre l at ivo y par a lelo que 9 semejante 

al ensayado por J . E . EieJ.son en fils~io(5) 9 :nueve dos te mas 

de profunda s i gnificación en la pces í a de esta época: l a na­

tura l eza y el mundo ínt imo . 

l . "Pa ra qué el cielo, 

2 . la luna er el cielo, 

3 . l a luz de la lunR en l as olas, 

4 . las olas en el ma.r 9 

5 . el mar en mi col.~azón 

6 . si hay otro mar distante 

7 . que no encierra m~ cor az ón , 

8 . otras ola s en ese mar 9 

9, otr a lu z de luna en esas ol as 9 

10 . ot ra l una en ese c i elo 

11. y otro cielo.n 

(p . 89) 

(4) este verso ha:2 alusión cl a=amente a l a import anc i a de 
l as seriaciones en la poes í a de l G2to r. 

( 5) Bs interesante citar aquí el p0PmE1 r1,::- ,--~+~ :9cetc -v~nc·il _q, 

do a Sologuren cuya s comparaciones resultan valios as pues 
a cl a r an l a poes í a de ambos y de l a generaci ón. 
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El poema puede verse estructuralmente, dent ro de l a correla-

ción ~ así: 

l. 

2 . 

3 . 

4 . 

5 • 

6 . 

7 . 
8 . 

9 . 
1 0 . 

11 . 

B 

e· 
D' 

E' 
EJ.1 

D'' 

C-' 

B.''' 
.A!! 1 

.A 

.A 1 

B' D 

E 
F 

F' 
E" i 

B'' D ' ' 
.A 1 ! 

De esta manera presenta un diálo g o formal que a partir del 

eje (E' '-F') .'~i hay otro mar d i s t-nt~ ~ mantiene un elemento 

a nt ecedente (.A- F) c omple mentado en un uno s e gund o (F '- .A ' 1 1
) . 

Es t a estructura pe r mit e crear la perspe ctiv a y e l movi mi e nto 

rít mico en virtud de l a fl uidez esperad a . Si el poema pre ­

senta l a exposición de e l ementos en l a primer a parte, vincu ­

lad os a l mund o ohjetiv o , real , ex tern o y l os enfrenta a la 

i n teriori dad e n s u segunda part e es p or que de n tro del proce ­

so correl at ivo se mueve otro p r oceso impor t an te: el pur i f ic~ 

da r a tr a vés de l a desrrea liz ación de l mundo tangible exte ­

rior . En e l t exto de Ei e l son se da e l mi sm o jueg o . 

, . . 
¿por qu e es~o y vivo 
y e l vaso l l en o de ag ua 
y l a pu erta cer r ada 
y el cielo i gua l ~ue ayer 
y l os páj&ros dorados 
y mi lengua moja d a 
y mi s li br os en orden? 

¿ p or q ué e s t oy mu e rt o 
y e l vaso i gual q ue ayer 
y l a puert a d orada 
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y el cielo lleno de agua 
y los pájaros en orden 
y mi lengua cerrada 
y mis libros mojados? 

< lvii s ter i o , e j e r c i c i o No • 4 ) 

Esta tendenci a a l a correlación puede extenderse a otros 

poemas del mismo Eielson, que es el poeta que más ha exper i­

mentado con el plano expresivo en la poesía peruana del 50. 

Cfr . " El silencio" o los po emas de 1,1utatis mutand is . Asimis ­

mo pue den confront a rse los últimos poemas de Sologuren, so ­

bre todo Mutación, de Surcando el aire oscuro, poema dedi-

cado significativamente a Eielson . Pero volviendo a l texto 

de Eielson es import an te remarcar có mo en la segunda estrofa 

de la correlación los significados se cruz a n hasta sus lími ­

tes i nsólitos - lengu a cerrada, l o que vendr í a , en parte , a 

adelantar su obra futura cuyos sign i f ic ados se vuelven va­

cíos, co mo en El cuerpo de Guli ano . Preceden estos poemas, 

también, la voluntad de estos poe t as de llegar a una radical 

desnudez exp resiva, pue s t a nto uno co mo otro texto suplen l a 

frondosidad an tigua - Reinos , Deteni mientos- con una técnica 

elaborada de recursos expres ivos . 

b . Las imáge nes 

El morador, Detenimientos y Dédalo do r mido han sido traz~ 

dos sobre un esplendoroso do mi n io de metáforas . Morir··, 

en Deteniü:üentos o Dama recó ndi t a en Dédalo dor !llido confi_E 

man q ue la po esía discurre sobre l as aproximaciones- implíci 

tas o expl í citas - de dos objetos alejados en el plano lin-
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güístico . Inclusive en el primero de lo s p oemas ci t ados es- .. 

tas ap roximaciones han reve st ido lfr .. i tes insólitos . Como qu~ 

ría Bretón esta po es í a , cercana a l superrea l i smo , une dos ob 

jetos y an tes que compararlos los ap ro x ima y enfrenta y en ­

sambla en una figu r a cuyo efecto es raeyor mient ras más a lej~ 

das sean sus real i dades: 

" Mor i r en l a d.ists.ncia de tu cuerpo desnudo 
como un jir6n de nácar inflexible, 

de lácte o s r a ci mos y agudas flores esparc; 
das apas i o nade .men t e 11 

(p . · 22) 

De ah í lo inc-.sible, aob i guo y difuso de esta p oesía que 

b usca suplir l as li mit ac io nes tel lenguaje co l oquial con es ­

tos procedit1ientos léxico s º Sin embar go a part i r de Otoüo, 

endechas , el poeta funde en su l enguaje un reino de imágenes 

( 6) que , en su sobriedad co adyu v&n a una transformac i ón ex­

presiva ya enuncL,1c.a . 11 Ende chasn es un bLJ.en ejemp lo de este 

desplazamiento . Al fund&r l a poes í a sob r e las i Llágenes el 

poema se depura desde dentro, des e e sus pr o p ios símbolos, su . . -
jeto a las iluminacio nes que l as imágenes ~ueda n susc i t ar . 

11 En un instante del tiem po l a imagel pres 3nta o debe pres en­

t ar un co mplejo intel e ctu a l y emo c ion a 1(7) 11 • Los apoyos del 

poema , en consecuencia , son entes i n~epend ientes , c apa ces de 

a c tuar co illo presentadores de una realidad int er ior . Solo g u­

re n llega &s í , a través del sacri ficio de l a for~a - adje tivo 

y metáf ora preferentem ente - a un& oesí a de estricta desn u- _ 

( 6) Tomamos e l térr:iino iri:agen en e l se ntido P ound i ano : " tor ­
be llin o radia n te en el que se c ruzan vel o c es l a s i d ea s q u e 
tengan resonancia infinit a . n Cit . po:r· H . Friedrich . Op . Ci t . 
p . 316 . 

(7) E . Pound . ei t . por Guill ~r ~0 d0 ~arr e . Op . Cit . P o 320 . 

53 



dez 9 s i n conces i ones n i r uito 9 en su si l enc i o pur n de p oes í a 

esenc i a l . Y es en l as i mlgenes donde s e a c r i so l a el poema y 

al c anza su míni ma y re li e vante exp r esi ón y desde donde se tra 

ma y gesta la r enova c i ón , e l necesario c amb i o para una vis ión 

nue va 9 en lin p oeta ausente de s u patr i a 9 cuy o p r op ós i to de 

c amb io es e vidente . Este es - en l a conf i gu r a c i ón t ota l del 

r it mo co mo ya se d.ijo - uno de l os mayores mérito s de s de e l pu_g 
• 

to d e v i s ta exp r es ivo d.e Oto ño , ende cha~ . As í 9 · sa l t o a t es -

ti g ua este car áct e r . Las i mágenes c l a r ame nte pr esen t an 9 en 

su brevedad l umí nica 9 l a r ea li dad poética . 

" So l sobr e cl a r as me didas . 
Un c uerpo en el a ire s ur ge . 
Est a l l a e l agua; una nub e 
mo l e c u l ar , sua ve 9 fr í a 
en l a vidr i era se ir i sa . 
Sabor de todo e l e ;ento 
ba reco g i d o su v ue l o 9 

y es tér~ino de su salto 
un a f l or que se ba es p onj ad o 
e n un sonoi 'o espeJeo . " 

(p . 91 ) 



ES~:§.NCIAS(l) 

l . El h ombre y el cos 10s. 

Escr ito un afi o des pués d e Oto:rlo 2 endechas , es t e libro pr~ 

senta un d i~lo b o de l hombre co n l os e l enentos de l a naturale 

z&, a tr~vés de br e ves composiciones que def initiv amen t e mar 

c a n l a apro x ima ción a l a tierra . En una ser ie de 22 poemas , 

es crit os en tor ,o men or, se ha c e t ang ibl e e l 

del hombre a l cosmos y l a exp r es ión d.e su t1iUndo i nterio r . R~ 

duc i d.o el c ontinente poétic o a su r, ÍJ i ma ex presión 5 queda S O.§. 

t en ido e l verso en l &s imágen 6s y en l as ilu mina cion es que 

puedan el l as produc ir . il Sólo con Estancias - di c e J . Barqu~ 

ro - nos da una p oes í a lí mpid a , espon tánea y r ad io sa . Ya n o 

encontramos e l obsesivo emp l eo de imlg enes y metáforas des­

Irealizadora s . Sologuren d a u n g r an salto hac i a l a claridad 

y l a sen cille z(2) ." En u ne. breve me lo d í a cuy os t8r min os son 

l a vida y l a mue rt e, l a poesí a e s el i n icio de un dialogar 

conti n uo . "As í, pues e l poe t a &bEndo nct. 9 p or una v ez , su en -

s i mis mami ento solitario es s ól o p&ra entrar en os cu ro cont a c 

to con l as potenc i as irr ac i ona l e s de l a vid.a . Lo cu a l nos 

rev e l a un~ ne c es id ad tl e p ro ye cción a niCTista, de c omunicación 

v i tal y de parti c i pé.1ciór1 mí t ic a(3) . n 

(1) El ti mon e l, Li ma , 1960 . 
( 2 ) Op . C i t • P . 2 , 
( 3) J . Ba r que ro . Op . Cit . P . 4 . 
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Es t as f or mas d e part ic i paci ón y l a co mun i cació n co n lo s e 

le ment os d e l a natu r a l eza(4 ) gene r an l a an i ~ació n de loi na­

n inado9 l a hum a n i zació n de l o circ undante en un a f á n de ap r g 

xioa r se a l a r ealidad q u e se ha de vi v i r . 

" Gi r o, Jvle.r, sobre tu .;::,li ent o . 
De ti salí , hac i a ti vue l vo . 
S oy tu f ábu l a , tu espuma; 
y t u anhe l o , tu suerto 
i ndes ci f r s.b l e 
me pa l p i ta en l a rüé.•.r ea 
de l a sang r e . 

( Est~n ci 2s 4 , p . 98 ) 

De t a l ma ne r a la est r u c tu r a p oé t ic a t r azada en tr ansparen 

tes u i n i atu r as define el esti l o(5) v no of r ece may or es c om­

p l ej i dades i ntbrpre t o t ivas . Generalmente un poeraa desa rro­

l la una so l a i d8a en torno a l ob j eto- que en la may or í a de 

l os c asos se r em i te a l a natura l eza . Una se ri e de peq u efi o s 

c uadr os se su c ede abarcando c omo l a muer t e (poemas 2 y 

3), l a r eali dad(poema 4) 9 l a eternid0d (poem& 5) o l a embria 

~uez v it ~l (poemas 1 0 y 1 2), temas(6) que buscan su mayo r co 

heren ci a en e l conjunto de la ob r a , en l a c ontemp l a ció n y l a 

p l a s maci ón de eci oc io nes y concre t as q u e en d ef i n i 

t i va l u c h an p or d i s t an ci u r sG de l resp l and or sub co n c i e nt e de 

(4) Co mo d i ce A. Oquendo : " El p oeta in i c i a su rede sc ubr i mi e_g 
to de l e t i e rr a po r l o e l ementa l y l o más s i mpl e( ... ) 
Las estanc i 2s s on un r etorno a l o natu r a l que e l poe t a r e&­
li za a través de una poes í a en l a que l a pal ah r a se ha c e 
tr anspa r ente hasta ident i f ic arse con aque llo que no mbr a y 
a l mi smo t i empo depure .. •. " O;; . Ci t . P . 60 . 

(5) 11 El poema breve 1 el v e r s o corto , l a exp r es ió n l a có n ic a 1 

e l t é rm i no exa c to 5 en los o,ue sobres~ l e e l con c ep t o , des t a ­
c an c omo notas fo r uales car2 c ter í st i cas de su pro d u c ción 
poét i ca publ ic ada bac i a 1960 11 º Luis He r nán Ram í rez . Op . Cit . 
P . 51 . 

(f.) 11 0t r os tó p i cos del concept i smo q_ ue 9 como forma i n t e rior , 
hal l an remE,1,e en l e. estructur n poét i c ü ele Estr:.n ci 2.,s s on : l a 
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los li bros anteriores: 11 Esta n ci c.s des c arna el mundo hast a que 

d.a.rs e casi sin otr& cos a o ue su i de2 . Lueg o d.e a rroj a r to da 

la pedrería y el ve s tu ar io, la esceno gr af ía de s u ohr a an ti ­

g ua 9 Sü len guaje se aj u s ta a l a contemplación y es un len gu~ 

je q ue de nota(?) ." Es t a aproxir.:iacién a los objetos es t am ­

bi ~n l a aproxicaci6n hac ia lo pers on a l y descubrinien 

to hoy de la vida n a t ur a l y pura ( 8) . Los elementos del po e­

ma9 en extr e mo pers on a les, y l o s sere s próximos al creador s on 

los testi monios de una realidad q~e busca su configuración . 

De una abs tr a cción gene ra1( 9 ) e l poema se vuelve a un p lano 

de concreciones: 

"Por ti 9 Gerardo , y p or ti 9 Cls.udio . 
HiJOS mÍOS 9 

vuelvo a ser lo aue fu i 9 
canta en @i co rai óo una l uz nue va 
una vi eja c an ció n q ue Qeso í . 
Hoy me asom o al asombr o 
y a l confiedo 
es t a r el r:iunc:_o, 
Cl audio 9 en t~s ojos; 
en los tuyos 9 Gerardo . 11 

( Es t ancias 1 8 9 , . 112) 

Es palmario q ue este d e s censo a l o concreto indica el cambio 

que " pau l a t inamen te se an unciaba en l a p oesí a de Sologuren 

(10) 11 9 y qu e exp resa e l d. eseo de apoya r se en l a tierr a , de 

muerte , la vid a 5 la li be rt ad 9 etc . i: Luis Hernán Rar.1írez . Op . 
e it . P . 55 . 

(7) Abel a rdo 04uendo , Op . Ci t . P . 60 . 
( 8) Indud ab lement e este ~ nhe l o de par tici pac ión de l a reali­
dad ~ebe ent ende r se como de l a re a l idad e s tili zada . 

( 9) Esta es l a nota q_ue c a r 2cteriza en ade l an te a l a concep ­
ció n de l a o oesía : l a co n creci6 n de l as abs tracc i ones . 

(1 0) Abe l ardo Oquendo . Op . Cit . P . 60 . 
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inte gr a r se con sus elementos . Simples formas de ex i s t en ci a 

expr es i on e s de l a "i ngenua " a l ma humana en la con t emplac i6n 

y concepci6n de l a vi da conducen es t a poes í a por un campo 

lla no y c l aro de n í tidas f ormas persona l e s que se resuelven 

en l a sobriedad y austeridad formales . 

"1 Qué sabor en e l pan 9 

qué fá cil es lo s pas os 9 

qu é ll evade ro t odo 
sab ié ndo te a mi l a d o, 
Amist ad , cuánto gozo 
en tu apret 6n de ma nos ! 

( Bs t ~.nnias 1 9 , p . 11 3 ) 
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2 . Un nuevo paisaje . 

El amb i ente que " describenn est os poemas es e l de l a na tu 

r a l eza . L~s refe re ncias al p~j_saje so~ c oncreta s y l a sim t Q 

l og ía menor que la de los libros anteriores . Este pa i saje · 

i nde pend ie nte y pur o no pertenece a l a esfera on ír i ca de la 

co nc e pc i6n antigua 9 y n o puede 7 en coDsecuencia bus cár seJ. ~ 

en el sueño, cuyas al usiones han desapare cido. Estancias 

pe rtenece a la contem pl aci6n de la Natura l eza , en ella apoya 

su vertebrac i 6n interior y en ella se irisa t e r sa y del i cada. 

So br e esta su pe rfici e ou i eta y sos egP~q s e yerguen lo s obje ­

tos . 

11 Arbol 9 a l tar d.e ramas , 
de pá.j aros 7 de hoj a s. 
de sombra ru mo:;:--ose.; 
en tu ofr enda, ce 7_J "'d2 . 
en ·tu sererio anha1 o 7 

hay s ol edad pobJada 
de 1 uz de t i erra y cie-:'_o" 11 

(T'stanci as 9, p. 103 ) 

¡;La vid lanza s;.,;,s ga::2fios 
al des l umbrante ciel o . n 

(Est anc ias 14, p . 108) 

A pe sar del prime r poema , don de e l sue Ho ocupa la parte ce n­

t r a l del texto haciendo g ira r el libr o hacia e l sueflo 9 la i ma 

ge n :exterior avAsa l l a a la s ilu minPnionep PUbnnnnient 0
~ A,, ~ 

~ds , cada poema se inc~~ sta en c i er~a monos emi a que busca la 

sencillez y l i mp i eza 6.el texto . Í'- exc e pci6n de l a simbolo g í a 

de l mar y a caso de la pri maver a., 1 ~ p oesía está ex enta de fi 

g ur as . Solo guren ha i do buscando un lengu aje desnudo hasta 

recluc ir la densidad exp re s iv a d.c De_tenimien tos o ele _P.§.d~+?. 
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dormido, a un modesto y au s tero p2 isaje c onte mplado a menudo . 

Esta s ituaci6 n recu e rd a l a v ue l ta a l a m~jor poesía c as tella 

na , del si g lo de oro , l a vue lt a tambi á n a l a formas natura -

les del pa i saje a t ra v~s d e l le ng uaj e virgi na l de Fray Lu i s 

de León o a l as sonori d aC::.es del poema de Ga rc i :_aso . Seme jan 

te a la de Fray Luis e s ta poes í a s i mple y cánd ida concibe el 

mundo en s u s el ementos natura les. El a rte es una asces is que 

op o n e el mundo a l a na t ur a le za, su esenc ia a la apa riencia . 

De ahí q u e las sig n ific a c i ones de l a p oesí a e~erjan del flu~ 

i nmed i ato y sen cillo . As í s e de sta c a l a mir ada pr 6xi ma a l 

objeto que , en algunos cas os , rompe el espa cio para aproxirna_f 

se a l a esfera del se r. 

"Co mo naci das pa l a bras 
de labi os del se r áí ic o 
F r ancisco, así, Agua , c an t a s 
y la sed apa ci guas 
- preciosa, hura ilde y casta ­
co mo a n ue st ra co ng oja 
la preciosa , h umilde y c a sta 
pa l ab ra de Fran ci s co." 

(E s t anc ia s 15 , p . 1 09) 

Un senti miento de co mun ic a ci6 n co n el cos mos a tr a vés de 

una for ma simple es la definitiv a f a se del cambi o que desca_:r 

ta su preciado y rico mundo on íric o p or l a visi6n cl a ra que 

adq uiere el texto y q ue encue n tr a en San Franci s co a su me ­

jor aliado, n o s ólo en la figur a de l san to, sino a travás de 

su austeri da d ex pr es iv a . 

Aqu í la visión de los objetos gana sus r a sgos pro pios . Con 

ce b ido un obj e to se bu s c a un a ascensi ón a travás d e ál . Co­

pas de árboles, a ire, vie n to, son tár IB inos de un a re a lidad a 
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l a que as p ira el poeta, a l a q u.e se v ue lve l a po~sía en i n ­

tención tambié n de a s ce n so, de vuelo e su mundo suspend ido y 

puro . Si el p oeta busca est a asce n sión q ue recuerda a un 

poema de Déd a lo d or mid.o ( "busco la pálida a l tura de . . una 

pl a nta fe me n i ~a '' , Da me Recó n dit a P. 49 ) l a p oesí a bu s ca t am 

biá n su a scensió n pur i fic a dora , cobrecogedor a ll a ma q ue nu­

tr a su pro p io centro de pureza . 

"Bajo tus a rcos delg a dos 
b l a n c a e res, Maaana 
bl an c a frente del dÍ &. 11 

( Esta n ci a s 8, p . 10 2) 

Este poem a reco g e un p rocedi u iento usado a lo l argo de l a 

obra: la to ma de la realidad y l a bJsqueda de un nuevo mundo . 

La poética d e Sologuren existe a s í d e n tro de un proceso pur i 

ficador estricto y cons tan te . Crear es realizar est a empre ­

s a d i f íc il aun q ue liberador a . Allí a lc a nza Solog ur en su ace 

c hado tesoro, su r e aliz a ció n vital plen ¿ en sí mb olos de cl a 

ra orie n t a ción a l a n a t urale za . 

"Arbol, a l t 2.r d e r a.-tlas 
de páj a ros, de h o jas . n 

(Est an cias 9 , F . 1 03} 

"Las voces d e e st e 
júbilo? Pri mav e r a ? 
los v i e n t e ci l lo s fre s co s 
oreá n dot e el c a bello; " 

(Est an ci as 1 0, p . 104) 

Un s í mbolo bisé CTico en s amb l a e sta a sc en s ió n co n l a i d e a 

física de la al tu ra: l a pure zs del a ir e o l a l uz , pure za a 
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l a q ue a s p i i a l a poesí a es l a l l ama e n l a que qu i e re cansa -

g r a r se co mo tár mino de esa a6 c ens i6 n . Las a lu s iones a los ob 

jetos (te rrenal es) del li bro ante rior ceden hoy ante l a vi -

s i6 n y l a proc livi dad de l a irre a lid a d . En e l poema 5 la fi 

g ura de l a est r el l a evidenci a e l id eal puro, a scensi ón de 

imágene s qu e se ac risola n al s obrepujar l a r eali dad : "Estre­

lla, esco mbro puro 9 l ejano , / se re n a rás el ag ua/ de n uestro 

s i n o humano . '' (p . 99) , expr esa el texto y este diálogo, i n i 

ciado e n e l vo c ativo , es el q ue anuncia e l to no d e l li bro. 

Una ident i fic a ción de dos s it uaci ones , as ce nsi6 n de l crea -

do r y a lt ura del objeto , c ondi cio nan l a i de2 de l a li be r a -

c i6 n y l a p oesí a bus c a s e r l a ve r si6n de es t a lib e r a ci6 n , l a 

evasi ón de l a r ea li dad y l a inclin a ció n a l a irre al i d a d . Así, 

2.l f i na l, en e l p oema 22, nueva nente 81 m.i.or es l a opos ición 

al mundo , a l a r ealid a d q ue el p oe ta ha ev a d i do . El amor se 

cons titu ye , otr a vez, e n el c a mino de l a lib ert ad y lo s e l e ­

mento s de asc ens ió n , a ir e y pájaros son los q ue imp ulsan e l 

p o ema hacia esa libert a d . 

" l"1an o a man o 
l ev anta rá n e l árbol 
de l a vida, 
y su a ir e y sus pá jaros . 11 

( :P . 116) 

62 



3 . Concepción de l a re a lid ad 

La p oes í a de Solo gure n se orie n t a e n este libro y como u­

na afirma ción d e 0tono 2 ende chas haci a l a co n creci6 n 9 l a 

proxi mi dad de temas y elemen t os na tur a l es y l a bús queda d e 

lo humano a través de l a vi sión s i mpl e y pri mera del hombre. 

Así, es apa re n te mente una r uptu r a l a que se define sob r e to­

do en el aspecto forma l c uyas dif e r en t es fo r mas rít mic a s y 

es tr uctura l es escinden l a poesí a en dos é p oc as : l a pri mera 

que se c en tr a en Dédalo dorm i do y l a s eg und a que se ad vi erte 

en estos dos libros. P e ro esta apa re n t e esc isió n t emá tica 

n o es total ; l as dos épocas están un idas 9 l a li b era ción de 

l a r eal id ad pa r a a lc anza r un cund o esenc i a l, es su centro . 

Si i n ici a l men te en Est& nci as el sueTio es un a tractivo a un 

que breve ref ug io (1) corresponde a l a n a tu r a l eza es tili zada , 

tr ascendida de su apar i enc i a real , constituirse en el verd a ­

de ro espac io contrastivo . Las i mágenes i n ici a l e s que vier -

te n una tenu a lu z que l a s a le ja de lo re a l sufren una tr asp o 

sic i ón h a ci a los e l ement os na t ur a l es y cós mico s . 

" Oh Sue üo dondE.: l a s formas pasa n 
co mo por una a ve n i da 
a l z~da en e l crepusculo 9 

tu me enc i endes l a sed 9 lo s en i gmas 
los a c a l lados pas os de mi v i da . 11 

(Est an ci as 1, p . 95) 

( 1) 11 ••• er1· Sol ogu ren s ue ñ o y poes í a 9 tie nen p rec isamen t e ese 
f i n : huir de l a r ealid a d.u J . Barqu ero. Op . Cit . P . 2 . 
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Este desp l azam i ento ir real de lo s pri meros poemas determ1: 

na el uso de una simbo lo g í a d oble . De un l ad o l as i máge n es 

exe n t as de cual qu ier a lusió n r ea l y distribuid( ' S en l a penum 

bra como en el p oe ma 2. 

11 Tú trans it as lo s cami n os 
de mi cor az ón, Noche, 
y yo 2sc i endo por t us v enas 
co mo a l borada frágil; 
y vo y vie ndo tus agua s . , , . 
unir raices, pa J a ro s 
c a ídos, l entas memori as, 
i nsepu ltos espejos, 
náufragos r es pl ando r e s . " 

( • 96) 

o b osquej adas sobre l a mue rte co mo en el poema 3; y d e otro 

l a do l a s imágenes de experienci a soc i a l co . o en e l p oem a 17, 

do n de l a bipartición hamb r e y sed c ubren l a i d ea del ser . Es 

te nuevo tó p ico e s t ambié n un a ruptura con el s i stem a que a l 

c anza a l a socied a d - en cuanto e l emento enajenador- de l a 

cu a l el p oeta se h a e va dido . En ade l a nte l a pre sen ci a de 

f a ctores extra - poét i cos cond icio n~ l a poes í a convirtié nd ol a 

en un t es ti mon io de r eali dc des d if e rentes . Por eso l a sú b i­

t a alegría de los p oe mas 8 , 9 , 10 y 14 se s i en te turbada po r 

una sua ve dolencia - l a pe r s ist enci a del dolor a ún se man ti e ­

n e - o po r l a ang ustia per sona l de sobrevivir en un tiem p o 

sin s ent ido . Es a lu cha cuyos extre mos, vi da y mus rte, ten 

s an lo s p oemas , encuentra en e l p oe ma 7 un lev e r esp iro: "Tos 

de el muro co n sol/mira y muert e se mir an/ du lce men t e en tí, 

Flor'', p~ 1 01, que será roto más ade l a nte p or l a so le dF d ge -

n erali zada a l cos mos del poem a . 
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nhay so l edad poblada 
de l uz de t •ien: ::,. y cielo . 11 

(Est anc i as 9 , p . 103) 

Esta i ns i stencia en t eme s 1 ~ so l eda t o l a muerte ex­

pre san l a i nquietud in teri or del poe ta y su desencanto del 

t i empo . l.Jne. dü..ra l uch& se libr .s. e n el int eri or que , a pesar 

de hE.ber s i do mori ge r ada por 12. contemplación de l a natur a l _§, 

za , se i ns i n~a c ons t anteruente . El poemG 1 6 con ll e va l a i ma 

gen del r ío co me un a de str uc ción cont Í n l).c= y entri s tece y deses 

pe r a al poeta . 

"Nue ves tus l &r g os 1i.üemb ro s 
bucia e l mc r ~ue t e agua r ~a , 
musitando p~l abr cs 
a l ma r de tu Cesve lo ; 
per o tu s lc:hr i os s i empre 
buscándo le l E boc8 , 
R ., t, . 10, pe ro u s1eGpre 
con tu Cé~nci ón de s obr a . 11 

(~stancias 16 , p . 110) 

Esta evasi ón pr esent ida se evide nc i a desde e l tercer p oe ­

me, del libro , que, c OiJO en De t enir:ü é ntos , (Cfr . :Morir :· ) su ­

g iere l a ru ptu ra de l e r ealidst en su forma extrem a de l a 

muerte . 

"Yo s é l:iuert e, 
que s i erI:pre 
tt enes l a puerta 
ah i e r t·c .. , 
Y toc cc.ré 
y sEont i ré 
l e.. sangre mi súi& 
su liberta.o. 
co n relá rr.ps,gos nuevo s . 11 

(~s tanc i a s 3, p . 97) 
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El tér mino puert a escind e d os re a li dad es y s u tr a s p os i -

ci6 n s u p one l a i mpos ici6 n de una p or l a ot ra , o l a se l e cci6 n 

de una , l a p oétic a ; por otr a , l a t e r r ena . La si n é c d o qu e en 

cierr a e l sig n o san gre su g iere la pl ena lucid e z, e n un est a ­

do pr6 x i mo a l a cata r s is . 

El tr a tamiento d e l a irre a lid ad co mo un conce pto nuevo 

tie n e, c omo en Déd a lo d or mi d o , t ambié n una c onn ot a ci6n espe ­

ci a l a tr a vé s del sí mbolo d e l mar . " Giro, m.s,r s obr e s u a lien 

to'' (p. 98 ) no s r e c ue r da lo s momen t os de Déda lo, l a s vi s io -

n es d e l msr · en su d i mens i6 n irre a l. La s pos i bl e s variaci2 

n es d e l a re a li d a d , e l pro bab l e r e t or n o a l a ti err a , e l asen 

ti mie n to en lo r e a l, c eden a n t e l a f uerza de l a ir re a li dad, 

s ucumben a nt e l a bJs q ue d a de su mun do pro p io . Los el emen to s 

gir a n aqu í y a ll á e n l a ma r ea po d e ro sa de l p oema , cuya uni -

dad es tot a l: 

" De ti s a lí , h a c i a t i vuelo . " 

(Es t anc i a s 4, P . 98 ) 

El mund o es t á co n f i g ur ado en l o irre a l a lo cua l vuel ve el 

p oeta, pe r o c omo lo s e l emen t os qu e a rr a st r a pe rt en e c en a l a 

tierr a , se es ci nde e l mundo , se d i vi d e par a lu ego c ompl emen ­

tar s e . La a l egrí a vit a l y l a mu er te apa ren te men t e se contr a 

dice n 9 so n lo s contr a rios q ue, al a nali z a rlo s , se l es d e sc u­

bre una pe r f ect a a li an za a nt e l a r eali da d y un a r e it er ad a pr2 

clivi da d a l a e vas ió n . 
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4 . Pr ocedim i e n t os fo r mal es . 

a ) El voc Dtiv o . 

El voca t ivo c orn o e l er:..en to de l a afee ti v i cla ,:l 12xpl í c i t 8. es un 

r e c ur so de a tr a cci6 n de l oyente que l e pe r mite l a ex t en s i 6n 

en e l d i á l ogo y l a mis extre~&&a c orrun ic a c i 6n (1 ); y s u i n­

clu s i6 n dent ro de l a poes í a r esponde a ese co meti do i n i c i a l 

de d i a l oga r y tr as c en der l a prop i a afe cti vi~&d y l l ega r a l os 

e l ement os exte rior es para lo grar su apro x i maci6 n . Su f r e -

c uen ci a dejs en tr ever en t onces una pe r manen t e b~sq ueda de l a 

c omunic ac i6 n c uya i ntenc i6 n de huo an i za c i 6n es obses iv a . As í 

I·1ar ( ir rea li ded ), liioch e ( l i beraci 6n d.e l a conci en c i a) 9 es t r~ 

l la (id ea l ) s on lo s s i gnos de i ndi c io más ca r ac t eri zad os en 

e l t exto y más pr6 x i mos en v i r t ud de l vocativo . El poeta , 

a l te sti mon i a r un & r ca l id.ad de ilrn~ .. t erio..s c orro mpi da s", tr a t a, 

de ap ro ximar é . sus e l ementos roi1~p i endo el esp acio co n l a proY.,i 

mi dad de l a s egunda person~. 

"Es tr e l la 9 escorJbio pur o , l e j ano , 
se r ens.rá e l e. gua 
de nuest r o sino hurn2.no . 11 

(Estan c ias 5 9 P . 99 ) 

,; t u ardo r , Ni eve 9 en l a noc he 
t u s il encioso ardor . " 

(Estanc i as 6 , p . 1 00 ) 

(1 ) Se lo gr a as í es t ab l e c er el ci r c u ito de l a pa l ab r a . 
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11 Pr an ci s co, as í, Agua 9 c ctnt ¿s 
y l a sed ,.ipaci guas ••• 11 

( Estanc i as , 1 5 . p . 109) 

" per o mi s lab ios s i empr e 
bu s cándole l a bocn , 
Rí o , pe r o tú s i empr e 
coñ t u c an c i ón de . s obra ." 

(E stanc i a s 16, p . 11 0 ) 

11 Tu ll ama r ade., Sed , 
en e l desi e r to es t a lla ," 

(Estanci a s 1 7 , p . 111) 

"Por ti, Ger e.rd o , y por ti, Cl a udia . " 

( Es t an ci a s 1 8 9 p . 11 2) 

"T enaz c on tus ·¡:;enazas 
d e s ombra , Olv id o," 

( Es t an ci a s 20, p . 114) 

"Bajo t us ar c os de l gad o s , 
b l an ca er es , Mafiane , 
bl an c a frente del d í a ." 

(Estanc i as 8 , p . 102 ) 

Arbo l, a lt 8,r de r arnas , 11 

(Es t anc i a s 9, p . 1 03 ) 

"T oc án d ol o t an s ól o 
co n i nv i s i ble r a y o , 
( a l desnudo durm i ente 
bajo s i gno ign ora do ) 
lo desp:e r t a s , oh M~s ic a, 
para extá t i c o a l zar lo 
a l intang i bl e c or o 
d onde es tu r e i n o exa c to ." 

(Esta nci Qs 11 , p . 1 05 ) 

"Y se des2.ta el beso 
en mil ag r oso f il tro 
q u e nos embr u ja y ll eva 
t u cl a r o nombre, Vino ." 

( Est 2n ci ~s 1 4 , p . 1 08 ) 

68 



b ) La e lipsis 

Si en El mor a dor 9 Sologure n buce uso de l a elip sis par a 

l a constr uc ció n de un8, forma poét ic a en t er e, mente sobri a y ªY§. 

ter a (Cfr . D~cimas de en tr es uefio) que lo lle va a una máxima 

exp r esión a l dej e r el verso s os tenid o en sus pro pios el emen­

t os nomi na lr. f:l (Cfr . Encu entro 1 ) 9 proc ee. i mie nt o e¡_ ue l e pe r m_i 

t e exp r e s a r su a pr e t ad o mundo on í rico ; hoy 9 s i n e mba r g o 9 l a 

elips i s cobr a un nuevo s i gn i f ic ado : r edu c e el enri quec i do m~ 

do ant erior a un dep ur ado y s i mplifi cado pl an o exp r es ivo . Un 

proc eso de sim plific a ción a l canza s u de finición y s entido . Es 

i ndud ab l e que esta poes í a hu trocado su sign i f ic ante frondo­

s o y gra ve por uno despe jado y li gero. Si un es cena rio i n­

ver na l se c ons tru ye a l fondo de Déda l o dor mi do (Cfr. Relo j de 

sombr a ) uno estiv a l se an unci a a pc rtir de Otofl o , end echus . 

Así l a l ab or poé tic a coinc i de c on el s i gn ific a do del oto ho; 

el pau l at i no desp oj ami en t o iorm e l de Ot otlo ende c b~s hall a 

aqu í s u cumpli mi ento . Es tan ci a s entrart a l a li mpi eza exp r esi 

va an unci &da ya en el cont en i do : l a poes í a pura es co nse cuen 

t e : enhebra dos pl an os 2 tr a vés de l a s i mpli f ic a ció n esen -

cial . La br eve es tr of a de es te libro 9 s u de purad o horizon t e 

for mal se ori 6ntc:~ a una li mpi ez a y senci ll ez not able s . Es t e,. 

viole nc i a en l a dep ur sc ió n (ge~era l m8nte dos ora cio ne s en ca 

da estrof a ) culmin a en l & mí n i ma y l eve 6xp os ición de los 

e l ementos co mplemen t erio s . En e l poem2 6 9 s6lo do s verb os 

s ir ven de apoyo a l t exto . El pri mBr ve rso está s uspend i do ~1 

una suces ió n no min a l q_ ue se eq_ui l ibr a con el verso fi na l 9 t on 

bi~n sob re un s i nt agma nomi nal. 

69 



l . "Tu o.rdor 9 Nieve 9 en la noche 
tu s ilencio so ardor . 

2. Hay fantasmas que en ti se echan 
como amantes en la ye rba 
y no l es das a li mento 
que no sea tu silencio . 

3 . Tu. unáni me voz se creta . ;¡ 

(p . 10 0) 

De i gua l manera el poema 9 presen t a una suces i6 n de ele ­

mentos nominales cu.ya estructura se orc r-: na. en u.na correlación 9 

des cartando inclusive l as predicacio ne s . Como ya había veni 

do anunc i á ndose la poes ía de Solo g uren eviden ci a un reem pl a­

zo: toda la fuerza del poema se instaura en l a independenci a 

s i gn ific at iva y re almente sob ri a del sustant iv o 9 y cuando el 

verso contie ne predicac i on2s adjetiv2s , éstas buscan integr a¿:: 

se a l a fue rz a expresiva del sustant i vo . En torno a ~l pre­

ci samente se desp li ega la estrofa y 9 merced a l a innovación 

que l ogra en el vocativo9 marca allí su centro semá nti co . 

"Arbol 9 al tar de ram a s, 
de pájaros , de ho jas 9 
de sombra r umorosa; 
en tu ofre nda callada, 
en tu sereno anhelo 
hay so l edaC uoblada 
de' luz de ti~rra y cielo . 11 

( p . 121) 

Al final puede decirse que Solo gu ren f ij a e l sent i do de 

esenc i al i dad en u.na lenta au nque segura reducción del ver so 9 

en el mejor sentido que es t a pal abra tiene, y concret i za a 

l a vez s i gnif ic antes y s i gnif ic ados de l signo poático . La 

elipsis 9 por ej ., es llevada a su extremo de funciona li dad 

que sugiere un apoyo en e l ementos pl enos que no desca r ta l a 
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esencialidad de formas más extensas. 

Al l ado de la eli ps is podría considerarse el uso especial 

del hipérbaton del siglo XVI (l), como un procedimiento que 

al violentar la síntaxis llega a posponer el verbo al c ompl~ 

mento, logrando un ritmo especia l en e l poema, estudiado so ­

bre todo en un libro anterior (Oto ho, endechas) 

"Tu llamarada, sed, 
en el desierto estalla 
en el mar, en la arena, 
como tu condici6n solitaria. 
Y sin embargo, tú, 
dándole vuelta en t era 
al cuerpo de los hombres 
en pueb los y ciudades 
donde no se hallan solos, 
Hambre ." 

(p . 111) 

Este poema , al igual que otros , está basado en una correla­

ci6n que por la misma época será usada por J . E . Eielson en los 

poemas de Habitaci6n en Roma . 

(1) Cfr. Ifunaso Alonso . Op. Cit. P. 135-6, para aclarar este 
concepto . 
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LA GRUTA DE LA SIRE NA(l ) 

Este lib ro sugier e una compar ac i6n con Deten i mientos : l a 

c on cepc i6 n de l a naturaleza y l a búsqueda de l pasad o se jun ­

tan y pre ludi a n l a má xima expresi6n de su s r espe ctiv as e ta­

p as . Pue de 9 ap re ci a r se c6 mo e l corto espa cio que 

s e par a a esta obra de la s dos anter ior es Oto rio 2 Ende chas y 

Estancias 9 determina cierta semeJ·anza mátr ic a ,, rít ·,1ica ,Y l 9 ver 

so menor gene r a lmente 9 y uso pr e ferente de l a es trofa breve . 

Bajo est as co ndicio nes fus ion adas por e l tiemp o( 2 ) La Jr.ll. 

~re:o._a ., per t enece a un moment o aná lo g o a l de Otoño, 

ende chas y Es tancia s, aun qu e d ifi e re en e l tra t am i ento s i mb 6 

lic o y evo c at ivo . Pe ro, y en virtud de al it e r ac i ones , h i pá~ 

baton y f i g uras , aparece co mo un i n ter medio en tr e v e rso me ­

no r y mayor 9 es trof a hr eve y po ema de l a rgo a l i e nto, fluen ­

ci a r í t nic a y s intáctic a y v i ol en cia del hipárbaton 9 desnu ­

dez de l eng ua je y s i mbolo g í a (3) . 

La po~ tic a de es t e lib ro g ira en torno a un a recreac i6 n y 

a l gunas var i ac i ones sobr e l a poes í a renacertis ta y su produ.9. 

(1 ) Ima go . Li ma 9 1S61. 
( 2) Est anc i as fue p u b lic ad o en 1960 y Otofio 2 e ndec has , en 1959, 
en dos añ os e l aut or public ó tres li bros . 

( 3 ) Esto puede c onsiderar s e en un es a uema co mo e l s i gu i en te: 

D DD E LGS R 

As í Det e nim i e ntos y La Gruta de la Sir ena co i nc i den en a l g u ­
n os puntos temáticos y fisicos . Arabos suceden a l ve r s o meno r 
y ant e c ede n a l mayor . - De i gua l manere e n ambos libr os hay una 
t enden ci a a l pa i saje bucólico e i nhall ab l e en los li bros ce r­
canos . 

7 2 



to es ocho p i ezas simples y sutil es de un lado(4) y nueve poe 

mas conti guos de otro 9 cuya fina li da d es esenc i al me nte l a e­

voc a ción y el contr a ste co n una ápoc a dec adente. 

Est a evocación tr a e consigo la energía inter i or proyecta­

da ha cia el pasado, y l a i magen del hombre renacentista perdi 

da e n un nuevo l a berinto: el contem poráneo . ~l soneto resu l ­

ta s er el e s trato f í si c o y t B.ng ible que conduce al pasad o y su 

estructura bien puede s i gnificar un puente inicial de evasión 

( 5) . 

(4) Es ta nu e va ed i ción de la Gruta d e l a Sirena divi de e l li­
bro en do s se ccion es (1 y 2) a las cua les cor r es ponde cada 
ca r a ct erí s tica an ot a da . 

( 5 ) 11Es t e de s eo de h tüd.a 9 e s un mo vi mien t o p rim a r io y permaneg 
te de s u es p í ri t u 9 y el punto e n qu e hay que situarse par a 
l a c oLpr ens ión de su art e . 
¿ Y có mo se e vade? Su e va sió n , s u torr e a isl ant e , es e l pen 
sami en to filosó f ico y l a r., oesí a 1,dioe D. Alonso a prop ós ito d.e 
Fray Lui s . Op . Cit . p . 16 9 . 
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l. TEMAS RENACENTISTAS 

La evoca ción de l Renacimiento como un a e t apa br ill an te y 

r en ov ad ora s i gnif ic a en e l li bro l a e vo caci ón de l pa sado y a 

s í como en aq uel la é p oca hay una tendenci a a l arte a nti guo, 

gr i ego romano, y a l nac i mi ento de l arte moderno(6 ) 9 La Grut a 

de 1 ~ Sir ena presenta una coincid en ci a te mática y semán tic a 

y , también, un rena cimi ento poé tico de una obra que co ns t an­

t emen te busca su renovación . 

Mate ri a l ment e en e l soneto y en e l endecasílabo 9 como en 

Tema Garcil eño y El g iraso l, o semántica y music a lmente a tra 

vés de los pr ime ros p oemas, l a abundancia de e l ement os anun­

cia la recr eació n de temas princi pal mente de l a poes í a españ Q 

l a 9 en busca de un pa i saje ecl6gico . Los poemas devue lv en a l 

poeta a l a natura l eza olv i dada en De t en imi entos y r enacida en 

Ot oño , ende chas y , a pesa r de un poema Ci udades do nde se pe r­

cib e claram en t e l a exa lt a ción urbana, aun que h istó r ic a , la i ­

magen establece l a comparación entre obj e tos o s i tua cion e s na 

tur a l es, da ndo, así a l conj un to mayor uni dad y coherencia: 

"Allí donde Venec i a vi erte en sus cana l es e l 
i r is ves pe rti no y Roma ~mpoll a la forma blanca 
y dorada de l a edaa , ]' l orenc ia mir a con fatiga 
dos ojo s un hor i ~onte ~P ] qU~Al es . 

Bruj as , l a recog ida , donde e l s ilencio a ~n es 
cis ne . 

Per enne c olt!1<3na.:r_Jl.e Ss l amanca , y clara , derra­
mada dulzura en verso y pi edra par a siempre. 

(6) Al g unos auto r es co mo A. h~~ser, Op. Cit. To illo I I. pp . 11-1 2 
sostienen est e punto . 
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En tu jar d í n, Gran ada , mis suefios fueron 
br i s a y agu Q de canc i ones . T~, mi v i g ili a . 

¡A v ila, tu ~ l ta muralla 9 

tu ascát i co ci l i ci o ! 
t u cintur6n guer r e ro, 

7 '> 7 ) p . .L l'.. .L 

Las dos orientaciones de l p oesa , a l tom a r tem a s de 
, 

carac -

t er particul a r como la aluai 6n con c reta a l as ciu tades , y te ­

mas un iver sal e s :v abs tractos como 1 9. r:atur c l eza y sus e l emen ­

t os, e stán marca d as sobre l as dos lí neas del li br o: l os v a lo­

res concr eto s y su d i mensi 6n universa l . As í l as a lu s i ones 

concretas a l as ciud ades(?) or i ginan aqu í un sent imiento con­

centrado de l a rea li dad, percept ible en liger í simas instan ­

cia s; y l a comparaci6n natur a l abre una pos i b ili dad espacial 

m~lti pl e pa r a concebir el po eoa en l a i nesp aci a lid ad . He a qu í 

la espe cial coincidencia de la poes í a con el tiemFo: el 

y l a conte mpl a ci6n de l a natura l eza que genera 

un mov i mi en to de o b je tos d i stantes situados en un nuevo pa i sa 

je . 

Asi mi smo l a pref e renci a i ni cial p or el so ne to , - e l pr i mer 

poe rila d e l libro es un soneto - ofr e c e una. v í a teng i h l e hac i a 

e l pasado . O hac i a un interior opu esto a l exter i or . 

Las vivencias apare c en en una gama de tár~ ino s renacentistas 

que al c anzan la enume r aci6n final: c ol l ado , monte , s i er r a , v~ 

l ~e; e n una enume r aci 6n i ndeterminada o l a frec ue nci a conc re­

ta: Venecia 9 F l o:r:·enc i a; etc . cu;ya C::. iferenci a espac i al y t emp.Q_ 

(7) Ra Jl Deustua prese nta ~s í mismo e sta inclin a ci6n . Cfr . 
Cantos italianos en: 9r e2,c iQ_1-:LY__s..f..Ítica lfo . 1 3 , mar zo, 1 97 2 . 
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r a l se percibe clar amente, má~i mo si Florencia y Vene cia son 

t~rm in cs de profunda s i gnific uc i6n renacent i sta . 

En mont e e l poe ma adqu i er e e se carácter ab ierto y univer­

s a l de lo i ndepend i ente en l a r ealid a d, mi entr as que en l as 

a lu s io nes pro p i as 9 a l as c i udades , l a si gnific ac i6n es más 

particular y prec i sa 9 fij a ndo el poe ma en e l espacio , dándol e 

vida y significado dentro de una r eal i dad h i st 6r ic a . Más ade -

l an t e , Toas t mar ca la pre ferenc i a de l autor por l os t emas re-

nacentistas, 21 mont ar el p oema sobre una neta es tructura clá 

sica cuyos rit mos ev i dencian el ne xo con e l pasado . 

En r es umen, la temá tic a de l li bro está g ira ndo hacia el P.§ 

sado , c omo su cedier a en Detenimie nto s, bu s c a ndo su v í a de ev a 

si6n . Tema Garcil eft o cuyos in dicios marcan l a a pertur a al pa ­

s a do y más prop i amente a l ho mena je a la p oesía de Garcilaso, 

El giraso l, Toast, y Memoria de Garcil a so e l Inca s on los po~ 

mas que en más de una opo rt unidad rev iv en e l testimonio de w1a 

é poc a fecunda y glorio se. . AE10r , so ledad, pas tor es , naturale ­

za, inst rum en to s mus ic a l es , so n l os s i t nos q ue graba l a poe­

s í a , en una aproxi ma ci6n mus i cal y tem~t ic a gradualmente en 

cr e ci mi ent o . 

"Si a este espacio de cl a vel y vino 
no han bajado otr a vez los rui seft ore s , 
será por que han ga nado sus temores 
y ebr i os de so led ad tuercen su sino . 

S i en esta cl a r a fuente no ha,; pastores 
--r---- " -que ab r an su cor az on a l qu i e to p ino; 

ni en l as cuerd as de l r a be l d i vino 
puls en l a e~err id ad de su~ amores . 
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S i no hay collado 9 monte , s i erra, valle 
con su fá bu l a tierna y quie n la in ven t a , 
y de dulces memorias todo c a l le . 

Si seco el c &uoe est& del arroyuelo 
q ue mana de l amante y l o al i menta: 
Será que Asor perdió ya su sefiuelo . 

(Te ma Garciletio 9 p . 11 7) . 

" La in q u i et a f r o_r~ de tu pel o 
hace de mí un raptor; 
i. d ., ,"-7 oace e mi un _g_gr rior! 

la derramada taz a de tu pecho . 

La colina ir i sada de tu pecho 
ha c e de mí un pinto r ; 
hace de mí un a l c i6 n 

l a l evantada ola de tu pecho . 

Rebafio t ibio bajo e l so l tu cuerp o 
hace de wÍ un J2_astor; 
hace de mí un halc6n 

e l apre t ado b l anco de tu cuerpo . 

(Toast , p . 119) 

Esta al t ernan ci a de palabras que s e mánt i came nt e n os si tú an 

en otro t i empo , man t i enen la obses iya b~squeda de l pasad o c o­

mo un med i o de e vasión . 

Si l a a l us i ón al renac i miento es evidente y el homenaje a 

Gar ci l aso tanb i ~n l o es en l a pr i mer a parte , a l inic i arse l a 

segund a par te de l libro, un homenaje a Garci l aso e l I nca r e ú­

n e diferen t es referenci ss a l pasado concreto de la patria del 

pceta . Memor i a de Garc il aso_yl Inc~ es un poema impor t ante no 

s ól o por la a l us i ón a l es c ritor mestizo y al pasado y su va ­

l or, sino tamh i ~n porque es la apertura de una nue va v i s ión 

poática sobre la experiencia c on cret a del pa í s, del pasado de 

la histor i a q ue pertenece al poeta . Las l e v es al u s i ones a l 
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tema histórico que aparecieran en Otoño 2 endechas,(cfr. Vién­

dote) son ahora más concretas y definit iv as . Memoria de Gar­

cilaso el Inca (pp . 125-6) es, además, un poema que reúne dos 

experiencias : de un lado la ev oc ación del pasad o americano , a 

través de Garcilaso, y también la revaloración del poeta esp.§; 

ñol hom6nimo . El poema ensambla dos visiones de l a realidad, 

l as enfrenta y revive. Si el Inca resume en su figura todo 

el pasado peruano que el poeta concretiza como vía de libera­

ción, "noble patria", " piedra viril ante el destino 11 , la rea­

lidad poética de Garcilaso, el español 9 no es menos atrayen te 

y valiosa(8). El agua en el poema de Sologuren recuerda la p oe 

sía de Garcilaso (Cfr . la égloga primera) como la recuerda ta m 

bién el amor . 

"En todo amor se escucha siempre 
(a) la soledosa vena de agua (b) 

donde se copia ausente 
un rostro vivo que fue nuestro . 

El agua surge , el agua nombra, 
con suaves labios transvarentes, (c) 
la vieja cuna sola 
y unas palabras en rescoldo . 

El amor es así . Nos siembra 
sol en el alma, y con el agua 
cánticos de la tierra 
nos traen anhelos memoriosos . (d) 

Estas primeras estrofas del poema han girado en torno al 

amor cuyas menciones vinculadas a la soledad sugieren el to­

no y sentimiento de los poemas de Garcilaso . Y si fuera po­

co el término agua se reitera a lo largo del texto . Las a lu 

(8) "El poema (p. 137) nos trae a la memoria nuestras viejas 
lectur as del poeta . toledano todos los elementos temáticos 
de las famosas é glogas están allí hermosamente evocadas pe-
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siones al tiempo y su tránsito dan lugar al tema de la leve 

nostalgia del poema . Así en el poema de Garcilaso se lee : 

11 Corrientes aguas 9 :f-,Uras, cristalinas; (b) (c) 
árboles que os está i s mirando en ellas, 
verde prado de fresca sombra lle no, 
aves que aquí sembráis vuestras querellas, 
hiedra que por los árboles caminas, 
torciendo el paso por el verde seno; 
yo me vi tan ajeno. 
del grave mal que siento, 
que de puro contento 
con vuestra so l edad me recreaba, (a) 
donGe con dulce sue ño reposaba, 
o con el pensaraiento discurría 
por donde no hallaba 
sino memorias llenas de alegr í a ." (d) 

Las estrofas sig~ientes del poema sologureniano, cuya in­

tención es evocar el pasado particular del poeta, están bos ­

quejadas sobre la memoria del In ca. Su experiencia quiere 

cQ·incidir con la de Garcilaso, el mismo movimiento nostá l gico 

del deste r rado l os emparenta . 

" Palana triste de mi madre 
abre en pecho l a nos~algia; 
Cordc,b 3. es adusta :v cae 
en mí un ocaso susurrante . 

Mi padre cabalgando, en marcha, 
en hi e rro gr is , en enemiga; 
el CPzco, noble patria, 
piedra viril ante el des tino . 

El poeta y Garcilaso escriben desde un voluntar i o dest i e ­

rro, con l a nostalgia de l ausente . Esta coincidencia temitl 

ca es dentro del texto e l result~do de l a evocación . Las alu 

ro con una rotunda negación de su vigencia: los ruisefiores 
que se contag i aban con la soledad de los amante s, la c l ara 
fuente, los pastores ~ue c an t aban sus amores , los montes y 
valles mud os testigos de las dulces memorias, el arroyo que 
alimentaba su/ soledad/ caudal con las lágrimas de los e ­
nam orados . Un Beatus Ille al revás ••• '' L. H . Ramí rez . Op . Cit . 
p . 64 . 
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siones a seres y situacion e s extintas a l canzan en l a pen úl t i­

ma es tro fa una espec i a l a l tura 9 es el clí max del poema 9 que 

a trav~s de su c es iv as s i nestesias 9 descub r e e l refugi o de l 

pasado y l o con cretiza en d i fe r en t es f i gu r as . 

"Por sobre ti pongo e l o í do 
y s i ento el rumo r d e l s ol 9 la l uz 
de l agu& 9 e l surco tib i o 9 

l a mano buena de l l abriego . 11 

La últ ima estro f a es l a co ncl us i 6n tamb iá n de l a poá ti ca 

de l a obra , l a r et i cen c ia de l as referencias h i st ór ico- bi o­

gráf i cas . Dos ve rti ent es conf luye n en el poema que en d os 

s í mbolo s sang r e y ag ua con t iene la d i co t omía evo c at i va . 

"El amo r es as í. La sangre 
el país que me ha bl a por dentro 9 
me hacen saber 9 y sabe 
ser cor ri ente agua el recue r do . " 
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2 . VISION S OMBRIA 

Si l a p oesía y la lit eratura en genera l pe rmiten al crea­

do r trata r un espacio y una rea .lidad siempre de f icción y pr_2 

yectarse e n e ll os, convirtiendo a l a obra en un reflejo de l a 

vida y de su circunstan cia, es palmario q ue c ada momento de 

l a existencia p uede reconocerse a travás de d ic hos indicios, 

materias siempre sonoras en l a o bra . Así se hab l a de pal abras 

y de frecuencias de palabras( l ) que sug i eren mome ntos de l a 

vida d el autor . En La gruta d e la s ire na esas pal abras den un-

cian la ang u st i a por l a me c anización humana y su re pe tición 

r e flej a la enajenaci ón y opacidad de l se r . Duda 8 im po t encia 

de l hombre en ese mund o es el basamento de l as i mágenes en l a 

o bra que nace co mo una invoc ~ci ón ante lo i rred i mi ble(2) . Los 

símbolos y objetos q ue la s contien en, e státicos, presentan l a 

(1) 11 Para cono cer e l a l ma de un poeta hay que buscar en s u o­
bra aq u e ll a s palabras que apa r e ce n co n mayor frecuencia . La 
pa l ab ra delata cuál es su ob ses ión . Estas frases de Baude lai 
r e - d ice H. Fri edr ich - conti enen excel en tes pr inci p io s de l a 
int e r pret a ció n , qu e se puede ap l icar a l pr op i o Baude l a ir e ." 
Op . Cit . P . 6 5 . 

( 2 ) Bsta . i n voc a ción es tá claramen te bosquejada en e l p oema si 
g uie n t e : 

" Oh coraz ón , rey entre somhras 
pas t o r de signos y de d udas 
no se comulga en so l edad 
tu c ant o vuelva p or lo s hombr es . 
Que en ~l escuchen e l l at i do 
l a brisa de tu sangre . 

( p . 1 24 ) 
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ruptura del movimiento y l a secuencia de una vida vegetativa 

y apagada . El sexto poema de l libro Pas ó la primavera, sus 

expresa esta visión personal a través de la grave~ 

dad tonal que adqu i ere e l texto . 

" Otra esta ción llegó: Otoño ahora 
sus sord a s humedades va extendiendo 
y el árb ol es 9 umbra l es de l invierno 9 

un grave surtidor de hojas muertas . " 

( p . 1 2 2) 

Visión perc i bida anteriormente en el primer soneto (Tema 

ga rcileño) donde la oración cond icion a l s obre la que se ap o­

ya el verso morigera la movilidad . El pr imer elemento evocª 

tivo (Si a este espac io•) contr a sta con e l segundo (Si en es­

ta clara • .. ) cuya na tur aleza es paralela al estado i nter ior . 

Si a este espacio 
Si en esta c lara 
Si no hay coll ado 
Si s eco 

(l er . cuarteto) 
( 2d o . cuar teto) 
( ler . t er ceto) 
(2do . terceto) 

Esta reiteración de los primeros versos es l a reproduc ción 
. r 

; ·. (, 

de la constante limitación humana; más a Jn si orac ion es nega~ 

tivas susten t an un contenido oscuro . Así el ver s o final: 11 Se 

rá que amor perdió ya su se ffuelo'', es l a pri mera seña l de la 

perfecta comunidad temática con los dos libros an terio res en ­

sayados en un mundo interior realmente agitado. 

Toda la en tr aña del poema no s i gue s in o un camino anterio~ 

mente marcado : l a angustia(3) poderosa fuerza que tensa la PQ 

esía 9 vártice al cual se d iri gen formas y ritmos de l a más va 

(3) Igu a lmente dice Friedrich: ''En la lí ri ca moderna será di 
fíci l encontrar un texto que 9 si . ,empi aza en la angust i a se 
l ibere de e lla . " Op . Cit . P . 260 . 
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riada especie, en una suma coral q ue distingue dos entidades 

opuestas en constante enfrentamien to: el homb re y e l mundo . 

Como lo s p oetas crepusculare s 9 e l autor nos da una visi6n ~l 

paisaje que b i en puede considerarse como e l reflejo de la his 

toria de l a humanidad . El pa i saje que ve y rec r ea el p oeta 

e n su p oe ma es el mejor test i mon i o de é p oca, s u más lo grad o 

cuadro expresivo y patético . Como Trakl 9 ( 4) Sologuren está 

en un paisaje que s i bien lo aleja del mund o t ahlh ié n lo hace 

part íci pe de él . Lo que e l poeta ve o toca es lo contaminado 

por el mundo, el frut o p odrido de l a enajenaci6n . El oro de 

lo s días se ha extingu i d o dice Trakl, y So l oguren exp r esa esa 

extinc i6n en los p oemas de La gruta de l a sire na . Así lee mos : 

"El s ol cle l amor se pone 
tras l as ros as y t us ojos, 
es a ve entre sus despojos 
que suave llama dis p one . 
El horizonte tr aspone 
(oro de e mble mas y ro j os) . 
El sol del amo r se pon e . 
En e l cor az 6n compone 
una gu irnalda de abroj os 
(ojos l abios l abios oj os) 
que olvido al ol v i do opone . 
El so l del amor se pone . 

( Rondel , p . 1 20 ) 
La reit e raci6n temática en esta segunda époc a no puede ser 

menos ade cua da a este p oema . Como en Déda lo _d ormido, el p oe-

ta se vuelve a l amo r para r es tituir la c omun icaci6n blo q ue ada 9 

(4) Como anota Walter Kill y : a propós ito de Trs.kl: 11 Tranq uilo s 
pe r manecen lo s b os qu es al r ededor de l a mor a da &el hombre ~ Pe ­
ro todo ti ene un color vespert ino, cre puscular, difícil de 
captur . Esta natu r a le za se l e escapa cada vez más a los hom­
bre s . El a l ejamiento ti ene l ugar prec is amen te 21 en cu ent ro del 
homhr e co n la na t ura l eza . 11 George Trakl . bn : ~ , ,revi s t a de 
l a cLJ.l tura de occia.ente . '.I' . rr . Ju l io 1 96 1 . P . 325 . 
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pero el amor ta mbién es inútil ; el poet a siente esa inutili­

dad en su brev e comunic a ción ante las s ombras de la soledad y 

la an g ustia. "El s ol d el a mor s e p on e" a bre y cierra este po~ 

ma y no cabe duda sobre la ide a crepu s cul a r d el texto . 

Esta visión del ocaso de la hi s toria y d e l hombre mismo es 

la línea que conduce a los poem a s por un ca mpo de g ravedad to 

nal y de n uevo este pais a je a semeja al de Trakl: vespertino, 

quieto y sombrío: 

1 El oro de l a t a rde es tá muy quieto; 
p e ro la a n gus ti a es mucho cielo, 
much as c e l es t e s ll amas 
huyendo de t us o j os . 

5 Otros paí s e s h ay d e niebl a y lejanía, 
otras c omarc a s pudrién d ose de frutos, 
ot r os e s pac ios i n d e ci bles, a mor; 
pero la angusti a es mucho rostro, 
muchos l a bios diciendo y no diciendo, 

10 mucho vuelo amarg a ment e e n cadenado . 

(Te alisas a mor • •• , p. 123) 

Aquí se ha extendi d o e l esp a cio( 5 ) d esde l a pro x imidad de 

la tarde ha s ta la perspectiv a espa ci a l infinit a (otros países) 

para volver en el elemento aéreo (vuelo) hacia el centro mag ­

n ético de la obra: p enum br a . 

(5) Precisamente una de l as car a cte r í s tica s del li bro es la 
dis p os ició n del es pacio p oéti c o: diversidad de tie mpos y es ­
pacio s son las r eali da d es en las q ue se mueve el p oema . 

Pasó la pri maver a : Movilidad : b sp a cio 1 - Tiem p o 1 
cambiando Tie mpo 2 
e n pesant e z de frutos . Vera n o/ es pacio 2 
hi z o va ler Ti empo 3 
Otra estación lle g ó: oto ñ o 
y e l árbol es, umbr a l e s del 

es pa cio 3 

i n vierno es pacio 4 
La p oesía oscila e n tre el movi mi ento y est a tis mo , entre un 
tiem p o y es paci o y o~ro, y es esa d e saz ón y a ngustia lo q ue 
re produce el te x to . 'rod a pasa ve rti g inosam ent e y la vid a tam 

84 



bién está expuesta al tiempo que teje la tela de l engaño como 
se lee anteriormente en Otoño 2 endechas . En Clepsidra encon­
tramos la misma situación: 

1 
La pág i na blanc a ~ 
el signo y el / Li mit ación espacial 
lati d o 
2 
Es un pájaro el invierno 
que se olv i dó de su vuelo . /Detención temporal 
3 
El af il cd or y su nota 
afilada 
en la mañana quieta / Esta tismo temporal 
y l a calle con sol . 
4 
Una sombra cub r e 
otr a sombra; /Limit ac i 6n espac i al 
se desprende 
una flor, 
( y el aD'ua 
aguarda) . 

(p . 134) 
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3 . SINESTESIA Y ALITERACION 

Como en Deten i mientos 9 Solo gure n ha c e uso de l a s i nestesia 

lo que h a de li gar está poes í a a ci erta n ot a s im bolista(l) y 

como allí, fus i ona divers as sensae i ones para dota r a l p oema 

de una dimensi6n supra rr ea l , uniendo l o visu a l a lo táctil, 

lo auditivo a l o visua l, e tc . Si lo táctil 9 visual y a ud itiv o, 

vag2mente se co rresp b.nde 9 en a l gun os _poemas ( .H. i mas; Memori a 

de Gar cil as o el Inca) es notab l e esta corresponde nc i a . 

"La mano que en l a frente 
p uso su fres ca somb r a 

( p . 1 30 ) 

C6rdoba es adus t e, y cae 
en mí un oc as o susurrante 

( p . 125) 

Por sobre t í pong o el oído 
y siento el rumor de l so l 9 la lu z 
de l agua 9 e l surco tibio· 

( p . 1 26) 

A menudo lo visual es connot a do por lo au ditivo o lo tác~ 

ti l: l a somb r a es fresca; e l oc aso, susurrante; el so l , rum o 

roso; etc . As í ~a gruta de l a s ir ena~ ria ntiene un vínculo más 

con Deteni mi entos t anto en l a concepci6n como en el uso de la 

sinestesia . 

De i gua l mane r a se suceden en e l p l ano son oro re pe ticiones 

e identidades, de sonidos q ue dan co mo r esu lt ad o l a a lit era -

(1) "Co mo razgo es tilí stico 9 la sinestesia --- se encuentra en l a 
poes í a simbo li sta ". Kayse r. Op . Cit . 9 p . 171 . 

86 



ración empleada an t eriorm ente en .Q.toji.o 2 endechas . El sépt imo 

poema del libro en cierra en su prim er verso 9 que da nombre a l 

poema 9 una a lt erac ió n de c onsonantes líquidas . 

Te a li sas , amor 9 l as a l as, tus cálidas pl umas. 

(p . 1 23 ) 

La sucesión de son idos lí qu id os(2) i n terdent a les y fricati 

vas (s) pe rmite n una mayor expresividad i mplí c it a . El s ímbo -­

lo del a ve r esu lta po r de más móvil gracias a l as fricativas , 

cuya característica es fr i cci onar pr ec is amen t e a la sa li da~ l 

a ire . I g ua lme nte l as vibrantes( 3 ) crean esa noc ión de movi­

miento ya presentida en l a s fr i cativas . Inc lu s ive la s voc a­

l es alt as y cerrada s (i, u 9 i 9 u ) s usp enden a l verso h as t a 

cierta altura concomitante como las a ves . 

Este r e curso reit e r a ti vo puede as i mismo observ arse a l o 

l a r go de l libro en dos direccion es ya marc adas ante rior ment e: 

a ) aliter a ciones de s.amidos ¡¡Ani da tu a l ta 1i1ur a ll a" (p . 1 21) 

b) Reiterac io nes de s ignos e quiv a l en t es: 

Moreno so l de amor, morena esp uma 

( El girasol 9 p . 118) 

(ojos l abios , l ab i os ojo s ) 

(Rondel, p . 1 20) 

Así amanece un dÍa 9 

a sí amanece l a luz 
en li be rt ad; 
en libertad l os pájaros , 
el cuerpo 9 e l ma r 9 

(p. 1 31) . 

( 2 ) . Cfr . nues tr a tesis de Bachill er: Detenimientos, Re curso s 
form a l es. 

(3) Cfr . nues tr a te s i s de Bach ill er ~ De t en i mi en t os 9 Recursos 
for mal e s . 
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e) Correlaciónes: 

Ronde l ( p . 1 20) 

Rima (p. 1 30) 

Yo , velador ( p . 1 33) 

Estos pro ce d i miento s buscan, c omo en libros a nt e rior es la 

fi jación del rit mo y la renovación &e l l engua je . 

88 



RECINTO 

La publicación de Recinto( l ) significa dentro de l a obra 

de Jav i er S ologuren, la conclusión de te mGs y formas ensaya ­

dos en sus l ihros anteriores ¡ Bs 9 a la vez , este poemael 

que mejor ce n tra dent r o de s í la poética de l aut or y l a cons 

t ante bú s queda de la realidad . Formalmente dife r ente a l os 

li bros anteriores , es t amb ién l a parte final de una poesía 

c uyos r e c ursos expres i vos-reiteraci on es y grandes desp l aza ­

mi entos - sugieren el té rm ino d e un nuevo cic l o so l0 gure ni ano 

y su máxima a ltura, e l en sam bl amie n to de dos versiones en l a 

b úsqueda ten az de l a esencia vital . En este sentido pued e 

c onsiderarse a Recinto co mo la obra que encierra to da una vi ­

si 6n personal an t e la rea l idad y l a existencia . F r uto de la 

madurez de su autor reúne diversos elementos antiguos q ue vie 

nen desde El morador hast a La gruta de la s i re na , pero pro p i § 

mente pertenece a la segunda etapa de l a Poes í a de Sologuren, 

es su pun to máximo, piedr a angu l a r que d es af í a y encierra el 

tiem p o, su más a l to mirad or desde donCe se destruye l a histo ­

rias lejos ya de tod a situación extr apo ética, an te la luz q ue 

permanece idéntica . 

Recinto entrana c omo Déd 0 lo dormido, l a angus ti a de l h om­

bre en el cosmos, e l afán de l iber a ció n , l a oposición a la 

( 1 ) La Rama Florida . Lima, 1 967 . 
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realidad y en sus primeras i m:gen es evidencia l a ruptura de 

lo real, el extrañamiento de l mundo, la trasmutación de los 

e le mentos a integrarse en e l poema . Pero ante t odo Re cin to 

a li en t a la creac ió n , la b~squeda de l or i gen , en una obsesi ón 

mayor por exp lic ar la propia vida . Es as í una dob l e visión 

int er ior y exter io r, de dependencia mutua, y dentro de e sa in 

mersión l a co nt i nua identi fi cación del origen de l a vida con 

el origen de la poesía . Despuás de La gru t a de la sirena , 

Recinto es e l punto cenital, l a apertura a l hall azgo de l a hu 

man idad. Por eso en ál se dan dos vertientes, l a pe r sonal y 

l a im pe rs ona l, la pr óx ima y l a distante en la simbo l og í a de 

los personajes que conjugan, a l a vez, dos mundos , que aunque 

alejados, se i dent ifican: e l gr ie go y el peruano . 

l . DESRREALIZACIONES 

Los mecanismo de des rrealiz ación que ha seguido el poe ta 

c o i n ciden con l os li bros an teriore s , aunque de a l guna manera 

perfilan un oficio persona l que le confi~re el est il o a le an -

zado: 

a) a bolición del mundo fís ico, 

b) extrañamiento del mundo y 

c) trasmutaciones . 

A . Abolición de l mun do f í s ic o . 

En el comienzo del poema las alusiones a l a inercia, l a in 

movi li dad o la paralización v i ol en t a nos s ugieren l a ab olkión 

del mundo o la re a li dad . En tr e el mundo que l e ha tocado v i­

v i r y el mundo que e l poeta crea, es evidente l a destrucción 
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del pr i mer o 9 su i nva li dac ió n y es as í como l as alusiones y rLI._E 

turas de lo real n o pueden ser menos e vide ntes . Como en Dé­

da lo dormido 9 una rea li dad sup l anta a otr a que se sumerge en 

su prop ia destruc ció n y cede bajo sus irremediables design io s . 

El poeta asiste 9 como a llí l o hiciera 9 a l a captación de una 

realidad en p l ena autode s trucción y su poes ía graba esa catás 

trofe continua que conf i g ur a l a angust i a de l hombre . Testigo 

de un tiempo y espacio q ue no h a p odido vencer 9 e l hombre es 

así un apa rt ado ser entre l as ruinas. Esta br usca presen ta­

ció n de la inmovilidad testifica un mundo violentamente s acu ­

d i do entre dos po l os: l a con st r ucc ió n y l a destrucción . 

1 

5 

1 0 

"no circ u l aba nad.a 
nada rodado nada oscil a do 
l a muerte cay ó de arriba abajo como un puño 
i napelab l e 
se ent r añó el aire 
l a a r afia qued ó a l cabo de su hilo seca 
la fa le na recam a d a a l facetado insecto 
i n t a cto y muerto 
en l a segund a sí l a ba q ue d ó 
d e l cuculí el quebrad9_canto ~ 

. . -.. ( p . 136) : 

Lo s cinco p rimeros versos exti e n de n y gene r a liz an a todo 

e l poema una i ma gen de presiv a de l a realidad . La detención 

inici a l y su consecuente i nan ima ción 9 la pérdida de lo vit al 

y de lo existente se encuentr a n s ustentados por lo s versos 3 

y 4 que presentan el pri mer mot i vo de l poe ma : la muer te y su 

obra de destrucción q ue , c omo en Dédalo dorm i d o 9 asume un pa 

p el principal a l moverse como sust r ato d e l a s ole dad . Lo s 

versos 5 a 1 0 son un avance a un pr i mer p l ano de l a imagen 

que busc a una in mersió n en los objetos y su detalle . La des 
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trucci6n es evidente hasta en sus más mínimos confines . Ara ~ 

fia, insecto y cucu l í son los signos de oposición a la genera­

lidad de lo inmóvi l muti l ado; y en tonc es la presencia de l a 

abolición física cubre dos direcciones, l a centrífug a y lacen 

tr í peta . En este sentido el poema es una visi6n depres i va y 

tensa de lo exterior que repercute en el mundo personal enso~ 

breciéndolo . Un· vibr ante voz se perc i be detrás de l a enum e ­

raci6n inic i al en l a referencia a términos próximos y lejanos 

qu e buscan remisio nes concretas: 

"la estrella no crepitó sobre l a ola 
n i sobre frescas ye rbas descendieron 
lágrim as o presa g ios 
todo qued 6 c omo cuando 
se destapa un tina 
un final estertor 
y barcos de papel del nifio que jugaba 
blancos hacinados" 

(p p . 136-7) 

Esta remisión a lo concreto concluye en el fragmento en w1a 

paradoja:· mien~ras un mundo deshecho se descubre, se mueve 

sobre él la permanente im p ot encia y continua inocencia humana . 

Más adelante leemos: 

"nada nadie 
n i re y ciud adan o o mendigo 
entre mil hojas secas 
sintiendo hurgar su fina daga 
oculto esplendor bajo las patas del rebaño 
bajo olivos y molles bajo tiem p o 
limpio to do li mpio y calladou 

(p . 137) 

Las referencias anteriores a la in movil i dad como elemento 

de desrrealizaci6n que ahora toca a los seres humanos (niño, 

rey, ciudadano , mendigo) cierr a as í su ex pos ici6n de lo exis -
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tente der r uido y se e msambl a con la visión poét i ca que nace pr~ 

c isamente sobre lo real ( entre ::lil hojas secas/sintiendo hurg ar 

su fina daga/ ocu lt o esp l endor bajo l as patas de l r ebaño/ ) y e2S 

t r ~e su mundo va l ioso , único espacio vital par a l a poes í a . As í 

t oa.o se remite a una búsque da de lo humano y lo vi t a l . " Bajo 

o l ivo s y moll es baj o t i empo/limpio todo l i mp i o y call ad o '' , es 

l a c onc l us i ón de un proceso desrrealizador que perm it e ll ega r 

a l as esenc i as y a l fina l a su conf í n puro . 

B) EX'11RAÍ~AMIE1' TO DEL MUNDO 

Habitan t e de un mundo va c í o, e l poeta pertenece a un mun do 

a li e nado , y sus p osib i l i dades expresiv as se d i rigen a un af án 

de c om~n i cación de donde nace l a vertiente amorosa de su poes í a 

que anhe l a l a máxima l i be r ación . De a llí que su a c t i tud es l a 

de un extrañam i ento de una separación y? en tan t o se ex traña , 

t odo le es ajeno, desconocido y distante . 

" desconocidos la sandalia y el asf óde lo 11 

(p . 136) 

e ) TRAS.MuTACIONES 

Tr asmutar es v i ol ar l a rea li dad , dest r uir l a en e l c amb i o y 

e n l a a l egor í a . El poe t a recoge en e l poema l a v i s ió n i ns t an 

tán ea de l a rea li dad t a l c ómo es y có mo va trans f or má ndose en 

s u c urso; pero a l a vez l a aparta , la distan ci a o l a a lt e r a 

e n su bú s queda pe r s i stente . As í , 

" inmers o en su alma el he l iot r opo 
en suaves flo r es deshecho el hueso b l a nco 
se cont r ajeron rac i mos ros t ros v í sc eras 
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espacio y tiempo apretaron sus mand í bulas 
hubo objetos que no desistieron 
el oro reco g ió s us deste l los 

lo encerrado fue e l rein o 

solo un latido tocó nuest r a memoria 
l a angustia pe só t an to 
como l a sang re encendida 11 

( p . 13 6 ) 

y es una constant e recurrencia de t4rminos tanto gene r a l es y 

abst r a c tos(espacio, t i emp o , reino) como c oncretos (heli o t rop o, 

flores,oro) en una tent a tiva de refe r ir o buscar un c orr elato 

propio a lo universal . Los objetos un i versales están de n t ro 

de un es pacio concreto y personal sobre el cua l convergen dos 

he chos trascendentes e históricos : la existencia de dos cul tu ­

ras anti g uas y la configur a ción del presen t e vincul ad o , por e l 

recue r do, con e l pasado . 

Esta exposición de lo pr óximo y l o leja no a tra vés del poe ­

ma que integr a objetos o elementos particular es y refer i dos a 

l a r eali dad propia del poeta permi t e a l lector ir uniendo re ­

fer en ci as pasadas (sobre to d o en Otoño 2 endechas ) a pr esentes 

en l a valor ac ión del espacio y la realidad . Hoy se percibe en 

est a s tres maneras de decantar y d epu rar lo real una i n t ensa 

bús q ueda del espac i o, en este caso peruano , suger i do a través 

de al gunos elementos : cucu lí , molles , mosca negr a o azu l , p i­

miento, ad ob es . 

2 . VUELTA AL PASADO: INMERSION EN LA HISTORIA 

Después de l a evocación de l pasado que apareciera en a l g u­

n os poemas anter i ores (Cfr . La tarde, de Deten i mi entos, Vi é n -
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dote en Otofio9 endechas 9 y Al pie de una ventan a •.• en Ot ofio 9 

endechas) en Recinto aparece nuevamente la inquietud por es ­

te pasado valioso . Descartado el presente en desrrealiz~ci o­

ll§..e. sucesivas , el poeta vuelve al pasado en imágenes que se 

acrecientan. Esta vu elt a marca indudablemente la búsqueda de 

s í mismo, la escrutaci6n de lo vital . Y en esa proye cci6n a 

un mundo anterior, Sologuren ensamb l a dos ver siones hist6ricas, 

nos hace partícipes de e ll as y con ellas acude al descubrimien 

to del mundo y a la explicaci6n de l a historia. 

"Una mosca tal vez negra o azul nos recordaron 
-nos confesó e l huaquero y quizá Schliemann) 

llega mos al sitio del aire 
a la botella subterránea 
allí donde transluce n escarlatas 
a l as de p imiento 
esmeraldas ~o lvori entas 
turquesas absorbidas por mi l enios 
el aire estaba allí con su túnica de f i ebre 
nimbado de altos vasos donde 
cuaja el silencio 
toda costra su grave sangre " 

(p . 137) 

Su inmersión en la histori a y su consecuente tér mino donde 

la realidad es ya poétic a y ha sido fr a n q ueada l a tragedia y 

ruina inicial es 9 nos dep a r a una visión concreta del mundo pe­

ruano, en sus elementos naturales y esenciales . Y todo en un 

mundo de silencio q ue dota de irrealidad al poema . El lu gar 

del aire es el del poema y como an tes es el único espacio lim-

pio y callado . Aquí se da la deslumbr a ción interior y las 

genes son visio nes sucesivas de lo p uro y se cr eto . 

"(Ud . sabe - dijo Schli e mann 9 dijo el huaquero ­
después de cuánto rom per la tierra, a l fin está 
bamós al borde) -
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el abismo es i mpl acab l e 
abrir los labios r esp irar profana 
i n t en t a ndo sin embargo ext raer 
de c i en mil hoj as sec as e l p 0ema 
hollando el man to oscuro de l oro de l a t i erra 
el i nt ransit ab l e suerto de l a esp ecie 
i nten t and o apurar la d os i s 
de v erd ad de d e liri o 
poner la a nti g ua joy a s obr e e l pecho 
el jov en pech o de S ophia Engastromenos 
sorprender los élit ros 
la i mpr e decib l e vibr a ció n 

(entonces ami g o -dij o e l hu aqu ero, dijo 
Schli emann - entonces vimos el tesoro) 

(Pá g . 1 37- 8 ) 

Las d i ve r sas penurias de l h ombr e y par t i cu l armente l a vo l un 

t a d de v ivir en la búsqueda de lo esencial se a dv i erte a l a al 

tura de estos ver sos; y aun que se p resa g ia una reve l ación pos­

t e rio r -un t esor o, precisamente- estamos ya también en t e rados 

de la angustia humana el inqu i rir por su p ropio destino . Ant e 

l a natura l eza el p oe ma s os ti ene una constante a ctitud de pre­

gunta p or e l or ig en y e n esta a ctitud óntica des tac a n l as apa ­

riciones de l a cultura peruana y grie ga . Si el fr a gme nto ante 

rior sostiene l a r ealid ad y el ser mismo de l a cultura pe ruana , 

hoy l as continu a s cit as de la cultur a gri ega adq ui eren un do­

b l e ~i gnificado : un signo - j oy a - mantiene el nexo con e l pasa ­

do y a tr a vés d e él se v e lo q ue po r boca de Sch l iemann se pe~ 

petúa . Pero esta búsqueda man ti ene un s u s tr a to de ars poéti ­

aue . El origen de l a vida es el de l a p oes í a y hurgar en una 

de el l as e s hacerlo i g ua lme nte en l a otr a . Este es su impere ­

cedero tesoro, su sag r ado fuego q ue al i en t a desde e l pasado:e l 

tesoro de l a vida y de l a creaci ón . 
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" dec i didos a extraer de cien mil 
hoj a s secas e l p oema 
ruido o pa l ab r a q ue fuer a a quebranta r 
la equ í voca eterñidad de . l a muerte 
rompimos la entraBa 
rom p i mos e l sello 
cay ó el po l e n wus itant e 
l a re Llota sem ill a 
ardi¿ el g r &no del cer ea l incóg n ito 
l a luz fue el aire de l a vida 

(¿Por qué l a ap uña l amos 9 po r qué l a 
penetramos? esta tierra que nos mueve, 
nos ll ama 9 nos exc it a - piegunt ó Schliemann 9 

preguntó e l huaquero) 

quién n os a pur a s í qu ién nos ~i de cuentas 
antes q ue e l dí a conc l uya qu ién 
e l plano nos muestr a 
nos ex i ge ente nde rlo 
quién muerde en nuestro corazón 
e l áci d o fruto 
qu i énn 

(Pá g . 138- 9 ) 

Y a l fin despejado e l misteri o de la h i st oria 9 q uebr a do o 

roto - sello y entraña en e l símbol o del poema - se adv ierte 

un pro cedimiento ensayado en toda l a obr a : l a pur i f ic a ción o 

tr a spaso d e l a r ea lid a d por med i o de l fuego (Ardió e l ~r ~no 

del cereal incógnito/ l a l uz fue e l a ir e de la vi da) . 

Sin embargo e l c on tra punto de l a ev a sión en boca de l os ex 

p1.aradare s manti ene viva l a oposición d e dos mund os . Las i n t e ­

rrog a nt e s del huaquero y Schli eman n son probab l emente las del 

propio poe t a q u e enfrenta a l a realid a d mul tiforme y q ue en e l 

poem a es r ep roducid a por la cinética que l e i mpr ime a l ver s o 

el 

11 ( d ij o el huaq uero: a br í un fardo y (lUise hall a r 
lo s siempre; dijo Schliemann: l as armas brillan 9 

y más t arde volvi e ron a bril l a rm e en e l recuer­
do) 
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pero no basta el cielo 
sus espadas tr i unfadoras 
sus transp a r en t es l ag os 
sus a r dientes espumas 

los ojos q ue acarician 

no basta el fuego 
incorruptib l e de l cor& z ón 
ni su mar ch = 
de reloj de infinito s rubíe s 
no basta l a tierra 
cuya sustancia nutr i mos 
cuya sustancia nos nu tre 
l a enmascarada y ocultante 
calidoscópica ates orada 
r eve rb erando en fra ccio nados espejos 
en i rrepetib l es accidentes 
la embri aga ~ora l a desamorada 

a nu e s tr o amor n o bast a 

menos aún l os pobres dioses 
que d í a a d í a l evantamos 
d í a a día quebramos 
con manos o pal abras 
no bas t a 
nada basta al amor 
e l cru del í sim o i nsaciab l e 

(Schliem an n y e l huaque ro : ab rimos la t i erra, 
l a cerra mos con nuestro p ro p io p ol vo; abr i mo s 
nues tro prop io po lv o , lo c err amos con la t i e ­
rra) 

po r que todo es origen 

nuest ro po l v o ruestro oro 
e l cruj i en t e muerto y vivo 
hacinamiento de l as hojas 

. ) .. 

(Pá.g . 13 9- 40) 

Todo se halla sosten ido por e l re cue rdo - com o dice Schlie 

man - . Aun q ue t ambién todo este hacin a mi ento ssred uzm a una su 

ces i ón inanimada y vacía, q ue co n tenga a lo s dos planos de la 

existencia y la creación - dios/hombre - , regidos por un mi smo 

pr inci pio fat a li sta de tiempo . La apertura de tiempo y esp_§ 
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cio func i ona aqu í como l a aper t ur a a l poema . La c onclus i6 n 

(porque todo ori gen) muestra hasta qu é punt o se ha separado 

e st a v i si6n de l presente para hurgar en e l pasado ~ As í c on­

f l uyen dos grandes t emas en e l decurso de l poema : la abo li ­

ci 6n de l tiempo 9 l a inmers i 6n en e l pasado como un a nue va an 

tí poda de lo rea l , y l a vis i6 n de l a r eal i Qad po é t i ca . Si n 

e@bargo 9 no se da esta v i é i 6n a l ejada en e l pasado; sino que 

perv iv e a t r avés de dos pe r sonajes - el huaq uero y Sch li emann -

en el presente y es 
, 

3 .. Sl como el constante ir y venir por la 

histor i a 9 teje un cord 6n entre dos categor í as d i stan t es . Ca­

si al fina l de l poema se l ee; 

11 e l c oll ar de He l ena en e l cue ll o de Soph i a 11 

(Pá¿ . 138) 

y es en es t e sent i do que se intenta l a fus i 6n de dos p l anos 

sincr6ni c os . La supe r v iv encia de l pasado a t r avés de un e l e 

mento ha c e que esta i nmersi6n sea tamb i én un cam i no po r don ­

de e l poe t a pueda l i bera r se de su fat i gosa y c rue l ex i s t en­

c i a . 

El poema que inicia l mente destruye la rea li dad se aplic a 

a una c ons t ruc ci6 n nue va . Al hall azgo de esta esen ci a li dad 

se su c ede la v i br ac i6 n v i ta l . Bl c on t r aste de l com i enzo con 

e l fina l supone e l traspaso de una realidad a ot ra . La co i n 

c i dencia y superpos i ci6n de l a búsqueda de l ori gen y de l a 

poesía cierra el poema en una alternancia de a l us io nes a l a 

muerte 9 a l a vida de cuyos términos escapa l a esencia li dad 

que pervive fuera de todo t i empo en su pureza y l uz . La de-
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ve l ación a l a que as isti ó e¡ poeta rompe l a inmovil i dad , la 

paraliz2ción e in e rcia iniciales . Ahora todo fluye , pal p i­

ta en l a verd a d única de su pureza y ori ge n . La sumersión 

en l a historia es la reconstrucción desde lo susta n c i a l de l 

propio mundo y de l a vida . 

"y todo oscilando 
rodando 
circulando " 

(Pág . 141) 
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SuRCAtDO EL AIRE OSCURO(l) 

Tres E..üos des r:,ués , Surcando e l 2 i re os cu ro e s dentro del con ­

junto de l a obra de Javier Solo g uren, e l arr i bo a un t i po es ­

pecia l de poes í a ensayada en sus l ibros an teriores, sobre t o­

do en Estancia s . La concepción de l a obra a travás de l a sen 

c i l l ez , desnudez y transparenci a de l lenguaje despojad o de su 

antigu o enri que cimiento simbólico definen su prese ncia . . As í 

e l poeta realiza dos a c to s siCTultáneamente: ll eg& a la sínte­

sis de su proceso vit a l y ll ega t umb ián a la depuraci6n tot ~l 

de su l e ngua poética, sugerj_da hL.cia 1 959 con Oto ñ.0 9 e ndech as_ . 

Surcan ~ o e l aire oscuro es adc~:s un homenaje a l poe t a e spa­

ñol Gust.:::.vo Ad olfo Bécquer , y corno ya sucediera a nteriorm en t e 

con un es cr i tor de la gener&ci6n del 30, Enrique Peha Barrene ­

chea(2), So l ogur e n rinde un homenaje a dhiriándos e a la conc ep­

ci6n becqueriana: la con s trucci6n de l a l en g ua p oática en sus 

el emGntales formas simp l es. Est e libro 9 cierr a hasta e l mamen -

to la cr ~a ci6n c e su a utor , y a ex cep ción de une serie de p oe ­

mas breves que conforman Sobr e flores, l ibro i nád i to a~n, l a 

poes í a de Solo g uren marca aqu í un l argo c ~mino dejando e ntre ­

v e r una frondos i dad inicial ll e vad a hasta su pe rfecc i onamien ­

to J7 9 a l a Véz , una l ento. 2.un q ue madu r a de sn ude z formal que en 

este c ~s o per~ite as i stir a l descutr imi ent o de un mundo perso ­

nal renovado y ~ur o, c onsecuente y s i ncer o c uya 

(1 ) Carlos Mi l l a Butres Ed i cion~s. Li ma, 1 9 70 . 
( 2) ~l eg ía a Be cqu e r y retorno a la sorabra, 1 9 36 . 

1 01 



mejo r definici6n e n su prop i a pureza, su ~nica esen ci a li dad so 

bre l a cual se ha l evantad o, inici a do su camino y de li neato su 

perfec ci6 n . 

Si analizamos esta forma a l a cua l ha ll eaado l a poes í a for 
o ' ·-

rna po r lo menos eshozada anteriormente y am~li a da con 

en la madurez p l ena del au t or, es interesa nte observar có mo en 

este li br o se mant i enen l os mismos temas anteriorGs , como l a 

proc livida d a un mun do i rreal está int a cta y más a ~n, como e l 

autor elige en la vertebración de su ohra una forma expres iv a 

menos l ujosa , pero que encierra in dudab le mente su orbe esen­

cial . Sueho, ens imisma mi ento, muerte, soledad, do lo r , son los 

temas ant i guos y nuevos, q ue conj~gan los frutos de la expe -

riencia persona l. Tr as el l os se mueve l a figura de l poeta en 

su mun~o ag it ado por l a presencia sucesiva de la rea li dad que 

mar g in a nue vamente al c read or lo enajena . 
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lº FORMAS DE LA IRREALIDAD 

Dentro de este c ontexto manejado an t e riorment e con una a n ­

típoda de lo real y co, o un ámbito va lioso y p leno se p ueden 

ensayar var i as formas de l a irr eali d2d . 

l . ~l s u etio . Esa idea no ha sido des c a rta da oor el poe t a y 

sus i ns i nua ci ones en los li bros anter io res encue ntr an en Sur­

cando el a ire oscuro una confi g uración pr og r es iv a que genera 

un proceso d es rr eali zado r: 

Aº Aus e ncia de la r ealid a d 

Bº Desrrealizaci6n 

Cº Irrea l idad 

D. Pureza . . 

As Í 9 e l sueño coi nci de en última instancia c on un mundo PQ 

r o 9 percept i b l e en la pe rman ente ex i s t enc i a de e l eme nto s sim ­

bólic os : mar i p os a (p . 1 47); mérr,101 (p . 1 57 ) ; espumu ( p. 1 56); 

lámpa ra (p . 1 66); blanco (166) ; co ll a r es de espuma su c es i vos 

(1 67 ) . Pe ro est a pe rman ercia no es pasi va s i no acti va y móvil: 

soña r es li bsr2rse , a cc eder a un super - muLdo e sencial º El sue ­

fi o co i ncide , p or eso , co n el paraíso de la inf anc i a, le r e sti ­

tuye su propio sen tido . 

" porque co g í l e. mar ipo sa 
no en e l jDrd í n 
sino en e l sueñ o 
porq ue en mi ~l moha da 
oí ccn t ar a l r í o 
a l cres púscu lo orar 
p or que el cielo breve 
de la flor 
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me ll e vó l ej os 
por q ue el niho a~n 
(que fu i a veces soy) 
despier ta y ve 
la mariposa 
vol a r en el jard ín 
que ya no sueño 

(el pas o de lo s ail os 9 p . 147) 

Esta id ea del sueño es tam b ián la de la v i da y es inicia l­

mente l a de l a r ealid ad poát ic a y esenc ial 9 l a creación o re ­

cr ee ción p l anteada en libro s ant e riore s (Cfr . ~l mora d or) y 

que obviament e en e l presen te no mant i ene su ex istencia an t e 

e l peso de la circunst 2ncia . El p oeta regresa e ntonc e s como 

en Otoño, endechas (Cfr . Viándote 9 vec es abro una ventana) 

al primer mundo 9 a l valioso es pacio an terior ( nque fui que a 

veces so y n ) aun que el indicio de lo real sea constante. Esta 

reco nst r ucc ión que ll eva a ca bo no es , co Lo pueda pensarse, a 

nive l de e l ementos natur a les sino a nive l del ser vit a l en car 

na do en este caso en.e l ser amado que adqu i ere ex istenci a re ­

cián al momento post-conciente . 

11 pongo mis l abios 
en tu sueño 
sueño tu bo c a 
en mis l ab ios 
te estoy tni r an do 
ah ora 
bajo l a se c a lu z 
de una lágr ima ocu lt a 

(el rec ue rdo, p . 1 49) 

De a h í la e x ist en ci a del ecor , su permanencia en e l mundo 

vital . Sin e mbargo, esta ex i stencia no queda en eso s i no que 

se con viert A, g r ac i as & su misma irrealida d, en una existen­

cia valiosa y t a l ve z i CTperec ed era don d e conver g e y se trasmu 



t a toda realidad: 

"desde dó nde r:.1e t-:i i ras 
muchacha 
reina jo ven 
desde el sueño 
de la vid a 
desde 
inasible muerte 
no lo sé 
no lo puEdo saber 
pero en tus ojos 
aún se copia 
el esp l Endo r d.e 
los fugaces cielos " 

(connubio 9 p . 15 0) 

Esto l e permite a Sologuren convertir e l sue fto en un s í mbo 

l o directo o indirecto de l a irrealidad.. Y cuando no es d i­

re cto, usa tfrminos antiguos como e l de l mar (Cfr . Déd~lo do r ­

mido) que en este poema , destaca la admiraci ón por ~1e ci mi t i ere 

mari n de Valery, extensiva t ambién a otro poema (La nieve) . 

" el mar que mira corno ciego 
(inme morial mútilo már mol) 
desgarrando su blanco suefio 
en sueño v i gilante me ha trocado 

(parti tura , p . 157) 

Y e s a par tir de este texto que Sologuren fija su imagen 

definitiva de su poes í a y de su act itud: la búsqueda tenaz de 

l a blancura . Bl blanco desrrealizador de l cromat i smo de l a 

r ealidad, encierra un conteni do de pureza e inmaterialidad que, 

en algunos casos, deriva en e l l irro, en l as a l usiones a la 

muerte. Y es que esta poes í a ti ende a la a botr a cción de los 

elementos concretos, a su universal genera lid ad que exc lu ye 

cualquier contexto anecdótico u objetivo, y supone una li mp iQ 

za interior y exterior hasta l a esencialidad . La i ns i stenc i a 
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en l a blancura que parte de este texto cuyos elementos desear 

tan lo ex terno (mar cie g o, mútilo már mol) se cent r a en un po~ 

ma poste rior que dcffue la búsqueC.a de Re c into . 

1 " retorío de l a l uz 
y de l fuego de l a ll ama 
encián deCTe la í nti~a 
in tenc ió n de esta ho r a 

5 a la que ahora arribo 
solo desconoc i do 
ev óc ame en tu tránsito 
(blanca saeta s ile ncio) 
la morada o el bl an co 

1 0 donde duer men mis sueflos 
se ag it an desvelados 11 

(a una lámpar c, p . l t6) 

El poeta ejerce un a vo lunt ad de cambio y de pur i f icac ión 

de l os e l emen t os de su mundo . Sólo podríamo recorda r aqu í 

l a simbolo g í a del f ue go y de la l uz para ta l es prop ós i tos . 

En ef e cto, en l os ver sos 1 y 2 se mant i enen esos e l ement6s 

des rr ealizadores y/o purific adores . Pe r o esta pur ific aci ón 

que se orie nt a como un alejam i ento de l a t ierra no es s ól o 

extern a s i no int erna (casi como el s í mholo de l agua que tam­

bi é n obliga a una poster ga ción de l a rea li dad) y exp r ese e l 

ens i mismamien to - ruta tambián a l a irrealid ad . Ya en l os 

versos 5 y 6, segundo momento y ter ero respect ivamente según 

nues tr o esquerra in ici al , se presenta a l a vez e l t r aspas o de 

l a r ealid sd y l a so l edad de l hombre . El verso 8 evo ca aqu í 

tambi~n un verso an t erior (flecha prec io sa que no a lc anzara a 

herirme , p . 44, La v i s ita del mar ) y es e l punto cen it al que 

li nda con la irrealidad alcanzada s 6l o en e l suerto o en ' la 

presenc i a del blanco. bS induds.h:e que e l a rt e de bologuren 
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es tá y estuvo pres id ido por est2. or i entac ión v e l "pla ne ta pe,r 

l &. del r¿LJ,e sueii. a 11
9 p . 11 9 es aqu í ! la morada o e l blanco '. Tal 

vez este l i bro puede verse mejo r co oo una conclusión y su es ­

t udio compor te una compar a ción pues es e l libro de la madure z 

d e l au tor . Así l a irrealid a d y s u connotación en la 

g í a de l blanco en color de fondo con fir ma 

pri me ra . De ahi se l e vlncula con la muerte. 

" pero yo ya es taré 
bajo otr a muerte 
más gr a nde 11 

(esc a las 9 p . 155) 

11 natura l eza 
cerr aste los ojos 
pro p i os 
y los de l l1ornbre 
con locur a 
s u pe cho ca~ espant o 
y muerte y muerte 
aun q ue en ti vieron 
v i va pro mesa 11 

. . , 
1.nJ.pres 1. on 

(co . l os ojos cer r ados 9 p . 163 ) 

Esta i dea d8 l a ~uert e que es ant i gua en l a poes í a y lo es 

t amh ié n aq uí re~ne dentro: l a vid a , soledad 9 l a i clea de l 

destino . Es im ortante ver c ór,10 se da un jue g o paralelo y cog 

trastivo en e l p8sa je ro c i;.yo tránsito es e l del hombre en e l 

mundo y pa rticul a r mente e l del poeta . Así no es un elemen to 

negat i vo 9 s i no una v í a de evs.sión q e,, e envue lv e un destino pr _Q 

p i o d e su autor: 

"cuán do será c:;.ónd8 
dón de será cuá.nd.o ;, 

(la espera p . 173) 

De aquí nace l a i dea de l a vi da q ue es un desa rrollo a la 
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idea ensayada en Detenim i entos . Al i enta a partir de entonces 

una conce pción vita l 9 que sin ser jubilcsa y er1b r iagadora co 

mo ent ..-: nces (Cfr . lifiallo l a trarls paren cia .. . 9 11 p . 15) en De ­

tenimientos9 mantiene su esperanza y deleite . Bl poeta se 

abanGona al placer p uro de vivir después de dist~nc i arse de 

l o rea l . El t í tulo del poema donde se muest r a lo v i ­

t a l9 anuda e l tema y la actitud de este libro también con De ­

tenimientos: una postura y acente 9- tal vez pe r mi 

te a l poeta gozar del v i vir . 

" no más n o más 
sentir la vida 
as í 
como el canto 
de pájaros que oigo 
l a esperanzada 
palabra de l ma.r 
que estov oyendo 

• , 7 germinanu.ot-.re 
el a l ma ll 

( el yace nte , p . 148) 

De donde se t i ende a la conte trp lación en la p r esencia del blan 

co. 

• 

11 el hueso 1:1ondo l a br ado 
yerbajos secos 
desh ech os 
co l lar es de espuma 
su c esivos 
lo acc i o.ental 
corrom p iéndose 
girando 
hacia lo blanco 
tenaz triunfante puro 
e l trabajo del mar 

(color de fondo, p . 167 ) 

Si l a r e alidad (hueso, yerbajos 9 p l umas) es tomhda en el 

texto, sufre de hecho una p urificación . Esta corrupci ón - e l 

verso o{s exp lí cito del poeilla- es la de toda l a rea l idad que 

1 08 



enfrentó l a poesía y de hecho ' gir ando / hacia lo bl an co ' es el 

s i gno del cambio, pres en te también como se v i era en Recinto. 

Pero el v erso 10 se destaca por s u contención de expr es ividad; 

entrañ a un l abo rio so tr a b a jo personal que en es t e caso se tras 

lada a lo i rreal -el mar, c omo en a l guno s poemas anteriores 

(tod o, todo hac i a e l mar, p . 62 Estatua en e l mar) y qu e s i g ­

nifica el arr ibo def initivo al tex t o puro . Es ta situ ac ión 

nos permite ver hasta qué punto es t a obra renuev a y a ctu a liz a 

s us propios procedimientos y s i gn i ficados , l es otorga un a v i-

gencia en una conf i gu rac ión cícli ca de t emas y form as va li o 

sas y sob r e todo , en e l caso de l os tem as , aplicado s a una e-­

t apa vital y prop i a . 

La poes í a entonces es un deleitable c ont ene r d e l mundo que 

viv e el autor, de un mundo nat ural est iliz ado , o s ól o l a expQ 

s ición de uno o dos el ement os s in referencias concretas. 

"tú has pensado 
tú piensas 
ya lo sé 
qué po l vareda 
d e agua 
l evantada 
contr a el c i e l o 
azu l 
perfecto 
i mpertu rb able 
yo h e pensado 
un poco 
pienso un poco 
también hallo 
la es puma 

(ecuación, p. 156 ) 

El texto se compone de mínimas realid a des, apunt a a ser sólo una 
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sucesi6n de i mágenes , s6lo signos que valgan por sus pr opias 

iluminaciones s i gn i f icativ as . Sologu r en está como Martín 

Adán frente a un texto que no dice litera l mente nada 9 que no 

quiere decir nLda , s6lo iluminar , par ticipar l a verd ade r a luz 

de l a reéü i dacl . 

" toda 
la luz 
de las tardes 
en el mar 
y en la bl anca 
gaviota 
sobre la ola 
a l zada " 

(distancia 9 p . 169 ) 

Es l a preocupaci6n que centrara entonces Bécquer en supo~ 

ma : qué es p oe s í a dices 9 mie ntras cl avas en mi pup ila tLl. pupl_ 

l a azul? y que se cumpl e con Sologuren en el homenaje: lapo~ 

sía no ha dicho nada , nunca ha tratado de dec ir 9 s6 lo es , ~ni 

camente esplendor interior, iluminaci6n del ser . Esto deter ­

mina la varia i6n de l a obr a de Sologuren, define su cambio, 

configura el est il o, indica la diferenc i a que compor t a Surcan­

do e l a ire os ouro,,frente a otras obras . 
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2 . PROCEDIMI ENTOS FOfüvJAL~S 

Corno bien ha dicho Wásh i ngton Delgado en el anll i s i s de la 

obra de Javier Heruud(l) : í'Es necesario seüa l ar que l os pro c~ 

dim i entos de l a poes í a l ibre son para l elos a l os de l a poes í a 

t rad i cional . La clisp os i ci6n de los ve r sos 9 l a manera de es ­

cand i rlos, s an simi l a r es a l a func i 6n de la rima o del ritmo 

de s í l 2bas contadas 11 • bn ese se nti do l a p oes í a que ensaya el 

ve r so lih r e ent r aha un juego propi o de técnicas y pr oc ed i mie n 

tos " que e l }Joeta va c r eando continuamente tt( 2) con e l prop 6s,;h 

to de adecuar su conten i do vivencia l a su exp r esión más pr 6x i 

t!l 8, o 

P:r::obabl emente en sí no sea este Ui1 encabdlgamiento pues no 

se da l a necesidad de encaba l gar en el verso encabalgante si n o 

er e l en caba l gado , sin embargo, desde l a sig ni ficación del po2 

ma e l para l e l isuo e~'-i ge esta fusión de elementos 9 pues toclo g_i 

raen torno a ~na integración . Ya en l a nieve , e l proced i mi en 

to es más mar cado a 6n . 

l . rrastrará 
su l E-rga 
co l a de 
G,ire 
abstracto 
nos lamerá 
los recue r do s 
la a cariciante 
perra 
r e c ogerá 
su larga 
cela de 
anl"1elos 

(1) Javier He r aud: Poes í as com?let a s y boCTenaj e . La Rallia Fl o­
rid~ . Lima , 1964 . P . 17 . 1 

(2) J . Delgado . Op . Cit . p . 16 . 
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tal un 
cántico 

(p. 159) 

A ex ce pc i6 n de un s6lo verso ( l a a car ici an t e) todos están 

sujetos a una depe ndenci a encaba l gante . ¿Cuál es la ide a - en 

cuant o e s cri tura - (e l a poes í a QUe tiene Sologuren? ¿El poema 

está a l serv icio ya no de l a be l l e za e i2 dependen cia de los 

ve r sos 9 sino de l a es t rofa? ¿Esta continuuidad que le c onfie­

re e l en caba l gami ento le permite una e structura más simple 9 

dinámica transparente en l a que funda su se ncille z y s u diafa 

nidad? Es probable que estos sean lo s pro p6s itos del autor a l 

una forma tan f l u i da . Est a t6cnic a es ap licada a ca s i todos 

lo s poemas en ad elante (pp . 1 59 -180) pero destaca sob r e todo 

e1.. gon _ cerra .dos 9 12.or lo _g__ue vue l ve_? lo perc1i o. o 9 .Y.fill­

}U:f.§9 hac i a l a s fuentes 9 et c . Allí ve ~os: 

natura l eza/ erraste los o jos/propios/y los 
del hombr e/c on locur a/su pecho con espa nto 

(p . 1 63 ) 

suben l as bojas/rausitantes/por en c i ma de/ 
mi etad/de esta c~beza/de este coraz 6n/ 
donde /desde/tan/ l ejos/remontan do /los aSos/ 
a~n r esuenan/crujen aJn/agitando sus signos 
sus embler 11as . 

(p . 165) 

En este ~ltimo poema puede confirma r se lo que ya hahíamos 

la po e s í a se apoya en elementos rel a cionantes(don-

En la p000 i ct 11"" _Su rcan do e l &ire os c uro encontramos varios 

p~0ce d i mientos formales que 1u~ pe rmi ten ver c6 rao e l poeta 
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ha llegado a una rig uro sa decantaci ón par a fo rmar una poes í a 

n ue va . El pr j_mer pr oc ed i mi ~nto es el en cabalgamiento . En sí, 

este proce d i mi ent o no es extrañ o a l poeta que lo ensayara a n 

t er io rmen t e(3) , aunqu e hoy la c oncep ci6n de l a es tro fa y de l 

verso pre sen tan notab l es d i ferenc i as º Des de e l ini cio se ha 

c e enca ba l gar a l ve r so 3 y 4 (su rcando el ai r e os curo / de mi 

pe cho ) . Aqu í se divide una adj etivo de su conclusión (prep Q 

si ci6n y término) y hasta cierto punto e l ve r s o no prese nt a 

mayo r e s prob l emas n i nos i nduc e a sorpresa . Es a partir de 

lo s c aminos( p . 1 53) desd e donde se observa un marcado romp i­

mi ento de l a unidad s i gn i f i cat iva . Si l a poesía de Solo g u­

r en resulta h oy brev e y depu r ada y no r ep it e su f orma i n i­

ci a l, busca de alguna maner a s upl ir l a profusió n y densid ad 

verb a l con e l en cab a l gam i en to que le c onf i e re un movi mi ent o 

espec i a l, un nuevo 11 juego de opos i c ion es , pa r alel i smos 9 r e i ­

t eraciones y s orpr esas " (4) . 

1 aquí es t oy 
in móvil 
ocu l to aun 
parEt mí r .. üsmo 

5 desconocido 
pero niirando 
por dónde 
van mis dese os 
mis pasos 

10 y tus pasos 
dónds suenan 
se ac uerdan 
o se alej ctn 

T3 ) Cfr . El t1i0rador 

d6nde te encuen tro 
o t e pierdo 

(los cam i nos, p . 1 53) 

(4) ~ . Del gado en Op . Cit . p . 1 8 nl refGrirs e a Her aud . 
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El encaba l gamien~ o de l verso 9 y 1 0 i n ici a e l paralelismo 

qu e se va a ~esarrollar en e l r esto del p oema (suen an/se a ­

cuerd an /s e alejani te e ncu entro/te pi erdo) . 

Dentro del encaba lg& mi ento se des c arga hoy l a forma de 

encabalgar sLstantivo y adjet iv o , 

vás de l os elementos re l acionantes: 

par a encaba l gar a tra -

sust . + conj . + adj . 

q_ ue le dan s u s imple za formal 9 su li mpie za estructural . 

el tiem _:Jo ha pasado/y no/ha pasado 

(p . 170) 

as oma r se/s in vértigo /a l abismo/por s ól o 
ve r/la so lita r i a/f lo r / si n sombra . 

( :;J . 17 5) 

Igua l mente aqu í se qu i ebr2 l a uni dad a nti gua del verso y 

su d i r e cción es sob r e todo vertic a 1 9 en virtud del encaba l ga 

miento . La poesía es entonc es li g~ ra , a ár ea 9 grácil, tran s ­

paren t e p ue~ sus apoyos rít micos son lo s e l emento s 

relacio nantes 9 en e llo s d es can sa toda es ta nuev~ forma po áti 

ca . 

2 . La reiteraci ón . L~ correl a ción . 

El e f ecto de la reiteración funciona i ndudab l emente en el 

~spec to rítraico 9 al nivel de los s i ~nif i cantes; pero este e ­

fecto sonor q ue puede ser usado~ menudo no está li mita do a 

su plano r í t ~ ico sino que trasciende es t e aspe ct o pu ram en t e 

a c Jstico y ex ter no 9 y partici pa del significado . Pro p i aoe n-
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te podr í 2mos pensar en l a i~a 6 en en v irt ut de l as r e i-

terac i ones . La poes í a ~e Sologuren se ha conver ti do en un a 

poes í a cuyos e l ementos t i enden a reite r arse y bus ca r su.s equl, 

va l encias y par a l e li smos 9 ¿ ordenarse dentro de una corr e l a ­

c i6 n(5 ). Es t a re i teraci6n no es , s i n emba r go, a n i ve l de pa­

l ab r as a i s l adas , sino tamb ié n a n i vel de unidades s int á ctic a s 

mayo r es . Podr í amos dist ingu i r, en ese se nti do , bas t a se i s , 

formas d i ferentes que cub r en un i dades sint á ct i cas grd du a lme n­

te en pr ogr es o; 

l . siempre/ siempre (en la c ~ll e 9 p . 174 ) 

2 . no más no más ( el yacente, p . 148 ) 

3 . bo ca ps.ra secan.,e 
pe ch o para seca r se 
v i entre p~ra seca r se 

( e l enamo r ado y la muert e , p . 154 ) 

4 . c uándo se r á donde 
donde será c uándo 

(l a espe r a , p . 173 ) 

5. ba · o el pue nt e 
de l as rosas 
baja el puente 
de l as somb r as 

( de l a mano 9 ~ . 178) 

cu é pal oma 
:1. , 
que rosa 
qué sonr i sa 

(al amor te 18 paz , p . 179 ) 

En e s t a re it era ció n de estruct uras , de s i n tagmas nominales, 

en a l guno s casos , el 1;oeli.1a exp r esa una reali dad uni forme y m.9. 

n oc ord e . ~n sí l a pri mera re i te r aci ón es suced i da po r re it era 

c i ones cada vez mis c ompl ej a s: 
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l . sus t . + sust . 

2 . neg . + ad verb . + neg. + adve rb . 

3 . sust . + pre p . + form . verba l + encl í tico 

sus t . + pre i . + forma;verbal + en cl í tico . 

hast a ll egar a la misma situación de l encabalga~iento: ap oya r 

l a est r uctur a en elementos gene r a l mente no s ignificativos 9 g r a 

maticalizados, vac í os que hoy adquieren su plena significa ­

ción: cuándo será donde/dónde ser á cuan do . 

Lo que sucede es que l a reiter a ción cubre un campo cada vez 

mayor q_ue se r esuelve en una correlación no siempre panüel Í.§. 

tica . El texto 5 i ng r esa en una verdadera correlación que maJ:1 

tie ne el par a le l i smo: 

a. b 

e 

a ' b' 

d 

Aquí§.'._ (baja ) es e l correleto para lelí sti co de§: ( ba jo) en 

un caso de analogía fanática que busca extenderse al otro ver 

so: e (rosas) que po r a lit eraci ón manti ene a f: somb r as . (L a 

correl ac ió n se es ta bl ece a nive l fon ~ti co: l as eses de ros ~s 

es tán en somhras )por eso no resu. l ta i naparente es ta int e¡; r ~ 

., t . , b t ., cion en un poema como mu-ac io n 9 que _e r mana es a po0s1a con 

la de J . E . Eielson 9 no s ólo en su expres i ón sino en su evolu 

ción . 
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en el fond o del cielo 
1 

seremos 
en el cielo del pecho 
en e l cielo del f'ondo 
en el pecho de l ci elo 
en e l fono.o del pecho 
en e l pozo c:el cielo 
e l a¿ua 
que ser e -r10 s 

(p . 158) 

L a tá cnica áp l i c ada a l poeCTa e v idencia l a mi sma est r uc t u­

ra c on la Jr i ca diferenc i a de la mutaci 6n i n t erio r que sufre 

e l sign i ficado . Pero en uno o en otro sent i do la poes í a de 

Solot.,uren quiere 9 al usar estos procedüüentos :::·enovaI' su pr_Q 

p i a f or ma 9 asp i rar & un nuevo l enguaje po é t ic o cu:vs.s incl i nQ 

c i ones son s i empre l as de log r ar ura t r anspa r enc i a li ngU í s t1 

ca que v i erta un mundo que aunque simple es esen ci a l y pro ­

fundo . 
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LA POETIC.A 

Naci da hacia 1944 c on l a pub lic a ci6 n de El morad or y cerra 

da hasta el momento con Surc ando e],,_aiJZ..L_OSCtJ.ro 9 esta poes í a 

es 9 a l cabo de veintinueve aiios 9 esencialtaente l a t!iisma; su. 

centr o de graved .d no se ha Dovido; su t endenc i a a l a i rre a li 

dad aSn permanece . En todo es t e tiempo el poeta ha int enta do 

diferentes formas exp r es iv as y s i n embar so 9 el mism o sus trat o 

se pe rci be en los nue ve lib ros pub lic ad os bajo e l título gene 

r a l de la ohr a: Vida continua . Tal vez l as palabras de Jor ge 

Guillé n sean las 1Ítás jus t as para defin ir este proceso : "Vida 

continuail título muy Justo . Y a l h ilo de ese vivir, un n e c e-

sario decir 9 que perma nece f i el a • 

S l ffilSt.10 9 y con c:: l tiespo 9 

se depura y se refina y s e bace más esenc i a l y más l eve . Pre ­

fiere l os versículos, los versos li bres y en gen e r a l, las dl ­

timas poe s í as , desde Oto no 1 endechas hasta eGe Toast , fe li c í -

sima canc i6 n . Hay notas ~el ic ad í s i mas y muy sens i bl es , que 

transparentan una profundidad de a i re o ~e a l ma : Vid a c on ti­

nua, poes í a s in interru pci6n(l) 1' . De ~l cab en destacar dos 

n ot as : la reit er a c i6n esencial de la poes í a y l a evo luci6 n 

form ~l progresiv a . Precisanente esas son l as caracterí s t i cas 

qu e p ec uli ar i zan a l a poes í a en su desp l aza~iento dia cI 6nico . 

Si lo s poemas que publica Solo guren t emprana mente hac i a 1939 

se orie nt an hac i a un nundo pu~o ese proceso creativo se del i­

nea con mayor pre cisi6 n hacia e l pri mer li bro: !!Desde el pr i -

(1) Carta de Jo r ge Guillán a Jav i er Sologuren . 

118 



mer libro se pe rci be el camino del hombre a través de 'u.p. éi e 

g; o ambular d.e c olor " (p .l S ) y l a construcción de un nuevo mun 

do reflej a los r ayos s ubconcie ntes( 2 ) ". 11 El morador " , cuya ª.E 

qu i t e ctur a poét ic a se apoya en :forma.s clar amen te ri gurosas y 

clásicaG es su ce d i do por la mayor amplitud formal y senso ­

rial de J)ete nimientos . Este libro 9 a clar a e l concept o de poe 

s ía que abordé< . su autor : la c ap taci.ón de un mundo natura l sus 

pend ido en la s di mensiones subconcientes transparen ta l a be ­

ll eza de un primer momento vital ya pe r d i do : la in fanc i a . Las 

alusio nes cont inua s de lo s poemas se ori en tan a l r escate y a 

la evoc ¿c ión de ese para í so , úni co espa c io val i oso en e l po~ 

ma . No es este sin embar ,:: o , el logro mayo r de Sologuren 9 au,g 

q ue s í enca rn a una época de gestaci ón y domi n i o de ci erto s 

valores y e l ementos po éticos . Es s ólo con Dédalo dormido, 

cuan do la poesía a lc anz_ su madurez . La Jpoc a de afirmac ió n 

ha ll egado a su punto máximo y Solo guren desarro ll a t emas y 

proc ed imiento s tocados ant e riorment e y extrema l a ruptura con 

lo real exterior . Bn sí estos libro s y l os poemas cont i gu os 

a Dédalo dor mi do ( 3) construy en l a que podría ser la poát ic a 

de su cr eador : e l act o creador en tr afia la desrrea lización del 

mundo concient e y a l ienante 9 as í como s us apoyos objetivos 

(e spa cio y tiempo) , y genera otro pr oc es o de re-creación de 

la re a li dad . En es te sent ido la poesía de Solo gu ren es un 

esfuerzo po r ven ce r la r eal id ad ex ter i or y po r i mponer su ha 

(2) Cir . nues tr a te s i s de Bachi ll er, P . 11 . 
(3) Es d ec ir -ªªj.Q _lQ.§_ Q.iQQ o.el amor. ~ Y:Lcla oontinua y Regalo 
de lo profundo,libros que reúne n l os po emas apa r ec id os en e 
sa é poca . 

11 9 



llazgo valioso sobre la superficie de l texto que se convier­

te en un medio de liberaci6n y de arribo a un nuevo mundo de 

belleza pura . El drama que presenta Dédalo dormido en sus 

ritmos graves y tensos evidencia la angustia del hombre pre­

sentida en los libros anteriores , aunque aquí llega a su má­

xima vibración interior . El poema es la expresi6n de liber ­

tad y dentro de la angustia que consigna la culminación en 

l a catarsis. 11 Playa pura , final , mar, donde no somos,/sino 

un fantasma entre las f l ore s de la aurora . (p . tl-4), es e l tér 

mino del primer poema y el término t amb ién de l a mutaci ón y 

e l tra spas o de una realidad a otra . 

Otofio 2 endechas; Estanc i as y La gruta de l a s i rena cons ~ 

tituyen la segunda etapa de simplif i cación ornamental, de de 

nadada concreción temática y personal . Si el primero es la 

ruptura con l a época anterio r , el segundo - Estanc i as- es la 

definitiva acepta c i ón del nuevo lenguaje poét i co . Solog ur en 

reduce su mundo a la contemplación de los elementos pr6x i mos 

de su existenc i a y de los que , por afinidad , se l e integ r an 

en su visión poética . Mar , estrella , de un lado; y , cuchara, 

ventan a , del otro giran a l rededor de los seres m~s próximos 

al creador . Estancias es el result ado de esta transformaci~ 

y Surcando el a i re oscuro es, después , e l libro ensayado en 

la perfección de los recursos fónicos exper i mentados . Lapo~ 

s í a trazada alrededor de dos obras fundamentales : Déda l o dor­

mi do , primero; y, Recin t o- poema c on densador de mot i vos y t~ 

mas en la segunda etapa,-después , cambia y busca renovarse 
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Estas obras y años conforman Vida continua , libro al cual 

se van sumando los p oemas posteriores(4), le insuf l an su há­

lito de vida y experiencia . Cumplida de esta manera la la ­

bor poética, cabe distinguir su propio sentido . 

Toda poesía es un intento d e expresar l a inefable y ambi­

gua corriente interior q ue ilumina el ser y lo dota de exis­

tencia . Recoge, con rigor, lo vivido, lo soñado , lo imaginª 

do p or el ho mbre; es deci r , l o que constituye su experiencia . 

Crear significa grabar ese movimiento interior q ue se siente 

frente al descubrimi en to de una realidad . No cabe, por tan ­

to, una expresión ajena a esta corriente vital . Cercana o 

distante al acto que la genera la poes í a r e coge, con más o 

menos conten 'ción significativa , la disformid a d , el caotismo 

y la nebulosidad del orbe íntimo . Bien puede , entonces , ete~ 

nizar cualquier objeto que suscite en el creador la ilumina­

ción mencionada . Frente a esto e l poeta inventa o hace uso 

de los más diversos recursos para aproximarse a esa vastedad 

esencial; recursos, que pueden ir desde la concepción sonora 

hasta l a concepción espacial . Den tro del marco de la poesía 

de Javier Sologuren, que nos ocupa, se pueden precisar los 

diferentes procedimientos empleados y s i bien su obra preseg 

ta dos épocas, presenta también un progresivo deseo de reno ­

vación . Sin embar g o, ¿cuál es la ubicación y sentido de esta 

(4) La seg unda edic . de Vida continua a la cual se suman Re ­
cinto y Surcando el aire oscuro, perm ite esta afirmación -:-11' 
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poe sía d en tr o de l a poes í a pe ruana ? Por su ubic ac ió n tempo­

ral -1 939 -1 972 - pe rt e n e c e 9 obviame n t e a l a poesí a contempo ­

ránea(5) y más pre cis amen t e a l a gene ració n p oáti ca de 1 950 . 

Queda 9 en ton ces 9 p or i ndaga r su vincu l ac i6n t emática e h i st6 

ric a con lo s p oe tas a nterior e s en l a poes í a peruana . 

Según h emos establ e ci d o (Cfr . l a Introducción) l a poes í a 

en e l Pe rú es tá mar c ada por l a prese ncia de Jos~ ~ar í a y O~­

sar Va llejo . El l os son los inici adores dE la nueva poes í a , y 

son ,t ambián , los creadores de un n uev o est il o . Si mb ólic as y 

Lo s he r a l dos neg ro ª ab r en dos vertien t es diferentes que ~an­

t i enen9 a nu es tro en tend e r, l a mi sma a ctitud: l a p oes í a pura 

y la poes í a socia l . Poetas puros y s oci ales difi e r en en e l 

t ono y en l a e structuración de l poema 9 pe ro enca rn an un a mi s 

ma a c titud: e l r e chazo de l os e l eme ntos perif~ricos de l a 

realid ad y l a búsqueda de l a p l e n a realización vital de l ho~ 

br e . Si lo s poetas puros han permane ci do fiG les a l a imagen 

que da Egur en a l a p oes í a en la r e - cr eaci ón de l a r ealid ad , 

a tr a v~s de una forma exp r esi va sumamente cuidada; los poe­

ta s soci a les han mant en i do su adhesión a una p oes í a más ro­

tunda y de mar cados t onos pe r sona l es frente a l a r ea lidad . 

Pero , a pesar de es t a situación que los homolo ga , mayor ha 

sido l a voluntad persona l de esc i s ió n . Aun que a l gunos poe ­

tas se han manten i do a l mar gen de es t a sep~raci ón 9 es ev i deg 

t e l a r e it erada a c t it ud de menosp r e cio haci a la poes í a y l os 

( 5 ) A lo l a r g o del aná li s is de la obra de Solo g uren hemos r e 
li e vado l as características que l e, inte gran en e l ámb i to coñ 
tempo ráneo . 
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poetas puros . 

La poes í a pura , que, en su decurso toca despu~s de Egure n 

a los po e tas de l 30, y del 50 , lleva en sí mi:sma l a preocup~ 

ción por el ser vital del hombr e , y s i en a l gunos casos toe~ 

ra e l ementos exterior es- rosa, ángel, nube- expr esa en e llos 

un c onten i do interior s i mbolizado . ¿Dónde en tonces su enjoy~ 

do v2c ío, su arb itrario preciosismo? Si esta p oes í a se h a 

definido por una obcec ada inmer s ión en e l culto puramente r.§_ 

t órico de l a palabra o en l o que sus d e tractore s han venido 

en considerar una torr e de marf il, cómo emplic ar entonces 

sus v i sib l es ra í ces vital es , su sacudimiento interno que , en 

alg unos po e mas , ha deriv a do en una comunic a ción desesperada 

de l ser del hombre(6) . 

El poeta puro evade y transc i end e l a realidad en virtud 

de su li bre albedrío, de su propia capa cidad para cre a r una 

obra que l e permita a l canzar su li ber t ad , l ejos de toda pre ­

tensión prec io sista , forma li sta , de puro cul to a l a pal abra . 

Para estos po etas trasc end er l a r ealid ad es ro mper un mundo 

de apa rie ncia y de pro gresiva a li enación y es buscar un nue ­

vo e spacio de pl ena actualizaci ón vital . Lo s re cur sos que 

e ll os use n int entan expresar lo más cerca posibl e su acción 

li beradora y por es o su poe sía se i nte rna en zonu s cada vez 

más profundas y ricas . Vencida la r ealid ad los poetas se 

vuelv e n a su i nterio r y pen e tran en su p ropio se r en una in -

(6) Cfr . Favi l a 9 poema que evidencia el f i n del hombre 9 de 
Eguren . 
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dagac ión de lo humano . 11 Y la vida es lo que soy 9 en el ll an 

to o e l gozo " dice í:iíartín Adán, poeta a lineado en esta ver­

tiente poética 9 en un soneto de su 11 Di ario de poeta " . Y a s í 

como ál , otros poetas buscan r ed ucir su expe ri encia , su pro 

pia vida y sus a spir a cion e s lib e rador as de l a circunstanc i a, 

en e l texto . Est a dura batel l ¿ de ad e cuación expresi v a es 

e l prim er drama de es ta po es í a y e n un poeta- Martín Adán ­

se convierte e n su verdad e r a p oética . 

Para Martín Adán , como b i en lo ta demostrado un crítico, 

la poes í a n o ll ega a expresa r todo el contin en te i nterior 

del hombr o . Esta imposibilidad exp r es iv a lo ll eva a una pos 

tulación f in al: " Po es ía no dice n2.da/ p oesí a se está calla -­

da11. ¿Qué ~1ac e entonces el poe t a , cuál es su eles tino? Apa ­

rentemente ninguno , aun q ue en e l fo ndo su luch a librada con 

su lenguaje 1 trate de verter su i ndefinible y difuso orb e 

int e rno . Allí pueden encontrarse las disposicion e s espac i a ­

l e s en e l poema de Oquendo 9 las correl a cion es e n J . E . Ei el­

son . 

La p oes í a de Javier Solo g ur en pe rten e c e , seg6n se ha vis­

to, a e sta verti e nt e y se define desde sus primeras obras 

por la capt a ción de un s uperm undo irreal . A pesa r de la d i­

fer en t e forma expresiva e l p oema d e este p oe ta ha girado so­

br e un mis mo vJrtice. Los pr ocedimientos formale s que ates ­

tigu an e l tr a tami ento del p oema indica n t a mbi~n divers as ex­

teriorizacion es d e un mi smo sentido poét ico . Creada para 1~ 

vantarse en l os elementos puros de l a r eali dad es t a poes í a 
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no des c a rt a n i ng dn recurso espac i a l o sonoro, no abandona su 

p unto da partida; constante y sincsra cons i g o misma , a li men ~ 

t a la llam a que l a vio nacer, se er i ge en defensora d e un 

mun do esencial y puro, y recoge, aqu í y a llá l os ves tigio s 

que del hombre, q uedan ent r e la s ruinas . 

Esta id ea sob r e l a poes í a se perfila a cabalidad en Recin­

to y ocupa e l c ampo de Surcando e l a ire oscuro . Tanto al lí 

aqu í Sol ogu r en sigue tr es e t apas Gn l a r e -cr eaci6n de l 

mundo: 

a) Capt a ci6n de l a realid a d 

b) Desrrea li zac i6 n 

c) Re - cr ea c i 6n en un pl ano puro . 

color de fon do, p or ejemp lo, conc en tr a es tos proc es os . Su 

a náli s is en e l capítulo respectivo, obvia c ua l qu i er comenta ­

rio extenso . 

" e l hueso mondo l ab r ado 
ye r ba · os secos p lum as 
deshechos 
co ll ares dé esp u ma 
suc es i vos 
lo a ccid en t a l 
corrompiéndo se 
g irando h a cia lo blanco 
ten az triunfante puro 
e l trabajo de l mar" 

Exp l icit ad o e l mar cooo un element o de irr ealid a d e n la cu a l 

conc l uye e l poema , puede en t ende rs e que l a 
. , . . . ., 

con cepc ion iniciru 

de El morado r : " dormir eje rcit a ndo ol vido , ausencia/ d e la 

t ierra'' (p . 2) , l a as c ensi6n a un mundo puro en Detenimientos: 

" Voy de tu mano entre los lim p i os junco s,/ entre n ub e s li ge -
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ras . . . " (p . 26) la cu l mi nación en Bédalo dorm i do: " Cuerpo que 

asciende como la estatua de un ardor oso enjambre bus cando 

muy arr i ba l a i nhumana certeza en que se esta ll a/ para que ­

dar i nmensamente vac í o y de li rante como e l viento ."' (p . 53); 

o l a afirm2.ción definit i va en Ot oño 2 endechas: "Sobre ir re_§; 

l i dad me i nc li no '' (p . 85) cumpl e aqu í su razón 6ni ca : la cohe 

rente mani fes t aci ón de la poét i ca de l autor a través de t o­

da su obra . An t es o después es t a poes í a res titu ye el poema 

a un vi en to puri ficador que ba r re los deshe ch os que la rea ­

li da d ar roja sobre el se r de l hombre . 
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LA GENERACION POETICA DE 1 950 : ORIGEN Y EVOLUCION 

l. El concepto de generac ión en l a historia y su a plicación 

a l a lit e ratur a . 

Jos~ Ortega y Gasse t en su libro En torno a Gali l eo( l ) 

ha f ormul sd o , p or primera vez e l conc ep to de ge ner ac ió n de n 

tro de l a con struc ció n de l a historia de lo s pueb lo s . Pa ra 

Orteg a dos princ i pios fundamen t ales exige l a co ns trucción 

de l a Histor i a : a) el hombre qu e c ons t an t emente hace mundo , 

que f orj a horizont e ; y b) el cambio del mundo , del horizon ­

te que tra e consi g o un cambio en l a estru ctura de l drama vi 

ta l . Así Or t ega r econoce en el hombre , a l ser cap az de ge ­

n e r a r un camb io en el mundo en e l c ual vi ve y por consiguien 

te un cambio más profundo en e l dr ama o en l a l ucha en l a 

cual se en cuentr a . Esto resulta, en verd ad i mport an t e de n ­

tro del c ampo de la lit e r atu r a , en par ticul a r, porque nos 

p r esenta la i dea de camb io reali zada por e l cr eador dentro 

del curso de su obra . Así l a lit e ratura conll e va e l cambio 

y e l dr ama pers onal de l hom bre que l a modif ic a . Es ta es,en 

síntesis, l a b~se sobre l a cu a l se ap oy a n l as gene racion e s . 

En torno a e ll a , se da n dos si tuacion es fundamenta l es : 

l . La contemporaneidad 

2 . La co e t ane idad . 

Esta s do s s itu aciones , sin emba rgo, sup onen d os aspe cto s di 

ferent e s : lo s co ntemporáneos son t odos los q ue viv en en una 

época; le s coetáneos, lo s que coinciden en a l g J n contacto 

11) Obras compl etas. T . V. Pp . 29-30 
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vital . Así, el conce pto -dice Ortega - de gene raci6n no im­

plica pues , pr i mariamente más _ue estas dos notas: tener la 

misma edad y tener a l g ún contacto vital . 

2 . LA COET.ANEI.DAD. 

Si partimos de este concepto-el conjunto de los que son 

coetáneos en un c írc ulo de actua l convivencia,(que) es una 

gen6raci ón - podremos es t ab lec er , que en el Perú hacia 1 945 

( 2) se va formando una generaci ón a lrededor de las figuras 

de Jorge Eduardo Eielson , Javier Sologuren y Sebastián Sa­

l azar Bondy(3) . Son ellos en principi o, los que participan 

de una misma acti tud vital que se percibe a través de sus 

obras ; son ellos , los que conjunt amen te , escriben algunos 

texto s juntos , como uno inédito a ún : Circu l a ción de l a san ­

gf_§,; o los que p ubli can sus obras dentro del mismo marco 

temporal: Reinos(1944); El mo r ~do r(1 944 ) ; Voz desde la vi­

gilia( l 944) y por 6lti mo , son los autores de un libro en co 

mún : La poes í a contemporánea en el Perú(3) . 

Indudablemente que esta estrecha vinculación es sob re to 

do, un a confirmación de un impulso inicial: la idea común 

sobre l a poes ía . Sin embargo, no son s ólo ellos los que se 

adhieren a este culto en común . Surgen otros nombres, un se 

gundo grupo que haci& e l 50, se adhiere a este grupo ini-

( 2 ) Barquero: Op . Cit . P . l . 
( 3 ) A propósito: Jorge Puccinelli en Las generaciones en la 
cultura peruana en el siglo XX 9 en~Ac ta Sal manticencia . SQ 
lama nca 9 1 956, agrupa a estos escritores en l a gene ración 
que va del 16 a l 30 , seg ún l a fecba de nacimiento . Pp . 343 -
rr . 
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cial: Gustavo Valcárcel, Confín del tiempo y de la rosa(1S48); 

Alejandro Romua ldo: La torre de los alu cin ~dos(1957); Blanca 

Varelo. .: Ese puerto ex:i.:_ste(l95 ) ; C:::t.r1 os Germán Belli; Dentro 

y fuera( 1 960); Wáshington Delg8.do: J!'ormas de la ausen cia 

(1955); Francisco Bendezú : Art e monor(l960); Leopoldo Cha-

riarse : Los ríos de l a noche( 1 952); Al ber to Escobar : De mis 

ma travesía(l950) 

Esta coetaneidad lograda inicia l mente requiere una exp li ­

caci6n. De los poetas citados, cu~tro de ~l lo s , no per·tene ­

cen , strictu semsu , al cuerpo de todo el proceso . La poesía 

de Romualdo, si bien inicialmente se adh i ere a este movimien 

to (La torre de los aluc inados 19 51) al canza su perfe ccio na­

miento (Cámara l enta 1950) }'Jl cu erpo gu~. tú iluminas 1950 - 1) 

y '1s efia la una rá p ida e voluci6n en la t~ccica e ideales está ­

ticos( •.. ) se acerca a una belleza pr6 xima a la sencillez de 

la revelación , y factura una palabra q ue pretende sorprender 

l a entrafia de la realidad''(4) da un vuelco tota l con Espafia 

elementa1(1952), den tro del marco social, y se define con 

sus obras posteriores: Edic i_6n .§_Xtraordinaria(1958) y Como 

dios manda(l967) . Sin l a idea de juzgar la obra de Ro~ualdo 

es indudable que este poetct , que nace bajo l a mirada tutelar 

de Jorge Eduardo Eielson, no está den tr o de l a misma forma 

expresiva que la de otros poe t as de l a generación . Igual es 

el c aso de Valcárc el: poeta pur o al comienzo , pero preocupa ­

do por problemas sociales pos t er io rmente . Así también podr ía 

pensa r se en Wáshington De l gado . Su obra 9 una de l as más no-

T4) Alb ert o ~s cob ar . Op . Cit . p . 161 . 
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tables en los Jlti mos afias , presenta a l comienzo una vincu­

lacj_Ón con la poes í a pura . Pormas de la ausenc i a(1955) r e­

vela una actitud de bu í da de la rea lidad, de refugio en el 

amor en busca de la libertad . Este libro que destaca po r 

su cuidadosa forma, destaca tambi~n por su nervazón de so l~ 

dad . De s pués , l a poes í a de De lgado suplanta el amor por la 

lib ertad y se aferra a l a preocupaci ón concreta de un espa ­

cio vital, Dí as de l co r azón(1957) define una ve r t i ente de 

l a poes í a poste ri or: l a concreción y l a afirmación abso l uta 

del hombre? y traza a la vez su nue vo camino : e l de l deste ­

rrado,cuyo drama se completa en Pa.ra vi·1ir rnafiana(l959) . E~ 

te libro es una implacable d e molici ón de la realid a d , que 

s in embargo no o l vida su excepcional manejo de l i dioma .A qu í 

De l gado es rotundo y defin i tivo . Modu l ado el s í mbolo de la 

Q~ c omo un espacio vital op uesto al mundo~ el poeta no de 

secha l a poes ía pu r a , simplemente l a transforma 9 la vue lv e 

concret a: mue rto, tierra , hombres pueb l an sus poemas en un 

cam po de deso l aci ón en el que se oye la voz i mplac able del 

poeta . Pero en este libro tambi~n Del gado dota a la poes ía 

peruana de ci erta ir on í a , de una ininterrumpida dureza ha­

c i a l a realidad y los elementos que la conf i gu r an . Sus li ­

bros pos t er iores y sobre todo Dest i erro por v i da(l971) des~ 

rrollan estos temas y enfrentan a l l enguaje a su inevitable 

c omet i do: l a c omuni cación . Como el poeta n o cr ee haber lo­

g ra do ese objetivo, al no lograr el cambio de la realidad , 

abandona l a poes í a . De esta manera su obra se vu e l ve má s 

rotu nda y concreta pero no opuesta 2, las fo r mas que confi g_g : 
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ran la genera ci6n . Con Carlos Ger mán Bel li sucede a l g o pa-

reci do . 

3 . ESFIRITU DE TIEJ\iPO 

Testigos de una real i dad que habr í a de viol en ta r se e n SQ 

c esas t an de s tacabl es como lo son las i ncidencias de la se­

gunda g ran g ue rr a , es tos poe; t ns al r e dedor de l 44 apa r e cen en 

fr a nc a ac tit ud d e opos i ci ón a una r ealid ad vencid a y deca­

dente . Lo s es cri tores de es t as horas 9 com o lo fueran en e l 

plano mundial y a com i enzos de s i g l o 9 l os grandes p oe t as co 

Eli ot 9 Pound? Tr akl 9 Ap ollin a ir e? Bl ok 9 et c. , es crib en so ­

bre un mundo en r uinas 9 e ntre deux gu err e s 9 conmov ido s por 

una de gradación cult ur a l y souia l y son sus li bro s una viva 

y pe r sisten t e voz de p r otesta ~n t e l a destrucción . Es el 

momento de Re ino s, El mcrad or, Voz desde l a vi g ili a, e tc . 

que su r gen en un momento oscuro y dif í cil . Tal vez su r esu 

men puede ser ést e : 

En el invierno son l Qs lágrioas del hombr e 
más a l tas y s onoras. 

(J . B . E i e lson) 

Como dice Sco r za : 11 En e l Per ú. es una generaci ón (L a d e l 

50 ) que t r as la dictadu r a del ochen i o 9 se encuentra ant e un 

pa í s mora l mente deshe ch o, de valo res trastoc a dos . No pudo 

ser po r t anto , c omo " Col óni da 11
9 una ge n eraci ón es t et ici s t a : 

en una genera ció n hend i da por la d r amát ic a ne c es i dad de un 

cambio 11 (5). Opuestos , entonces , a un med io cruel y dur o , 

los poetas se vuelven 

( 5 ) Op • C i t . p • X 

., . 
s, si mismos . 
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"En todo momento -dice Ortega- el hombre vive en un mun­

do de convicciones, la mayor parte de l as cuales con convi.9. 

cdones comunes a todos los hombres que conviven en su época: 

es el espíritu de ti empo. A esto hemos llam a do el mundo vi 

gente 9 para indicar que no s6lo tiene la r ealidad que le 

presta nuestra convicción, sino que s e nos impone, queramos 

o no, como ingrediente principalísimo de la circunstancia" 

(6). Resulta indudable que los poetas en cuestión partici­

pan de un espíritu de tiempo, tienen una misma actitud de 

rechazo ante la realidad: Esta actitud vital 9 mantiene una 

imperiosa actitud de cambio. ¿Pero cuál es el cambio que e­

lla genera?. Vinculada con la llamada generaci6n del 30, o 

considerada como una prolongación restituye a la poesía su 

verdadera fuente, construye su realidad en los alcances del 

lenguaje poético que es una antítesis de la realidad. Esta 

actitud vital que surge como una protesta ante la realidad, 

se convierte a través del texto poético en una vuelta a los 

valores humanos abolidos por el espectáculo y la estrider-~ 

cia de la guerra. De ahí que esta renuncia entrañe la ob­

servación del mundo personal. Rechazado el mundo exterior 

el poeta busca en sí mismo su propia dimensi6n y existencia. 

Ensimismarse, alejarse de la tierra, hurgar en el sueño y 

entresueño o en los sentimientos son las formas que reviste 

el acto de penetraci6n interior. 

4. Los·· determinantes hist6r:Lcos de la generación. 

Esta poesía es caracterizad a también por un determinante 

~) óp.-Cit. p. 43 



histórico. Los poetas de esta generación: Eielson 9 Salazar 

Bondy 9 Sologuren, Delgado, e tc . esc riben en afias p róximos 

(a partir del 56). Lo que los hace partíci pes de ci erto ~i 

re generaciona l . Apai--te de los textos considerados particg 

larm ente 9 hay algo esencia l que oscila tras esta poes í a . T2 

dos es criben sobre estructuras del l enguaje hablado . Y si 

esto no constituye una novedad para po e tas como Wáshin g ton 

Delgado 9 cuyos libros recuerdan en su concepción a los d ~ 

Antonio Machado 9 sí lo es para Sologuren y Eielson 9 que de­

rivan en une. fi";rma nueva y simple(?). Los poemas de e stos 

poet&s están trab a jados con el sacrificio constante de la 

adjetivación y enjoyam i e nto del verso . Así los poemas d e 

Eielson 9 sobre todo a partir de Doble diamante 9 se opon e n a 

aquellos d e Reinos . Jorge E . Eielson inici a una e tap ~ revo­

lucionaria para la poes í a del Per6 que alcanza un nivel ex­

cepcional en "Canon 9 poema girat ario para pé, jaros 9 explendo 

res 9 Gtc. 11 ( 8 ) El camhio suscitado en estos poetas que, con­

juntamente con Salazar Bondy 9 cierran una poesía enjoyada y 

se acercan a la innov ac ión posterior , es fundamental para 

la nueva poesía peruana q ue se nutre en estos logros~Si los 

poeCTas de Reinos o Dádalo dormido, como los más s ignifica~\ 

vos de estos poemas 9 reúnen e l ementos y sus conno t aciones 

e n torno a las imágenes deslumbrantes 9 rec&r gadas o densas9 

hoy la poesí a busca limpiar todo exceso formal 9 ev it ar cual 

(7) Otofio 2 endechas , por ej . 
(8) En: .Q_reaci ón y_ Crítica Nº l. Enero, 1971. 
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quier extremo ret6rico y concentrarse en una línea de senci 

llez . Los poemas de Mutatis Mutandis de Eielson presentan 

una simplificaci6n opuesta a la profusi6n de sus poemas pri 

meros . Las r e iteraciones son frecuentes en este libro y 

Eielson construye lo s poemas con un nJmero li mitado de e le­

mentos. Los objetos a veces? alcanzan un g r ado máximo de 

inde pendenc ia o se int egran en las r e it eraciones : 

" porque tu cu e rpo es de ti erra 
y mi cuerpo es de tierra 
de qué sirve la tierra sin tu cuerpo 
de qué sirve 1~ tierra sin mi cuerpo 
de qué sirve tu cuerpo sin mi cuerpo 
y mi cuerpo y tu cuerpo de q~é sirven 
si tu cu erpo y mi cuerpo son de tierra 
tierra más tierra n~estros hijos 
tierra con redondez l a tierra 
y todo lo q ue existe sobre la tierra 
tierra, tierra tierra tierra tierr a ". 

(S . Tít . p . s . n . ) 

Esta "n e c es idad de reducir considerablemente el verso y 

ap oyar la musicalidad del poema en las acentuaciones rítmi 

cas del metro menor , tiene indud ab lemente la importancia 

de renovar e l a rte, de estos po etas , de concebirlo sobre 

formas nuevas . Bn es t e sentido 9 es probable que Eielson 

hay a exper i mentad o mayormente con las reiteraciones que So ­

logur en . Los trabajos d e Salazar Bondy no permiten e l mis ­

mo juicio pues sus innovaci ones se han realizado casi exclu 

s iv amente sobre el estrato sonoro del len g uaj e 9 en l a capta 

ci6n de la l engua coloquial. 
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Esta coetan e ida J y p a rticip a ci6n en l n cr eación poética 

es paral e l a a un hecho hi s t6rico: lo s poet a s de esta gen e ­

ració n apa r e c en a lr ed edor d 2 La s mora da s(1946-48), Signo 

(1 939 -4 0 ) Histori a (1 944 ) Mar de l Sur(1 9 50- 6 ) Letr a s Perua­

Q.§,_§_(19 56); MGrcurio p e ru a no(1 9 50-1 960); La Pr e nsa(1 9 40-6 0 ) 

El Comerci o (l 940 - 60) , lo qu e l os h a c e pa rtícip es d e un mi~ 

mo medio d e pr omoción e n a l g unos c a sos- e l de J .E. Ei e lson­

e l medio q ue r e ~ne ca si t od a su obra di s p 8rsa . Las Morada s, 

e s l a r e vi s t a q u e i mpri me a e sta p oesí a un a tónic a puri s t a 

q u e l a vin c ul a c on l a ge n e r a ció n d e l 30 . We sph a l en- dire c­

tor de l a r ev ist a Moro, Adán 9 e tc. un e n s us obras a la d e 

l os j óvenes poe t as , l es da n un def in i ti v o r espa ldo y en va ­

rio s casos l os pro mue v e n . Mar d e l sur i g ua lm ent e reJn e e n 

sus pá gi nas d i ve r s os t ex t os d e Ei e lson, Romualdo, Bendezu 1 

De l gad o, e t c . y s up l e l a a use nci a d e La s raorad as y e n for­

ma s i milar l as r e vi s t as r es t an t es - Le tr as P e rua n as - va n 

dan d o un a i dea d e un mis mo grup o que se mu e ve e n torno a 

un a mi sma c onc e pción es té t ic a 1 ya sea a tra vé s d e col a bor a 

cion e s p e rs ona l es o d e es tudio d e l a s obr a s d e e stos po e ­

t a s . 
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5 . LA EDAD: ZONA DE PEClB.S 

Si la co ntempor a ne id a d no confor ma una gen er 2ci6n, l a coe 

t ane idad s í lo h a ce y esto sup onG un a coinc i dencia cronológ i 

e n y Gsp iri tua l d2n t ro del mar co de l a histori a . Pero e s in 

dud&ble que los poetas de una generaci6n no es tán todo s den­

tro de un i d6nt ico basa ment o cronol6gico. Sologuren y Blan ­

c a Varela sus te ntan l a miema actitud vita l, def in en su p oe­

s í a an un mi smo se ntid o, pe ro no pe rtenecen a un mi smo mamen 

to . Frente a es t e problema , una z ona de f e cha s que se cuen-

t a clespu~f s ds t reinta aü os d0 n n,c i aüent -o , entendi endo que 

h ay un m~r gen m6vil de siete afias antes y si e t e de s puás(9) 

que sirven par & i ntegra r una generaci6n, sal van e l probl ema . 

Así l a gen6raci6n del 50 su µone ~n naci mi ento hacia e l 20 . 

Si revis amos l a f e cha de naci mi snt o de es to s poetas vemos 

c6mo ef ect iv ament e se da uns coincid en cia cron ol óg i ca . Todos 

o ce.si todos nacen en tr o el 2C y e l 27. Obvi e,m¡=;nte l a apar_i 

ció n de l as obr as no debe coincidi~ s ino en a l gunos casos y 

su r adio de tier:::,,_po puede comprE:nderse entr e el 50 y e l 65 P.?: 

r a una primer a e t apa , ya que seg~n Ortega un a gen Graci6n pre 

s entad os etapas : la de los tr eir.t":t a l os cu2.:..:'enta i cinco, e ­

t ~pa de crba c ión y de lo s cuar en ticin c o a de l ante , etapa de 

desú ~rollo pl e no de los te mas ant eriores( l O) . 

CoetenGidad, esp íritu d2 a ctitud vit al, eda d son 

l os det ern~ina.n t es hi s tóricos de e.3-l;a ge rmr ac ión de def i nid a 

impc rt sn ci a par a l a ex plic ac i6 r d~ nues tra po es ía . 
I 

·z g ) O lo que -es igué::l, 1 5 año s . (Yid . los conc ep to s de Jul ián 
Marías en Jorge Puccin elli, Op . Lit . p . 338) . 

(10) Esto conf i rma pl enamente nueEtra tesis de su s ten t a r dos 
dos époo2.s en l a poes í a de J . Sologuren . 
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CONCLUSIONES 

1 . La poesía de Javier Sologuren tiene dos ~pocas bien de­

finidas . La primera de ellas se inicia con El morador 

(1944) , continúa en Detenimientos(1947) y culmina en 

Déda l o dormido(1949) , Bajo los ojos del amor(195O), y 

poemas hacia la mis ma Jpoca que e l autor agrupa en Re­

galo de l o profundo(195O) y Vida continua(l 948 - 195O) . 

Esta primera época de la poes í a alcanza en Dédalo dor ­

mido su culminaci6n y s ínt es i s de un proceso creador 

cuyos post ulados pueden encontrarse en la concepci6n 

de la poesía pura y, a la vez, la perfecci6n de temas 

y formas sugeridos tanto en El morador como en Deteni­

mientos . A l a vez Dédalo dormido es la máxima expre ­

si 6n creadora de su autor q ue conlleva dos notas para ­

l e las : la angust i a del hombre en el mundo y la pe rma ­

nente búsqueda de un espacio vital de liberaci6n . Así 

la poes í a d e Sologuren, en este primer proceso, denota 

un cambio de la forma que se revela también en un pro­

g resivo crecimiento de la a ngustia y de la soledad del 

ser del hombre y que se exter ioriz a en el poema, a tra 

vés d e un crecimiento y amp liaci6n de l a estructura 

(décima-soneto-verso libre); e nriqueci mi ento y superp_Q_ 

sici6n de l as sign ifi caciones . De t a l manera el poema 

en Dédalo dormido alcanza su realizaci6n total, ensaya 

su libert ad expresiva plena , rebasa l as veinte sílabas 

y genera un ritmo caudaloso q ue e videncian, en conjun-
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to, una constante depresión interior y en ella las imág e n es 

sucesivas ds la destrucción y de l a decadencia exterior . 

· 2 . La segunda época , en cambio, sugiere una innovación. A tra­

v~s de un claro proceso de depuración, ·el poeta ll e va a su 

poesía a un mínimo mundo exp ositivo de e lementos que buscan 

reiteradamente ofrecer r ealidades breves y concret as , indi­

cios · de la proximidad de la tierra . Sin emba r go ,ezta trans 

parencia que se logra en la poesía, cuyo reino de imág enes 

sucede a uno de met áforas, no implica un alejamiento de la 

poética trazada desde e l primer libro; es, más bien, una re 

afirmación . Lo que se ha realizado es un l ento despojamien 

to del en ri que cimiento inicial hasta ll egar a una poesía que 

conjugue la desnudez física de su es tructur a con la esen ci a 

lidad, situación alcanzada en Surcando el a ire oscuro . 

3. Dentro de esta segunda época , conformada po r Otoño,endechas 

(1959), Estancias (1960) . La gruta de la sirena(1961) , Re ­

cinto(1967) y Surcando el aire oscuro(1970), se puede as i­

mismo afirmar que l a poesía ha pasado de un proceso de ges ­

tación, creación y búsqueda _a una etapa de plena madu r ez c u 

yos indicios se traducen en un constante gobierno de lo s me 

dios exp r es iv os , hacia l a máxima a ltura lograda con la pu ­

blicación de Rec into, obra que r ecoge tem2s y formas ante ­

rior es para ll eva rl as a su perfeccionamiento y conclusión . 

Así Re cinto apa rec e como tfrmino feliz de la poesía y re­

cuerda a Dédalo dormido. Uno y otro desarrollan l a t emá tica 
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an t er i or 9 son ejerc ici o d e los procedim i entos de l a exp r es i­

vid ad hasta su tot a l p l e nitud y man ti enen 9 int e riorm ent e , un 

t e nso y vibr an te contenido huma no q ue reproduce l a ang usti a 

pe r sonal de l hombr e en e l mundo . 

4 . Es t a transformac ión e i nno vac ió n que hall a en Surc a ndo e l 

a ir e oscuro, una máx i ma depuraci6n , s i gnifica en l a obra po~ 

tic a el paso de una época de af ir raa ción exp r e siva- l a prim e ­

r a - a una de defin ici6n del cont enido- l a segunda . Surc a ndo 

el a ir e oscuro opone a l enr i quec imi en to fo rma l de l a pri mera 

etapa , un bre ve, virgin &l y pr im e r mundo que puede exp licar­

se s6 lo en l os pro cedi mi ent os de l a expresividad : r ei t e r a cio 

nes , aliteracion es , cor rel a cio nes , en un suces iv o mundo de 

imá genes que hace de la po es í a un testi mon io d e fugaces r eve 

l a ciones pe r sona l es , bajo l a tr anspa r encia d e l verso que ha 

l og r a do su v e r dad e r a esenc i a lid a d . Esta misma act it ud se 

perc ib e e n l a obra d e otros poetas de la ge n e r ac ión , aunque 

es más n í -~ ida en l a de Jor g0 E . Ei e l son . 

5 . Lo s proc ed i mi ent os form a l es usados por Javier Solo g ur e n a lo 

l a r go de sus li bro s y s obr e todo en su Jltim a obra si gnifi­

c an o ap untan a una po2s í a ese nci a l que al estar exen t a d e 

las formas de los poemas pr i meros - Deten i mi en tos, Déda l o dor ­

mido - se va l e d e d iv e rsos r e cursos que sup l e n l a frondosid ad 

de aquel l os textos y se convi ert en en me dios expresivos va­

lio sos a l se rvicio de una poes í a nue va . La poes í a adq ui e r e 

ent onc es su nuevo s i gnific ado a t r &v és de reit era cion es , pa­

r a l e lis mos , oposicion e s q u e se apoy an en l os e l emen tos rela-
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cionantes (preposiciones , conjunci ones , formas adverbiales, 

etc . ) que otorgan al t exto una fluidez nueva , de una 

conti nua transparencia que resume la intenci6n de este Últ1 

mo libro: una foroa clara y simple vier t e una poesía sim ple 

aunque esencial . 

6 . Así l a obra de Javier Sologuren , en una y otra época expre ­

sa la libert ad del hombre , posibilidad perceptible en la 

trasposici6n de la realidad circundan t e . La lucha del hom ­

bre con su circunstancia es el drama vital que expresa el 

p oe ma . La realidad es de esta manera un término opuesto a 

lo valioso y es necesario trascender l a par a arribar al su ­

permundo al cual tiende la poesía . En ese sentido se pue ­

den percibir tres fases de un p roceso creativo : a) toma de 

l a re a lid ad , b) desrrealizaci6n y e) la re - creaci6n en un 

plano de pu r eza . 

7 . Se inserta , entonces , esta poes í a en la poesía pura . Aquí 

se ac l ara cualqui er ambig(.ied 2~d: l a poes {a pura 9 válida para 

Solo guren y psra todo el proceso po ético peruano desde Egu ­

ren hasta la generaci6n ci el 50 , no c a e e:r::nn. simple form a lismo , 

no puede resolverse en un a c uesti 6n te6ric a o ret6rica , al 

contrario 9 está nutr id a por un afán constante de búsqueda 

vital , emerge de l a experiencia y nace del eer mismo del 

hombre y si bien se orienta a la irrea l idad , ti8nta su mun ­

do y lo construye en lo irreal , desde all í sugi e re la de c a ­

dencia de lo real. Es decir , la irrealidad destaca aún más 

l a realidad. . 
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8. Hacia 1945 un grupo de poetas- Sologuren, Eielson, Deustua, • 
Sebastián Salazar Bond y- y hacia 1 954 otro grupo - Alejandro 

Romualdo, Wáshington Delgado, Carlos G. Dell i , et c.- par-

ticipan de este culto a l a pureza, g iran sus obras inici a­

l es bajo los mismos pri nci p ios, construyen sobre lo destrui 

do, transponen una realidad decadente y fijan en sus obras 

una act itu d vital trascendente: el c amb io de una realidad 

por otra . Con la aparici6n de estos poetas corre paralela­

mente una realidad cuya conclusi 6n es la gue rr a y un siste ­

ma de valores e n franca destrucción . Su obra , pues , es una 

a ctitud de reb e lión y rechazo: l & poesía que e llos constru ­

yen, tiend e a l a lib e r aci ón de l a circunstancia . 

9 . Se nota , sin emba rgo, que es t a act itud generacional no es 

uniforme y l os poetas del segundo grupo -Romualdo, Delgado, 

Belli- inici an un progresivo a le jam i ent o que ti ende al re ­

p l anteam i ento de l a realidad y una ab ierta protesta a lo es 

t ablec i do . 

10. Esta escisión , sin embargo, no es profunda y unos y otros 

realizan la misma gestión, conllevan una misma actitud ante 

la existencia . Su distancia está marcada en la realización 

de la expresi vid ad que man tien e un nivel de af irm ac ión con­

tundente en la poes í a social y de reiterada sugerencia en 

la poes í a pura . Esto aclara el pano rama: poetas puros y so 

ciales están emparentados en la ac titu d , distanciados en el 

tono expres ivo . 
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11 . Mientras l a poes í a de Javier Sol ogu r en 9 J . E . Eie l son, Fr an 

cisco BendezÚ 9 Bl anca Vare l a 9 tiende a l a a bstr a cción de 

l os elementos 9 y a l a gene ral ización de términos 9 en pri me­

r a i nsta nci a; l a poes í a de Wash i ngton Del gado 9 Alej a n dr o 

Romua l do 9 Sebastián Sa l azar Bondy tie nde a l as concrec io­

nes : un espa cio fijo y d ef ini do se in s t aur a en e l poema . 

1 2 . La ge ner aci ón de l 50 9 de a c ue r do ri l o ante rior 9 es l a c on ­

tinuac ió n de l a ~oe s í a pura que en e l Per ú c omi enza con 

José Marí a Egur e n con Simbólic as ~ Est a conce pción y a cti­

tu d eg ur e nian a frente a l a r eali dad es revivida por los 

poet a s del 30 - Oquendo, Adán 9 Peffa Barren e chea 9 e tc . y 

ll e va da a su t érm ino por l os poetas de l 50 c omo So lo gu r en 5 

Eie lson, Raúl Deustua, Francisco Bendezú y Blanca Varela . 
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